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INTROOUCCION 



A lo largo de varios uñas la economía mexicana viene presentando caracterí.?_ 

t leas que han manteniuu 111gente la amenaza de una especie de colapso en lo econQ. 

mico y en lo µolHico, es decir, una cri5is que se tradujo en unil postración ec.Q_ 

nómica y un descontento social de grandes proporciones. Esta situación ha golpe~ 

do simultáneamente a todos los órdenes de la vida económica. polltica y social: 

producción, finanzas, empleo, inversi6n, calda de salarios reales, creación y/o -

fusión de partidos políticos, mayor concientización económico-política de lapo­

blación, fuertes corrientes divisionistas en el partido oficial, etc. 

A pesar de que a menudo se afirme que la crisis económica ha sido superada 

en sus aspectos más agudos, 1 o cierto es que 1 os e 1 ementos que sostienen 1 a posi 

bilidad de un colapso, no han desaparec;éo. 

Uno de estos elementos es el de 1a ir.':'lación. que provoca la disminución del 

salario real. La mayor fa de la gente sier:te- que su salario real está disminuyen­

do; a pesar de que nominalmente ha y sigue aumentando. los precios de los distin. 

tos bienes y servicios suben más que los salarios. 

Lo que pasa en realidad es que la pob1aci6n está perdiendo una parte impor­

tante de su sa i ario red l, de su µoder adquisitivo. A esto se le suman además 1 os 

efectos del desempleo, la gente se da cuenta que hay integrantes en la far.iil ia -

que no encuentran trabajo, y los que están laborando en ocasiones son despedidos. 

A todo esto se suman otros indicadores de la crisis econ6mica. En cierto m.Q_ 

mento empiezan a disminuir lo que conocemos como salarios indirectos: prestacio­

nes, servicios públicos, bienes y servicios subsidiados, etc. 
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Estos últimos son indicadores que la gente común percibe. Sin embargo como 

éstos son sfntomas superificiales. es necesario analizar con profundidad cuáles 

son las causas fUndamentales de la crisis, es decir sus orfgenes y consecuencias. 

Ante esta situaci6n resulta más que indispensable un análisis objetivo de -

la economfa mexicana, dada la necesidad de contar con elementos reales para ela­

borar pal fticas y estrategias funcionales que permitan ofrecer soluciones prácti 

_cas a los problemas econ6mico-sociales y. más recientemente, pal íticos que pre-­

senta el pueblo trabajador. 

Esta crisis presenta la caracteristica particular de haberse desencadenado 

inmediatamente después que el país "nadó en la abundancia de la riqueza petrole­

ra". Por si fuera poco. se detectó una situación de emergencia financiera inter­

nacional. 

En los años de auge petrolero muy pocos pensaron en que terminarfa en una -

cast.Sstrofe econdmfca y financiera, no por otra cosa, sino, simplemente por la -

magnitud de recursos que aquel período de bonanza puso al alcance de la burgue-­

sfa mexicana. 

La gran masa de la población trabajadora, después de haber sido arrastrada 

a sacrificar casi la mitad de su nivel de vida en tan sólo tres años. no fue ca­

paz de articular una respuesta. 
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Por esto. y para brindar 1rn elemento de anál i5is a la población es necesa-­

rio estudiar profundamente 1 a si tuac i6n actua 1 del capitalismo mexicano y sus -­

perspectivas. Está por demás insistir en que el esfuerzo debe dirigirse a profun 

dizar en las condiciones hist6ricas y estructurales. para situar los procesos más 

recientes, ya que las conclusiones derivadas exclusivamente de las condiciones -

coyunturales son limitadas y contradictorias, dado lo complejo de la situación. 

Por lo antes mencionado 1 intentamos demostrar en este trabajo de tesis 1 que 

la cr"sis obedece a un carácter estructural en el sentido que ha tocado los fun­

dam::n~os del proceso de valorización de ca¡:iital, por lo que su reversión no es -

una cuestión coyuntural y exi9e la aplicaci6n de acciones radicales. 

El Estado mexicano ha jugado un papel fundamental en los requerimientos de 

la acumulación capitalista, retroalimentando la crisis económica. En función de 

esto, a lo largo de la presente investigación trataremos de demostrar la existen_ 

cia de una pérdida de capacidad de gestión económica del Lstado, que tiene natu­

ralmente profundas implicaciones pal iticas. 

Intentamos demostrar también, que ante la intención de darle continuidad a 

la política económica implementada desde el inicio del presente régimen, las me­

didas adoptadas en este sentido hasta ahorcJ, no conduct!n u 1d resolución de la -

crisis, y si en cambio, a su agrdvamiento. 

Todo ello con el fin de estar en condiciones de plantear medidas de políti­

ca económica que, si bien no constituyen la respuesta precisa a los problemas -

planteados por lu crisis, si san. desde nuestro punto de vista. el punto de par­

tida para el abatimiento de la inflación y el desempleo, y emprender así la reaf.. 

tivación de la economía. 
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Para ello hemos dividido nuestro trabajo en cuatro capltulos: 

El capítulo 1 abarca el período comprendido entre 1970-1985, tiene un doble 

objetivo: servir de marco teórico e histórico general de toda la investigación; 

y del imitar los antecedentes del objetivo central de estudio. Tr'atando de demos­

trar como se fueron conformando los distintos desequilibrios estructurales del -

aparato productivo, que se empezaron a vislumbrar a principios de los setenta, y 

no pudieron ser controlados en los sexenios de Echeverría y López Portillo, rnani 

festándose de manera trascendente en 1982. 

El capitulo II, es el que lleva el mayor peso de nuestra tesis ya que abar­

ca nuestro año de estudio (1986), divido en dos incisos. En este apartado hacemos 

énfasis en la po11tica econ6mica del actual equipo de gobierno, para poder com-­

prender el ser.tido de la misma. 

En el mismo capH.ulo mencionamos la entrada de México al Acuerdo General S..Q. 

bre Aranceles Aduaneros y Comercio y sus implicaciones para nuestra economía. ~ 

diante el análisis manifestamos nuestra convicción de que la soluci6n de la cri­

sis debe buscarse en el sector interno de la economia y no en el externo, ya que 

el desequilibrio corrercial externo es resultado del interno y, er. consecuencia, 

la incorporac.i6n de México a dicho Acuerdo no resolverá el déficit de su balanza 

comercial y sf, en cambio hará mayores los lazos dt: dependencia con los países -

desarrollados (en especial Estados Unidos), además de llevar inmerso una mayor -

penetración no s61o econ6mica sino también pal ftica, cultural e ideo16gica. 



También pudimos observar en el análisis del Presupuesto de Egresos de la 

Federación, que 1986, seria de recesión económica con inflación, m~s alta que la 

pronosticada por el gobierno¡ lo cual volvía negativas las perspectivas de recu­

peración económica en el corto plazo. 

Asimismo manifestamos el aná:lisis de las alternativas que ha manejado el -­

gobierno como solución a 1os problemas de desequilibrio de Balanza de Pagos. ln­

flación, Desempleo, etc. Alternativas que no conducen a un proceso viable y fav.Q_ 

rable para nuestra ecc.nomía, y sf por el contrario produce efectos negativos co­

mo el mayor endeudamiento externo del país. 

Realizamos en este apartado un breve análisis de los últimos acontecimien-­

tos ocurridos en relación con la renegociación de la deuda y la política econ6mJ. 

ca. 

En el capitulo 111, damos a conocer las perspectivas que tiene la economía 

mexicana con respecto a la recuperación económica, mencionamos los dos má:s impar.. 

tantes modelos de desarrollo de los últimos años, "El Keynesiano" y el 1'Monetaris 

ta 11 con sus respectivas repercusiones en nuestra economía. 

En este apartado mencionamos también la intención del actual equipo de go- .. 

bierno de darle continuidad al sentido ortodoxo de su polftica económica. 

Otro punto que analizamos en este capítulo, es la posibilidad de que México 

se convierta en un pafs maquilador, la idea no es tan alarmante si tomamos como 

ejemplo el caso de Corea. cómo subió su ingreso nacional, disminuyó la cantidad 

de desempleos, etc. Sin embargo a lo largo del capftulo sostenemos que nuestro -
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~ais tiene otras alternativas de desarrollo, ya que cuenta con abundantes recur­

sos naturales, mano de obra, y otras caracterfsticas para loyrar su propio de--­

sarrollo, que Corea no posee. 

En el capitulo IV y debido a las condiciones actuales consideramos que es -

necesario mostrar la interre1aci6n que existe entre las variables de tipo polfti 

ca y las de corte netamente econ6mico; tratamos de demostrar que al haber crisis 

en el sistema econ6mico como actualmente manifiesta nuestro pafs, incide en el -

sistema político. A pesar de que el Sistema Político Mexicano habfa mantenido b,! 

jo su control aspectos como paz social, credibilidad en el sistema, etc. Actual­

mente el pais muestra rasgos distintos, como inconformidad con el sistema. y pér_ 

dida de credibilidad en el m~smo. entre otros. 

Ante esta situación afirmamos que el Sistema Político Mexicano se está' ero­

sionando y que no tan fácilmente nuestras autoridades pal iticas están controlan­

do la situación act1.1al del pafs, ya que algunos fundamentos del Estado mexicano 

se han convertido en antifuncionales a los requerimientos de la acumulaci6n cap.1 

tal is ta. 

La corrupción, por ejemplo. habfa sido admitida históricamente.• por •?l propio 

Estado mexicano como una pal itica normal y compatible con otros medios de ac¡,.1mu­

laci6n de riqueza, pero concluyó en poner en peligro la propia estabiliddd finan. 

ciera de aquél, aumentó la radicalidad de la crisis a lo largo de ·:t982, y afectó 

las bases de credibilidad polftica de la burocracia. 
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En este capftulo exploramos algunas de las dimensiones que muestran el det~ 

riera de la figura y del poder presidencial. Para ello hemos pretendido observar 

las peculiaridades que caracterizan y definen a la institución presidencial y no 

a un régimen especifico. 

El desgaste que la figura presidencial, ha experimentado a lo largo de su -

vigencia histórica necesariamente repercute en todo el orden político. Tra--

tar el deterioro del sistema pol 'ítico en su conjunto es una tarea que debe reto­

marse, sobre todo a la luz de los acontecimientos que vivió el país desde 1982; 

el rasgo fundamental ha sido la ausencia de conflictos graves que pongan en peli 

gro real a la estabilidad política en un contexto de aguda crisis econ6mica y de 

rupturas gubernamentales con muchas tradiciones pal íticas emanadas del proceso -

de institucionalización de la revolución. 

La crisis económica y el alejamiento de Miguel de la Madrid de antiguas tr'ª­

diciones políticas del Estado mexicano, nos motivaron a retomar desde otro punto 

de vista las explicaciones de la estabilidad política, del carácter del Estado y 

de la naturaleza y formas de operar del sistema polftico. Nosotros pretendemos -

centrar nuestras reflexiones únicamente en la pieza central del orden pal ítico 

mexicano: la presidencia. 

En síntesis, lo anterior significa que el carácter estructural de la crisis 

pone en peligro y somete a dura prueba las relaciones globales del Estado con la 

sociedad y, al mismo tiempo, las posibilidades y el papel de resistencia que ha­

bían asumido las clases explotadas. 
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Esperamos que este trabajo de tesis sirva de una u otra forma a futuros ec.Q_ 

nomistas para profundizar todavía más en el análisis de la crisis que sufre nue~ 

tro país. 

Deseo manifestar mi más profundo y sincero agradecimiento y respeto por su 

incondicional ayuda al Dr. Feo. Javier Navarrete Montes de Oca, ya que sin su -­

apoyo9 conocimientos y experiencia no hubiera sido posible la culminación de es­

te trabajo de tesis. 

flQRf, MAR!ll ALVAREZ 

México, D.F., a 10 de Junio de 1988. 



C.APITULO 

AllTECEDENTES. 



A) LA POLITICA ECONOMICA OESOE 1970 A 1982. 

En el periodo 1970-1976. nuestro país present6 caracterfsticas importantes 

dentro de las cuales podemos señalar las siguientes: 

La acentuaci6n del déficit público. En efecto como resultado directo de la 

capacidad del Estado de conducir de manera aut6noma el proceso produ.:tivo, y de 

la incapacidad para real izar un reforma fiscal profunda y que verdaderamente se 

modifiquen los precios de las bienes y servicios públ ices. viéndose sinceramente 

afectada la situaci6n financiera del sector público entre 1971 y 1976. 

Si observamos el déficit público en comparación con el Producto Interno Br!:!_ 

to (PIB). para 1971 fue del 2.3% pasando a B.OX para ic;/6, creciendo a una tasa 

promedio anual de 5.6%. Al igual que la inflación su crecimiento fue mayor a par:_ 

tir de 1973, mientras que la media anual de crecimiento del déficit público de 

1973 a 1976 fue de 6.9% (Véase cuadro No. 1.1). 

Respecto a 1 ingreso corriente de 1 sector pública, se puede decir que 1 as f! 

nanzas públicas siguieron descansando en una estructura fiscal regresiva que só­

lo permitid una captación muy débil en relación al PIB, ya que el Estada siguió 

la tradición de mantener la pol ltica fiscal favorecedora a la acumulación del c~ 

pital industrial. 

El Estado, frente al problema del déficit del sector paraestatal, a pesar -

de tener la alternativa de elevar los precios de los bienes y servicios públicos, 

decidió mejor la vía del endeudamiento. 



Por lo que toca al financiamiento interno. notamos el aumento de la masa mQ.. 

netaria, que en este periodo se registra un promedio de crecimiento del 18.2%. 

En cuanto al financiamiento externo, el crecimiento de la deuda pública ex­

terna fue particularmente importante entre 1971 y 1976 1 ya que su tasa de creci­

miento medio anual fué de 29.8'.t pasando de un monto de 4 1 545.8 millones de dóla­

res en 1971 a 19,600.2 millones en 1976. 

Debiendo tomar en cuenta además que las tres tendencias con respecto al ori 

gen de los acreedores del gobierno mexicano comenzaron a declinarse en la época 

del desarrollo estabilizador (carácter privado, bancario y norteamericano de la 

deuda) 1 muy fuertemente. 

al comienzo de los setentas, la deuda externa de México se privatiz6. 

La 11 bancarización" del sistema financiero internacional, consecuencia de la ine!_ 

tabilidad monetaria y de la liquidez excesiva de esos años, hizo, que en la con­

tratación de crédito, México dependiera sobre todo de los bancos privados norte­

americanos". ( 1) 

Por 1 o que toca al déficit de la cuenta corriente de 1 a ba 1 anza de pagos se 

vió multiplicado por cuatro. pasando de 726.4 millones de dólares en 1971 a----

3~068.B millones en 1976. Creciendo a una tasa promedio anual de 2.000 millones 

de dólares entre 1971 y 1976, y a 2,623.75 millones de dólares entre 1973 Y 1976. 

(Véase cuadro No. l. 2). 



Cuadro No. l. 1 

Déficit del 
AAO sector público Déficit/PlB 

(millones de pesos) 

1971 10 ,679 .3 2 .3 

1972 20 ,039 .1 3 .9 

1973 36,319.1 6.1 

1974 45 ,369 .o 5.5 

1975 82 ,696 .4 B.3 

1976 99,068.2 B.O 

Fuente: Información sobre gasto público 1969-1978, SPP, cuadro 111, pp. 201-202 

Cuadro !lo. l. 2 

BALANZA DE PAGOS DE MEXICO (1971-1976) 
(Millones de d61 ares) 

ARO Importaciones Exportaciones 

1971 3,893.5 3,167.1 

1972 4,562.1 3,800.6 

1973 6,003 .8 4,828 .4 

1974 8,900.6 6,342.5 

1975 9,998.3 6,305.4 

1976 10 ,439. 7 7,371.l 

Fuente: Información sobre ... , op . 

Las relaciones econl'Smicas 

Errores y Variaciones de 
Saldo Omisiones la reserva del 

Banco de México. 

726.4 217. 7 200.0 

761.5 233 .5 264. 7 

-1, 175.4 378 .4 122. 3 

-2 ,55B. l !.35. ~ 36.9 

-3,692.9 460.0 165.1 

-3,06B.6 -2,454.2 -320.9 

cit., cuadro 1-c. p. 29 

de México con el exterior. SPP, Méx.ico, 1960 
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Esto fue el resultado de la disminución de la demanda y de los precios de -

las exportaciones mexicanas en el mercado internacional, y de los problemas es-­

tructurales (sobre todo de la crisis de1 sector agricola). que impidieron un au­

mento de las exportaciones comparable a las importaciones. 

Siguiendo con la tradici6n del desarrollo estabilizador, el déficit en cuen. 

ta corriente fue cubierto con la inversión extranjera y sobre todo con los crédi 

tos del exterior. 

Sin embargo estos factores dejaron ver sus graves consecuendas a medida -­

que había que enviar al exterior los beneficios de la inversión extranjera y los 

pagos a cuenta de intereses, de los créditos. " ... aparecen claramente en México 

los efectos negativos de un modelo de acumulación que se había abandonado a las 

tendencias de 1 a competencia internacional entre ca pi tales: Desempleo creciente. 

mercado interno que llegaba a los límites de su expansión. estancamiento Ce los 

ingresos fiscales, inversión insuficiente y dificultades para mantener el creci­

miento económico. Como paliativo a la falta de ahorro interno el gobierno mexic'ª­

no siguió acudiendo a la inversión extranjera directa y el crédito externo. En -

1973, la primera alcanzó un total acumulado de 3,611 millones de dólares. del -­

cual 78% era de procedencia norteamericana. Por su parte 1 a deuda externa 11 egó 

a 4,545 millones de dólares en 1971". (2) 

Asf para 1976 el requerimiento de divisas por concepto de pagos originados 

por la inversión extranjera directa y el servicio de la deuda representaban el -

48.2% del total de requerimientos de divisas y de este 48.2%, 37% correspondía a 

los requerimientos para pagos del servicio de la deuda. (Véase cuadro tia. 1.3). 



Cuadro No. 1.3 

BALANZAS PARCIALES, REQUERIMIENTOS DE DIVISAS Y FINANCIAMIENTO EXTERNO 
(Millones de d61 ares) 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 
l. Recs. anuales de divs. 
J. Ba 1 anza Industrial 1,435.0 1,309.3 1 ,555 .4 2,132.6 3,008.B 3,607.7 3,395.4 
2. Pagos de la IED 357 .5 383.0 451.5 528.4 633. 7 632 .6 735.5 
3. Servicio de 1 a deuda 765 .1 692.6 766.3 1,223.8 1,149.5 1,656.5 2,421.4 

I !. Fuentes de divisas 
J. Bzas. Superavitarias 

a) Agropecuaria 389.0 418.7 502.8 389. 7 -197 .9 -111.5 681.6 

b) Servicios 686.3 784.0 1,004.4 J,474.4 1,870.8 1,509.8 1,646.7 
2. Financiamiento externo 

a) !ED 200.7 196.J 189.8 286.9 362 .2 295 .o 299.0 

b) Otros 1,281.6 986.J 1,076.2 J,733.8 2,756.9 4,203.5 3,925.0 

ESTRUCTURAS (%) 

I.Recs. anuales de divs. 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

l. Balanza Industrial 56.1 54.9 56.1 54.9 62 .8 61.2 51.8 

2. Pagos de 1 a IED 14 .o 16.1 16.3 13.6 13 .2 10.7 11.2 

3. Servicio de la deuda 29.9 29.0 27.6 31.5 24.0 28.1 37 .o 
1 l. Fuentes de divisas IDO.O 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

l. Bzas. Superavitarias 
a) Agropecuaria 15.2 17 .6 18.1 10.0 - 4.1 - 1.9 10.4 

b) Servicios 26.8 32.8 36.2 38.0 39.0 25.6 25.1 

2. Financiamiento externo 
a) !ED 1 .8 8.2 6.8 7 .4 7 .6 5.0 4 .6 

b) Otros 50.2 41.4 38.9 44.6 57 .5 71.3 59 .9 

Fuente: La economia mexicana en cifras. NAFJNSA, México, 1978 



En estos momentos nos encontramos ya enfrente a un cfrculo vicioso de ende.H,. 

damiento: se necesitaban obtener nuevos créditos para poder realizar los pagas -

de los intereses de los créditos que se habían obtenido con anterioridad. 

"En consecuencia. el servicio de créditos antiguos empieza a exigir cada -­

véz mayores créditos nuevos. en un crecimiento exponencial de la deuda total ... 

La deuda se convierte asf en deuda secundaria. deuda para pagar la anterior". (3) 

El proceso inflacionario que conoci6 el período 1971-1976 aumentó el dife-­

rencial de precios entre México y los Estados Unidos (principal socio comercial 

de México), de tal manera que actuó en el sentido de aumentar la sobrevaluaci6n 

del peso con respecto al d.jlar. Al aumentar los costos de producción la infla--­

ción deterioró la capacidad competitiva de los productos nacionales en el merca­

do internacional además que estimuló las importaciones de aquellos países que r~ 

gistraron una inflación de menor proporción. 

En este mismo perfodo nuestro país present6 und moderación del crecimiento 

con una aceleración de la inflación. La tasa media de crecimiento de la economia 

fue de 5% (menor a la del período anterior que fue del 6.7%). 

En cuanto a la inflación. fue más notoria a partir de 1973, así que dl ile­

gar a 1976 alcanzó un 18.8% en promedio anual. 

A esta disminución del crecimiento y aceleración de la inflación se sumó la 

acentuación de desequilibrios financieros. como déficit del sector público y dé­

ficit de la cuenta corriente de la balanza de pagos que ya mencionamos anterior­

mente. decidiendo por ésto, la devaluación de 1976. 



Respecto a la pal ftica económica de 1971 a 1976 el rasgo más nótable con -­

respecto a los períodos precedentes fue la oposici6n entre dos orientaciones di­

ferentes y opuestas de la misma políticn económica. Por un lado el Banco Central 

emprendió casi en su totalidad una política monetaria y crediticia restrictiva. 

y por otro lado la política de las finanzas públic.1s expunsionistas del gobierno. 

era contraria. 

Por lo tanto no se puede pensar en la tendencia al freno y a la aceleración 

de la actividad econ6mica para estos seis años como el resultado de una política 

económica coherente y unificada. Por el contrario. fue el resultado de elementos 

contradictorios e incoherentes que delinearon la marcha de la política económica. 

Frente a la voluntad del gobierno de romper con el desarrollo estabilizador 

y di na¡,ii zar la economía, por medio de una política keynes i ana expansiva que al e_!! 

tara la producción y el empleo. se encontraba la política monetarista del Banco 

Central. que trataba de oponerse a la política gubernamental por medio de medi-­

das de restricción monetaria y del crédito. 

Por un 1 ado nos encontramos a 1 a vol untad del gobierno. que debido a 1 a prg_ 

sión de la miserid y de las lucha~ sociales. querí~ implementar una política ecQ_ 

cómica keynesiana, por otro lado. la ortodoxia monetarista y financiera del Ban­

co Central que deseaba seguir la expansión monetarista en América Latina, quería, 

sin importar el precio. imponer la estrategia económica del Fondo Monetario In-­

ternacional {FMI). {manifestándose con medidas como la elevación de las tasas de 

reservas obligatorias y de las tasas de interés). 
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Ninguna de las dos políticas logró ganarle una a la otra dentro del conjun­

to del aparato estatal y el resultado a esto fue una tendencia al freno y arran­

que con pésimas consecuencias a nivel económico y social. 

El Capitalismo mexicano, empezó enfrentando problemas de una crisis de rea­

lización hacia fines de los años setenta. derivados de la concentración del in-­

greso y el lento crecimiento del mercado de la sociedad consumista. 

Estos elenentos de una crisis hacia el interior del país se combinaron con 

la crisis de una forma de dependencia respecto al exterior. expresada como dese­

qu i 1 f brio financiero externo y con los problemas de 1 a crisis de las finanzas -

públicas. Todo esto fue condicionado y determinado por lo especifico de las rel'ª­

ciones económicas-sociales mismas del patrón de acumulación de capital implanta­

do. 

En los años setenta, se sumaron a las tendencias señaladas, las repercucio­

nes de la crisis internacional, una inflación de crecimiento acelerado, una polf 

tica monetaria de contracción de la demanda agregada que intentaba sin tener re­

sultado frenar 1a inflaci6n, el desequilibrio externo y el deteri6ro de las fi-­

nanzas públicas. 

Lo anterior fue acentuado por la contradicción económica y política entre 

la sociedad consumista y la sociedad de infraconsumo que el Estado decidió en-­

frentar, entre otras medidas, mediante una polftica salarial flexible y la decJ.. 

si6n de llevar cuantiosos recursos al campo. Esto implic6 una falta de atención 

de recursos hacia el centro socioeconómico donde se ubica la crisis para el ca­

pital: la sociedad consumista. 
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La inversión priva da y 1 a produce ión manufacturera se frenaron drásticamente 

sumándose al estancamiento anterior de la producci6n del campo. Aún más grave. -

frente a la política econ6mica del gobierno el gran capital decidió actuar en el 

ámbito polftico. 

Esta decisión impl icd entre otras cosas, sacar cada vez más capital al ex-­

tranjero (originando esto, la precipitaciéin de la devaluación monetaria), y con 

ella agravar fuertemente L:is finan::as del gobierno ocasionando un endeudamiento 

público externo sin precedentes. 

En la década de los setentas la acumulación de capital mostrada por el se-­

guimiento de la inversión (pública, privada, nacional y extranjera), consolidó -

un aparato productivo cada vez más en el sector manufacturero (principalmente en 

1 os bier1es de consumo duradero). 

Las empresas de las ramas más dinámicas {industria automotriz y aparatos -­

electrodomésticos), debido al proteccionismo en que se encontraban, al reducido 

rr.ercado interna hacia donde estaba dirigida la producci6n manufacturera, a los -

altos precios en las r.ianufacturas que los hizo incapaces de competir en el merc-ª. 

do internacional y a sus altas ganancias, captaron una parte importante d~l pro­

duc":o eY.cedent~, y con ello siguieron finunciando sus programas de inversi6n, -­

asegurando así su reproducción ampliada. 

El curso que llevaba el país fue organizado para impulsar el crecimiento -­

del sector industrial y que por la manera como estuvo encaminado, estaba incapa­

citado para exportar y por lo tanto generar divisas mientras que dependfa de --­

ellas y de los productos del exterior para continuar con su desarrollo. 
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Si algún sector fue sometido a una dura explotación, fue sin duda el produf_ 

tor de alimentos básicos para el consumo interno. Debido al ~stancamiento que -­

presentó el sector agropecuario. tuvieron que incrementarse las importaciones, -

sumándose las que exigían la formación de capital y la producción corriente, por 

lo que se descuidó el sector alimenticio interno. 

La concentración del ingreso, aunada a la creciente sobrevaluación del peso, 

impulsó 1 a importación de manufacturas y bienes suntuarios. agregando a esto 1 os 

requerimientos de las divisas de la inversión extranjera directa, para dar sali­

da a sus utilidades 1 regalías, patentes, etc. 

De lo anterior podemos deducir como surgió la dependencia financiera con -­

respecto al exterior. la cual tuvo su origen en la dependencia estructural del -

patr6n de acumulación de capital industrial y en el tipo de relaciones sociales 

internas que su crecimiento exigfa y se mostr6 en proceso de creciente desigual­

dad en la distribución del ingreso. 

La instalación del sector industrial requirió una gran concentración del -­

ingreso en una reducida capa de la población para así alcanzar altas ganancias. 

las que permitieron una acelerada acumulación de capital y un crecimiento rápido 

de la capacidad productiva; sin embargo ese potencial productivo entraba en con­

tradicción con la evoluci6n de la demanda interna debido a que se producfan los 

artfculos que la población no era capaz de demandar por la pérdida del poder ad­

quisitivo que iba sufriendo su salario. Esta contradicción comenz6 a actuar en -

contra del dinamismo de la inversión privada. 
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La dependencia que tenia el sector industrial con respecto al exterior para 

realizar su acumulación, la transnacionalización de este sector y la dependencia 

financiera dieron lugar al deterioro de las finanzas !Júblicas. y como consecuen­

cia, la pérdida del dinamismo del capitalismo mexicano hacia fines de los seten­

tas. 

Esta pérdida se manifestaba como el camino que conducía a una abierta crisis 

económica que pondría a flote las contradicciones generadas por el mismo patr6n 

de acumulación seguido en México desde inicios de la década de los cuarentas. 

Con respecto a la crisis expresada como desequilibrio financiero externo, -

mencionamos ya que el sector manufacturero industrial. al igual que absorbía re­

cursos del resto de la economía. impidiéndole progresar, demandaba divisas en -­

grandes cantidades para así poder importar medios de producción y remitir las 9!!. 

nanci as de 1 a inversión extranjera sin que éste 1 as generara, ya que estaba enfQ_ 

cado a 1 mercado interno. 

Esta relación de dependencia, frente a la insuficiencia de exportar mercan­

cías y sus servicios provocó un creciente endeudamiento público externo. 

La acumulación de deuda pública y el crecimiento de los pagos por intere--­

ses, al mismo tiempo que representaban un costo financiero de la acumulación in­

terna cada vez mayor para el país, terminaron poi· adquirir la característica de 

que los nuevos préstamos eran utilizados para pagar los anteriores. 
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Si llevamos esto al ámbito internacional, se trata de una crisis de estruc­

tura de la división internacional del trabajo y de la producción del sistema de 

pagos internacionales dominado y manipulado por los Estados Unidos, ya que los -

caminos de la política estadounidense 11 
••• al ser aplicados con profundidad, cQ_ 

loca en contraposición a la política norteamaericana con los principios e inter~ 

ses básicos que orienta la política exterior de México" (4). 

Los problemas del sector externo y en especial el deseo de superarlos sin -

llegar a un endeudamiento exterior en grande, hizo que el gobierno mexicano retQ. 

mara una revisión en la estrategia de dicho sector. 

Ante esta nueva estrategia, la industria deberla tomar la cabeza del sector 

exportador entre 1970 y 1976. La industria vía desarrollo de exportaciones de m'ª­

nufacturas deberla tomar el relevo de la industrialización vía sustitución de -

importaciones. 

Esta nueva estrategia comenz6 a tener efectos en México ya que entre 1970 y 

1974 las exportaciones manufactureras pasaron de 33.2% a 48.8~ respectivamente -

(Véase cuadro No. 1.4). Sin embargo, este crecimiento de las exportaciones no 

fue casual, ya que se produjo en el contexto mundial de volver a localizar en la 

periferia a ciertas industrias que habían perdido su papel clave en el interior 

del sistema productivo dt? los países centrales. 

Se trataba entonces de una nueva división internacional del trabajo, ocasiQ_ 

nando que paises como México exportaran no solamente bienes y materias primas de 

origen agrfcola, sino también una variedad de productos industriales. 
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Cuadro No. J.4 

AílO TOTAL 

1970 1,281.3 

1971 1,363 .4 

1972 1 ,665 .3 

1973 2 ,070.5 

1974 2 ,850 .o 
1975 2 ,861 .o 
1976 3,315.8 

EXPORTACIONES POR SECTOR DE ORIGEN (1970-1976) 

(Millones de dólares)++ 

Agricultura Industrias Industrias de Art lcul os no 
y ganaderfa% extractivas% transformaciónt clasificados~; 

---·-----· 
45 .2 7 .6 33 .2 14.0 

42.4 6.4 35. 5 15. 7 

43.4 5 .5 35 .1 16.0 

40.9 4 .4 38. 1 16.6 

27. 7 6 .9 48.8 16.6 

28.0 20 .3 36 .5 15.2 

34.8 20. 7 27 .4 17 .1 

Fuente: Información sobre las relaciones económicas de México con el exterior. 

SPP, cuadros 2-A y 2-B. 

++ Las exportaciones incluyen las operaciones real izadas por las empre­

sas maquiladoras. 
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Teniendo en esos momentos la nueva localización de las industrias de los -­

paises de sarro 11 a dos. éstos buscaban el beneficio a través de la desigual dad de 

las renumeraciones de la fuerza de trabajo y de la posibilidad de imponer condi­

ciones de trabajo agotadoras que permitieran elevar 1 a intensidad y la product i -

vidad del trabajo. Con esto, se trataba de luchar contra la caida de la tasa me­

dia de ganancia de los capital is tas que podíamos observar en las economias de -­

esos paf ses desde finales de los años setentas. 

Para nuestro país esta situación no significó un avance en la resolución de 

los problemas del sector externo puesto que eran exportaciones mexicanas. cuando 

el único valor agregado para el pals lo representaban casi en su totalidad los -

salarios pagados por las industrias transnacionales, ya que estas industrias im­

portaban lo esencial de sus bienes intermedios y equipo. 

A pesar de todo. esta estrategia de nueva local izacfón, signific6 entrada -

de divisas para el pafs. pero desafortunadamente no fueron suficientes para cu-­

brir el déficit de la cuenta corriente de la balanza de pagos y 1 por lo tanto, -

se tuvo que seguir recurriendo al endeudamiento exterior para poder enfrentar -­

tal déficit. 

Se trataba de una crisis econ6mica que manifestaba el agotamiento del patrón 

de acumulaci6n debido a las contracticciones que él mismo generaba. 

Sin embargo, la crisis del modelo de acumulación seguido en México se vió -

retrasado por el boom petrolero que aceleró en gran medida el crecimiento duran­

te 1978 - 1981, retraso que significó pasar de la caída de la producción con erg_ 

cimiento vertiginoso de los precios, al estancamiento con inflación. 
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Después de la devaluación de 1976. para que el país tuviera acceso al finan_ 

ciar.riente del FMI, el gobierno mexicano se vió obligado a firmar un convenio con 

fac i1 i dad para su cumpl imi en lo, que no era más que un acuerdo en el cual México 

se comprometfo. en un tiempo de tres años, a seguir las políticas de estabiliza­

ción que proponía el FMI. 

Debido al descubrimiento de importantes yacimientos petroleros que coloca-­

ron al país como una de las principales potencias petroleras en el mundo. México 

se encontró en la posibilidad de llevar a cabo una pal ítica económica distinta a 

la de: 1 acuerdo firmado con el FMI. 

Miestras que éste establecía que el déficit del sector público no debería -

superar los 90,000 millones de pesos al 31 de diciembre de 1977, para esta fecha 

había a 1 canzado ya 95 ,085 m11 lones de pesos f superando 1 a cantidad anterior. 

El FMI propon fa una pol 'itica de estancamiento y 1 iberación del comercio ex­

terior¡ sin embargo, la que se sigui6 fue una pal ítica de aceleraci6n del creci­

miento y continuaci6n del proteccionismo sobre todo después de 1977. A partir de 

en":i:r.ces, fue por medio del petróleo que se intentó corregir el déficit externo, 

pero éste en vez de ser cubierto, se incrementó. 

El déficit de la cuenta corriente de la balanza de pagos después de haber -

registrado 7 ,223.3 millones de dólares para 1960. casi se duplicó para el año -­

sigui ente, 11 egando a una cifra del 12. 544. 3 mil 1 ones de d61 ares (Véase cuadro -

No. l.5). 
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Cuadro No. 1.5 

BALANZA DE PAGOS DE MEXICO (1977-1982) 

(Millones de dólares) 

1977(+) 1978(+) 1979 1980 1981 1982 _pj 

!. Cuenta Corriente. - 1623.I - 2693.0 - 4870.0 - 7223. 3 -12544.3 - 2684 .5 

Exportaciones 8404.1 11653.1 16263 .5 24947 .4 30809.8 30717.4 

Importaciones 10027 .3 14346.1 21134.0 32170. 6 43354 .1 33401. 9 

II. Cuenta de Ca pi tal. 2228.6 3144.8 4553.3 11948.3 21859.6 6079.4 

11 !. Derechos Especiales 
de Giro. 70.0 73.5 69.6 

IV. Errores y 
Omisiones. 101.2 17 .7 686.2 - 3647 .6 - 8372. 7 6579. 6 

v. Variación de la 
Reserva. 504.2 434 .1 418.9 1150 .9 1012 .2 - 3184.7 

Fuente: Para 1977 y 1978, Anuario estadfstico de los Estados Unidos Mexicanos 

1980, SPP, Méxko, 1982, p.108; y para 1979-1982, Anuario Estadistica 

de los Estados Unidos Mexicanos 1982, SPP, México, 1984, p.356 

+El decimal de las cifras puede no sumar el total debido al redondeo. 

J!/ Cifras preliminares. 
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El auge de la actividad petrolera aceleró el crecimiento de la economfa te­

niendo una tasa rnedia del PIB entre 1977 y 1982 dei 5.8%, lo!> desequilibrios se 

acentuaron manifestándose en una inflaci6n activa, crecimiento del déficit del -­

sector público, crecimiento del déficit de la cuenta corriente de la balanza de 

pagos y crecimiento de la deuda pública externa a un nivel muy alto. 

En el nivel internacional, México se vi6 favorecido en cuanto a financiami~n 

to, ocasionado por la existencia de sobreliquidez mundial, debido al incremento 

de los precios del petróleo, que sumado a la pérdida del dinamisroo de la acumul2_ 

ción de capital en los paises desarrollados, influyó para que los capitales se -

trasladaran del sector real de la economfa al financiero, buscando la valorizcici6n 

de sus capitales en dicho sector. 

Ahora bien. los bancos norteamericanos y europeos tenfan sobrel iqu idez debi -

do a los excedentes de los pafses petroleros principalmente árabes. 

Teniendo en cuenta también que la banca internacional no dependía de ningún 

organismo central para sus actividades financieras y monetarias. cualquier demarr 

da de liquidez tendió a ser satisfecha. 

A medida que el endeudamiento externo de México aumentaba, sus condiciones 

se volvieron cada vez más desfavorables y con más desequilibrio, ya que los ban­

cos internacionales para protegerse de la insolvencia de sus deudores buscaban -

acortar el plazo para el pago de deudas volviéndose abrumador el servicio de la 

deuda para el país. México se caracteriz6 por una importante deuda externa a co..r_ 

to plazo (10.8% en 1981), y una más importante a tasa variable (70% en 1981). (5) 
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Podemos entonces imaginarnos el impacto que tuvieron para nuestro pafs la -

modificación de las tasas de interés de los mercados internacionales. especial -­

mente la LIBOR (tasa de interés bancaria de Londres) 1 durante 1980-1981. 

Para 1981 el aumento de un punto de la tasa de interés significaba para Mé~i 

ca un incremento de intereses por 323 millones de dólares. lo que significaba -­

una reducción de 0.14% del Producto Nacional Bruto (PtlB), (6). 

Las exportaciones petroleras se desarrollaron a una velocidad impresionante 

a tal punto que de representar L7% de las exportaciones totales de México en --

19731 llegaron a representar el 75% para 1981. 

Con los ingresos de las exportaciones petroleras se trató de reactivar la -

econoniía tratando de aumentar las exportaciones no petroleras. 

Sin embargo, por la ineficiencia de la estructura productiva del pais, la -

producción de bienes exportables se rezag6 respecto a la producci6n total 1 haci~n 

da falta también un~ diversificaci6n de exportaciones mexicanas. Asf el déficit 

de la cuenta corriente de la balanza de pagos lejos de eliminarse, se acentuó. -

creciendo en promedio durante 1977-1982 en 5,273 millones de d61ares por año. 

Cuando en 1981 se conjugaron la calda del precio y la demanda del petr61eo. 

junto con el incremento de las tasas de interés internacionales, México se enea!!_ 

tró en una crisis econ6mica, caracterizada por la existencia de desequilibrios -

financieros y monetarios. Siendo la manifestaci6n de una crisis del modelo de -­

acumulación que México siguió y que fue retrasada por el boom petrolero. 
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La situación de crisis que tenía la economfa mexicana a principios de 1977 

manifestaba: "La actividad econ6111ica experimentaba 1a recesión más profunda en -

la historia reciente del país¡ la inversión, tanto pública como privada se enea!! 

traba paralizada; el desempleo iba en rápido ascenso, la inflación ulcanzaba ta­

sas anuales del 40 y 50~; el proceso de intermediación financiera se había in--­

terrumpido; los tenedores de activos financieros rehuían el peso y se refugiaban 

en el dólar; la balanza de pagos registraba considerables fugas de capitales; y 

el tipo de cambio paree fa no encontrar fondo en la flotación''. (7). 

Se trató de restaurar el proceso de acumulación de capital mediante la evo­

luci6n de la economía y de la pal ftica económica. manifestándose una recuperación 

de la economfa mexicana. Sin embargo había e1enientos que hablaban de una cierta 

recuperaci6n de1 proceso de acumulación. 

Lo primero que encontramos en esta restauración es 1a recuperación del cre­

cimiento de 1a economía mexicana, después de que en 1977 sufre una gran recesi6n 

y de registrar un 3.4X de crecimiento de1 PIS logra a dos años {1979), una tasa 

media del 8.6%. 

Notamos también un crecimiento de 1a inversi6n privada en el PIS a una tasa 

promedio anual de 12~ durante 1977-1982 (Véase cuadro No. 1.6). 

Esta reactivación de la inversión privada fue encabezada por el sector pú-­

blico, creciendo a una tasa promedio anual de 10% en dicho perfodo. 

Para rehabilitar el proceso de acumulación también fue apoyado por el des-­

canso del salario real durante 1977-1982, pasando de 24.63 pesos en 1977 a 19.62 

pesos en 1982 (Véase cuadro No. 1.7). 
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Cuadro No. 1.6 

AÑO 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

1982 

PARTICIPAClON DE LA !NVERS!ON PUBLICA Y PRIVADA EN EL PIB. 
(Mil 1 ones de pesos) 

PIB lnv. Pública Participación I nv. Privada Participaci6n 

1,849,262.7 140,102.l 7 .5 198,998.0 10 .8 

2 ,337,397 .9 215 ,820.6 9 .2 258,718.0 ll .O 

3,067 ,526.4 313, 750. 7 10 .2 384 ,349 .o 12 .5 

4 ,276 ,490 .4 486 ,177 .7 11. 3 563 ,04 7 .o 13 .1 

5 ,874,385 .6 688. 751.0 11. 7 820 ,614. 7 13.9 

9,417 ,089.4 964,985.l 10 .2 1,113,844.5 11.8 

Fuente: Elaboración propia con base en los datos de: Anuario estadístico de los 
Estados Unidos Mexicanos 1982, SPP, México .. 1984, p.509; Información S.Q. 
bre gasto público 1970-1980, SPP, México, 1983, p.35. 

Cuadro No. l. 7 

COMPORTAMIENTO DEL SALARIO MINIMO REAL (+) A NIVEL NACIONAL 
(1965= 1.00) 

ARO Salario real diario 

1977 24 .63 

1978 24.17 

1979 23. 37 

1980 21.35 

1981 22.57 

1982 19 .62 

Fuente: Comisión Nacional de Salarios Mínimos, en Economía Mexicana, No. 5, CIOE 
México, 1983. 

(+}Se trata del promedio aritmético simple de los salarios reales zona­
les, cada uno de los cuales se ha obtenido mediante su i'ndice de precios 
respectiva. 
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Desarrollándose a la par con lo anterior las utilidades de las empresas, ya 

que aumentaban su participación en el ingreso nacional a costa del detrimento de 

sueldos y salarios, impulsando esta situación al proceso inflacionario. 

La mecánica de dicha inflación fue Ta siguiente; a mayor contracción del 

mercado interno por medio de la reducción de salarios reales, mayor margen de 9'ª-. 

nancia por unidad vendida. por medio del incremento de precios. 

El crecimiento de la divisas debido a las exportaciones petroleras permiti6 

mantener un tipo de cambio relativamente fijo y estable frente al dólar, foment'ª-.n 

do la acumulación de capital. motivando la ampliación de maquinaria y equipos i.!! 

termedios. 

En el periodo 1977-1982. lo que hizo López Portillo fue petrolizar la econQ_ 

mía cumpliéndose las metas de PEMEX. "La producción de petr61eo crudo se tripli­

có (2.7 millones de barriles diarios para 1982). y la de gas natural y petroqu'i­

micos se duplicó hasta alcanzar 4 mil millar.es de piés cúbicos diarios y 10 millo 

nes de toneladas anuales. respectivamente. Kéxico recibió divisas por un total -

de 47,000 millones de dólares producto de la exportación de hidrocarburos y petr_o 

qui'mi cos durante esos se i !i años.". (8 i. 

Así se convirtió PEMEX en el principal contribuyente del fisco, pero tam--­

bién recurrió al crédito externo para financiar sus programas. Los efectos rela­

cionados por el auge petrolero implicaron costos polfticos y sociales muy altos 

para el pafs. 
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El gobierno aumentó el gasto público sin preveer que cayeran los precios 

del petróleo como sucedió. Lejos de equilibrarse el sector externo de la econo-­

mla para 1981 el déficit de la cuenta corriente con respecto al PIB fué de 5.8~~ 

(Véase cuadro No. 1.8). 

Esto se debió por el aumento del pago de los intereses por el servicio de -

la deuda pública y privada. Al descenso de las exportaciones no petroleras como 

resultado de la ineficiencia de la planta productiva y de la inflación interna, 

el proteccionismo de productos internos y una política cambiaria que mantuvo el 

peso sobrevaluado hasta 1982. Las exportaciones habían perdido su competitividad 

en el exterior. 

Por todo lo anterior se caracterizó la crisis del modelo de acumulación co­

mo crisis financiera a finales de 1982. 

En 1976 el Banco de México había autorizado la apertura de depósitos en dó­

lares. Medida que en lugar de evitar las salidas de capital, activó una reconver_ 

sión de pasivos de moneda nacional a moneda extranjera (Véase cuadro No. 1.9), -

continuando además la ·fuga de capitales. 

Para justificar la dolarización, se decía que era preferible tener las cue!!_ 

tas en dólares en el interior del país y no afuera, así no bajarían las reservas 

del Banco de México. Pero debido a la convertibilidad de la moneda el sector pú­

blico seguía endeudándose con el exterior para hacer frente a la dolarización de 

la captaci6n bancaria. 
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Cuadro No. 1.8 

COMPORTAMIENTO ANUAL DE LAS VARIABLES QUE SE CONSIDERAN PARA EL ANAL!SIS DE LA -
SITUACION ECONDMICA. 

AílO Tasa de Infl aci6n Cta. corriente Tasa de cree. Tipo de cambio 
Promedio anual (a) como 'i del PIS del PIB real (Pesos por d61 ares) 

1977 29 .1 - 2 .3 3 .4 22. 74 

1978 17. 5 - 3.2 8.1 22. 72 

1979 18 .2 - 4.1 9.2 22 .80 

1980 26 .3 - 4.2 8.3 23 .26 

1981 27 .9 - 5.8 B.O 26 .23 

1982 58.9 - 2.8 - 2.0 

Fuente: Notas para el estudio económico de América Latina, 1982: Méx i ca, en 
Economfa Mexicana, No. 5, CIOE, México 1983, p.232. 
(a) Calculados a partir del índice de precios al consumidor. 

Cuadro llo. 1.9 

AAD 

1976 

1977 

1978 

1979 

1980 

1981 

CAPTACION DE RECURSOS DEL SISTEMA BAllCARIO POR TIPO DE MONEDA 
( 1976-1981) ab (Saldos en miles de millones de pesos) 

Moneda Nacional 

413.5 

556.6 

751.4 

999.0 

1,396.2 

2,042.2 

Moneda Extranjera 

184.9 

423.8 

460 .3 

590. 7 

762.2 

1,275.3 

Fuente: Anuario Estadístico de los Estados Unidas Mexicanos 1982, SPP, México 
1984, p.202 
a) Se refiere a la captación del Oanco de México, banca nacional y barr 

ca privada y mixta. 
b) Excluye operaciones interbancarias. 
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Sin embargo para 1980 el aumento de la tasa de interés aunado con el desli­

zamiento del tipo de cambio, contribuyen a acelet'ar la inflación en el país y -­

con ello el ajuste de la paridad del peso frente al dólar. 

Después de que baja la inflación de 29.1~ en 1977 d 18.2 para 1979 vuel"e a 

subir en 1980 obteniendo un 26.3%. Durante 1981 es casi igual que la del año an­

terior pero para 1982 alcanza un 58.9% (Véase cuadro Uo. 1.8). Este incremento -

de la inflación se debió a la introducción del impuesto al valor agregado (lVA), 

a los aumentos de las tasas de interés, a la aceleración en el ritmo de devalua­

ción .. 

A pesar de la elevación de las tasas de interés, no hubo captación de mone­

da nacional y en cambio si se incrementó la demanda de moneda extranjera, como -

también se manifest6 la fuga de capitales. 

Como resultado de la influencia de la estructura productiva del pals, la -­

producción para exportación fue rezagada en comparación c.on la producción total, 

vol viéndose el saldo favorable de las divisas del sector agropecuario negativo. 

Para seguir resolviendo el déficit de la cuenta corriente en la balanza de 

pagos se sigu16 recurriendo a la inversión extranJera directa y al crédito exter. 

no. 
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Ante una situaci6n de crisis en el plano internacional se afladen factores -

que afectan a la economía mexicana y en especial a su balanza de pagos; las im-­

portaciones de la industria nacional para funcionar, y la del sector petrolero, 

el incremento de las importaciones de alimentos, la cafda de la demanda y del -­

precio del petróleo a partir de junio de 1981, la baja de precios de productos -

como plata, café, camarón, algodón, plomo y otros, aumento del diferencial de -­

precios entre México y Estados Unidos por la inflación de nuestro país, el incr~ 

menta de las tasas de interés internacionales, increrrento de las utilidades y 

re9al'ias remitidas al exterior y una creciente fuga de capitales. 

El Banco de México decide retirarse temporalmente del mercado de cambios p~ 

ra dejar que la cotizaci6n del peso frente al d61ar y otras monedas, encontraran 

su nivel correspondiente para fines de febrero de 1982. 

Medida que implicó una devaluaci6n del peso frente al dólar de más del 70'.t. 

El 17 de febrero el d6lar se cotizó a 27.01 pesos, el 18 llegó a 38.35 pesos y -

el 26 del mismo mes alcanzó 47.25 pesos por dólar. 

La pal ítica que se instru11ienló para la situación econ6mica fue incorrecta e 

insuficiente. Se basó en que al aumento de la tasa de interés y la aceleración -

en la devaluación 7 se podía evitar la dolarizaci6n del sistema y la fuga de capi 

tales. Pero no se evitó, sino por el contrario siguió aumentando. 

Haciéndose, debido a lo anterior, un círculo vicioso en forma de espiral g~ 

nerando así pres i enes inflacionarias, por los costos y por deprimir el ritmo de 

actividad en su conjunto. 



Se tomaron medidas p11ra reducir el déficit de la cuenta corriente de la ba-

lanza de pagos; se 1·cdujo el g.Jsto público de un 3;· originalmente establecido, -

al 8~. aumento en las pn~cios de Oiencs y servicios del sector público, se limi-

tO al endeudamiento público interno y externo, se limitó al incn!mento en la cir_ 

cul.:ición de bi l lctes. 

Para julio de 198:! la banca internacional suspendía los créditos al país 

por considerarlos 1-iesgosos. Sr:ñalando el FMI que los problemas de México eran -

el resultado de la expansi6n de la economía impulsada por el gasto públiC0 7 sug_!. 
----·~ 

riendo fste r~o sólo la rejucción dtl gél.sto público sino mayor devaluación, ya 

que segGn el FMI los aume11tos di:? la tasa de interés y la fuga de capitales no t~ 

nían nada que ver con la mala situación de la balanza de pagos. 

Por decreto presidencial, el Si:-cretario de Hacienda y Crédito Público esta­

bleció el 6 de agosto dos tirios dE cambio; el preferencial y el de aplicación g~ 

neral. El primero era para el uso de prioridades económicas y sociales del país 

y el segundo para todas las demás actividades. 

El gct..ierno p:lra el i2 de agosto dictó medidas monetarias para tratar" de --

ccntro1ar la sit·J~cién cerio; ?.:;ue1los dep6sitos bancarios en rnoneda extranjera -

serian pagados al equivalente en moneda nacional. al tipo de cambio que rigiera 

eri el momento. No podían los bancos transferir ni al exterior ni a sus sucursa--

les, y se cerrb el control de cambios a partir del 13 de agosto. Tampoco tuvie--

ron resultados estas medidas, ya que al abrirse el merca~o cambiaría, el 16 de -

agosto alcanzó 120 pesos por dólar. 
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Pero el 17 de agosto el gobierno mexicano y el FMI quedaron en un acuerdo -

de facilidad ampliada, en el cual el FMI otorgarla a México 3,600 millones de d~ 

rechos especiales en giro, equivalente, a 4,100 millones de dólares en un plazo -

de tres años, condicionado el gobierno mexicano a medidas de austeridad presupu~s 

tal y contratación de menores créditos externos. 

"El origen de la crisis está en la propia estructura econ6mica y en los vi­

cios de un modelo de desarrollo económico caracterizado por la dependencia del -

exterior, la concentración de la riqueza y la deformaci6n del aparato productivo, 

por ello •.• demanda control total de cambios, revisi6n de la polftica tributa-­

ria, reducción de las tasas de interés y el establecimiento de medidas legales -

para evitar el desempleoº. (9). 

La nacionalizaci6n de la banca y el control de cambios eran medidas que ya 

se habfan tomada. 

En resumen 1 el período 1977-1982 se caracterizó por una rápida expansi6n -­

econ6mica que se vi6 acompañada por problemas de carácter financiero que no pu-­

dieron manejar ni resolver, porque no eran el resultado de una situación de "dei_ 

confianza" por la que atravesaba el pafs como afirmaban las autoridades financi~ 

ras, sino que ·:!!ran el resultado del agotamiento de un modelo de acumulación de -

capital basado en la concentración del ingreso en un sector minoritario de la SQ. 

ciedad. 
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La implementaci6n de una polftica econ6mica que orientó los recursos gener'ª­

dos por el auge petrolero a la continuación de un proceso de crecimiento indus-­

trial heterogéneo y con estructura oligopólica y monopólica, tu VCl como resul 

tado la acentuación de la contradicci6n entre la evolucidn del mercado interno y 

la capacidad productiva instalada. 

La aceleración del proceso inflacionario, el crecimiento de la deud<l públi­

ca externa. el incremento de 1 déficit de la cuenta corriente de 1 a balanza de P.!!. 

gas~ fueron el resultado de la acentuación de dicha contradicción. 

La crisis i nterrrac1ona 1 con sus a 1 tas tasas de interés. su decreciente co-­

mercio internacional, la caída de la demanda y en el precio del petróleo fueron 

factores que contribuyeron a retroal imentar los problemas financieros de la eco­

nomfa mexicana 1 aunque no fue su causa fundamental. 

Por lo demás la situaci6n de estancamiento con inflación a que llegó la ec.Q.. 

nomfa mexicana en 1982 no serfa más que inicios de una etapa que se caracteriz-ª. 

rfa por la implementaci6n de una polftica econ6mica, que lejos de resolver dicha 

situacf6n se preocupa ria m§s por atender los desequilibrios financieros de la -­

economfa, basada para ello en el sacrificio de la clase trabajadora. 
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B) LA POLITICA ECONOM!CA DESDE 1983 A 1985. 

Respecto a la política económica. ésta manifestó una contradicción entre lo 

que se declaraba oficialmente y los resultados que manifestaba el sector produc­

tivo. 

La política de estabilización (con la conc~ntr.1ción de la demanda implemen­

tada a partir de 1983), contradecía el proteger la planta productiva y los nive­

l es de ocupación. 

Cuando las tendencias recesivas de la industria se sumaron ala crisis finan_ 

ciera en que derivó la economía nacional. el resultado fue un agudo estancamien­

to que llevó a que 1 a tasa de 1 PI B registrara -0. 5'..l en 1982 y-5 .2~ en 1983 des-­

pués de varias décadas con crecimiento económico con tasas positivas. 

En el primer año de crisis la cafda de la producci6n se di6 con mayor fuer­

za en los sectores de la construcci6n y de manufactura; el sector agropecuario -

también se vió afectado, aunque en menor medida, mientras que el sector servi--­

cios logró mantener tasas positivas de crecimiento, con excepción del comercio y 

comunicación y transportes. Así la recesión se agudizó. cayendo el producto in-­

terno en -5.3X como resultado de la caída del -18.0~~ del sector de la construc-­

ci6n y -7.3% en la industria manufacturera (Véase cuadro No. 1.10). 

Puede considerarse que la recesión de 1982-1983 se concentró en el sector -

industrial principalmente en las ramas de consumo duradero y de capital. 
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Cuadro No. l. JO 

PIB TOTAL Y GRAN O!V!S!ON DE TASAS DE CRECIMIENTO 

Gran División 1982 1983 1984 

Total - o .s - 5 .3 3. 7 

Agropecuario, Silvicultura y Pesca - 0.6 2.9 2.s 

Minerfa 9.2 - 2. 7 1.8 

Idustria manufacturera 2.9 - 7 .3 4.8 

Construcci6n - 5 .o -18.0 3.4 

El ectr1 cidad 6.6 0.7 7 .4 

Comercio, Restaurantes y Hoteles - J .9 -!O.O 2.9 

Tra~sporte, Almacenamiento y Comuni 
- 3 .a - 4.8 6.4 cac1ones 

Servicios financieros. Seguros y 
Bienes inmuebles 2.9 2.1 2.9 

Servicios comunales, Sociales y Per. 
sana 1 es 4.4 0.3 3 .3 

Fuente: Sistema de Cuentas Nacionales de México, INEGI, SPP. 1985. Cuadro No. 21 
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En suma. las características de la recesi6n econ6mica de 1982 y 1983 mostr-ª._ 

ban que sus causas estructurales provenían de la desintegración industrial que -

exige una disponibilidad muy grande de divisas para importar. 

Viéndose esta disponibilidad restringida por un incremento del déficit ex-­

terno y una elevaci6n sin precedentes del servicio de la deuda externa. 

Junto con ello, las sucesivas devaluaciones y el disparo inflacionario y la 

masiva fuga de capitales. condicionaron una situación de grave crisis financiera 

con un agudo estancamiento productivo. 

Para 1983 la pal ítica de ajuste habrla de profundizar la crisis económica. 

La estrategia econ6mica de contracc16n de la demanda para enfrentar la crisis se 

aplicó al inicio del nuevo gobierno en apego a la ortodoxia monetari5ta. 

De acuerdo con ello se concebta la inflación como fenómeno circustancial -­

originado por una expansión desproporcionada de la demanda, atribuida a la polí­

tica económica expansiva aplicada anteriormente a un sector externo, el ámbito -

fiscal, el monetario-crediticio y en la política salarial. 

Las pal Hicas que empezaron a aplicarse buscaban restab1ecer los equilibrios 

financieros del sistema y transferir así hacia la recuperación del crecimiento -

económico, con una estratégia de reordenación a largo plazo. 
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Como consecuencia de esto, e 1 mercado i ntcrno se redujo drásticamente a 1 pr~ 

cipitarse los componentes de la demanda agr.egada (Véase cuadro No. 1.11). La in-­

versión total, que ya habla descendido en 1982, caé al -27.9·: en 1983. Cayendo en 

-32.5% la pública y -24.2% la privada. 

El consumo privado y el gubernamental que había tenido tasas de crecimiento 

positivas durante el primer año de la crisis decrecen en términos reales como re­

sultado de la política contractiva del gasto público y de la contención salarial. 

Asociado esto a la contracción de la actividad econ6mica. las importaciones tam-­

bién caen considerablemente. 

La baja de la actividad productiva provocó que el valor de la producción en 

1983 (202,026.3 millones de pesos en 1970), alcanzará niveles de 1980 (200,681.9 

millones de pesos de 1970). La calda de la producción trajo también efectos desf-ª. 

vorables r.:on respecto al empleo, ya que el número de empleos renumerados se redu­

jo en 0.9% en 1982 y en 1.5% en 1983. Significando esto un despido masivo de apr2_ 

x imadamente 180 mi 1 trabajadores (Véase cuadro No. 1. 11). 

Si a esto se agrega la población económicamente activa que no pudo ser abso!:. 

bida por el aparato productivo, el saldo de esto~ dos años es de cerca de 3 rnillQ. 

nes de desemp 1 ea dos abiertos. 

Esto afectó principalmente al sector de la construcción. las manufacturas y 

el comercio, siendo menor en otros sectores. 
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Cuadro No. 1.11 

P!B Y OEMAllDA AGREGADA (TASAS DE CREC!M!EtlTD} 

1982 1983 

P!B - 0.5 - 5 .3 

Formaci6n bruta de e apita 1 fijo -15.9 -27 .9 

- Pública -14 .2 -32 .5 

- Privada -17 .3 -24 .2 

Consumo privado 1.1 - 7 .6 

Consumo del gobierno 2.4 - 1.3 

Exportaciones 13.7 11.5 

Importaciones -37. l -41. 7 

1984 

3.7 

5 .5 

0.6 

9 .o 
2.5 

6.8 

10 .5 

19 .7 

Fuente: Sistema de Cuentas Nacionales de México; INEG!, SPP, 1985. Cuadros No. 

60 y 65. 
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Las altas tasas de inflación en estos dos aíios. la polftica de contención -

salarial y la caída en el nivel de empleo fueron los principales responsables de 

la caldcJ. del consu1110 pri"Jado. Asimismo, la contracción del consumo del asalaria­

do principalmente se enfocó a los alimentos en delri111ento del gasto para otro -­

tipo de satisfactores. Colocando a los trabajadores asalariados en 1983 en nive­

les inferiores a los del inicio de la década de los setentas. 

En 1983 los empre~arios vieron incrementada su participación en el ingreso 

disponiblet por la e:aratfgia de reconstrucción financiera y por el alto grado -

de monopo 1 i o que 1 es pi=rmi ti ó al tas ganancias. 

Los ingresos tributarios aumf:!ntaron su participación también en la distriby_ 

ción del ingreso. Así. los empresarios y el gobierno fueron los principales ben~ 

ficiarios de este proceso ri:distributivo. 

Al enfocar la crisis desde una perspectiva financiera del prop6sito del Es­

tado fue crear los excedentes necesarios que pennitieron entra!" en un proceso de 

consolidación de la deuda externa e interna. 

Así el Estado decidió abandonar parte de sus proyectos de inversión, redu-­

cir su producción y hacer ajustes periódicos de precios y tarifas de los bienes 

y servicios públicos; con ello se indujeron menores niveles de gasto público de­

fi ci tari o respecto a 1 PI B y un crecirni en to marginal de la deuda exterior. 
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Esto derivó para 1983 una reducción del mercado interno cuya consecuencia -

fue el deterioro del bien!?star de gran parte de 1 a sociedad. El programa de aju~ 

te aplicado a fines de 1983 (PIRE). para enfrentar la crisis habfa logrado rest'ª­

blecer los equilibrios financieros del sistema. 

Después de la rece!:.ión de la economla rnexicana en 1982-1983, durante el si­

guiente año se empezaban a dar señales de una recuperación de la actividad econQ. 

mica principalmente en el segundo semestre de 1984. 

La reactivación que se fué dando a lo largo del año fue impulsada por un -­

cambio relativo en la orientación de la polftica económica al flexibilizar sus -

propósitos estabil i.rndo1·es sobre todo en r.iateria de gasto público y de pal ítica 

monetaria y crediticia. Implicando un manejo menos riguroso aunque no distinto -

de las medidas anti-inflacionarias privilegiadas por el actual gobierno en su e~ 

quema de ajuste ortodoxo. 

El gasto del gobierno se inclinó más por el lado de sus cornpras que por el 

de sus inversiones, contrario ul sector privado de la economía. la inversión cr!t 

ció 9.o::.:. y la inversión pública seguió estancada, creciendo en un 0.6':.;, rnientras 

que el consumo privado sobre todo el asalariado se 111antuvo en un crecimiento muy 

bajo con 2.5~ (Véase ct...:cdro t:o. 1.12). 

El consumo del gobierno y la inversión privada, tuvieron con su expansión -

un efecto multiplicador sobre el nivel de actividad económica pudiéndose recupe­

rar de la recesión en que se encontraban. Es Lut:no señalar que el avance de la -

inversión privada se asoció a Ja flexibilidad de la política fiscal. de exensio­

ncs de ir.rpuestos y cobertura dél riesgo cambiario (Véase cuadro No. 1.13). 
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Cuadro tlo. 1 • 12 

PERSOllAL OCUPADO POR ACTIVIDAD ECONOMICA (MILES DE OCUPACIO!IES REllUMERADAS) 

1981 1982 1983 1984 

Promedio anual 

Total 20 ,043 19,863.2 19,571.5 20,091.6 

Agropecuario. Silvicultura y Pesca 5 ,189 5,035.3 5,244.7 5,342.2 

Mi ne ría 263 270.0 266.5 270.7 

Industria manufacturera 2 ,642 2 ,485. 3 2 ,309. 7 2 ,360 .5 

Construcción 1,681 1,784 .9 l,420 .8 l ,467 .2 

Electricidád 66 66.2 65.8 68.2 

Comercio, Restaurantes y Hotel es 2 ,762 2,700.8 2,704.6 2,743.9 

Tra!'ls;:;orte, A 1 macenami en to y Co--

:::.in1cacior1rs 988 992 .8 992 .8 1,023.2 

:ervicios Financieros, Seguros y -

Bienes i nmueb 1 es 425 454.4 466.3 480.3 

Sen•lcio~ cor.1unales, Sociales y -
Persona 1 es 6,027 6,073.4 6,!00.5 6,334.8 

Fu<::r.tc; Sist.::r1:a dt: Cuer1tus ::dcieinalt:s Je Mt:xico, r:~EGI, SPP, 1983, (Printipales 

variables macroecon6:nicas 1978-1982). cuadro No. 10.l; y 1985, cuadro -

No. 17. 
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Cuadro No. 1.13 

FORMAC!ON BRUTA DE CAPITAL FIJO, POR TIPO DE BIENES, OR!GEll Y COMPRADOR 

1962 1963 1984 

Variaci6n Anual 

Total -15 .9 -27 .9 5 .5 

- Privada -17 .3 -24 .2 9 .o 
- Pública -14 .2 -32. 5 0.6 

Construcci6n - 5 .1 -19 .9 3.3 

- Privada 0.2 -10 .2 4 .9 

- Pública - 9 .1 -27 .9 1.6 

Maquinaria y Equipo -27 .5 -39 .o 9.6 

- Privada -26.5 -36.9 14 .3 

- Pública -24.8 -44 .o - 2. 7 

- Nacional -16.0 -26 .3 6.6 

- Importado -42.l -62 .5 13. 2 

Fuente: Sistema de Cuentas Nacionales de México, INEGI. SPP. México, 1985. Cua­

dros No. 64 y 65. 



38 

Sumado a lo anterior, las exportaciones tuvieron un papel favorable mante-­

niendo superavitaria la balanza comercial como para expandir los niveles de la -

demanda efectiva. 

Estos tres fueron los elementos determinantes de la reactivación econ6mica 

de 1984, traduciéndose en un crecimiento del PIO del 3.7-Z. 

La poca recuperación de 1984 puede ilustrarse con la reactivación de 1978. -

Pudiéndose observar que el incremento del PIB de 3.7% en 1984 era una tasa simi­

lar a la observada en 1977, cifra más baja de la década pasada. 

La recuperación de 1984 era inferior a la de 1978 además que partía de un -

estancamiento, haciendo parecer a un mínimo crecimiento como significativo. 

A la reactivación de 1984 más allá de su baja intensidad hay que caracteri­

zar su alcance, hechos que están detrás de la inestabilidad- que retornaron en el 

segundo trimestre de 1985. 

la recuperación en 1984 no superó las tendencias que desequilibran el incr~ 

mento a mediano plazo. la industria manufacturera vc.;lv16 a tomar la cabeza en -­

cuanto al crecimiento global recuperado. 

Pero a pesar de ser el principal impulsar de la actividad económica. el sef:_ 

tor manufacturero creció en 1984 con la misma pauta observada durante los años -

anteriores. 
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Dentro de es ta rama más de1 SOX de su cree imi en to fue: a} productos metál i -­

ces, maqui na ria y equ1 po ~ y b) sustancias químicas dcri va das de 1 petr61 ea, caucho 

y plástico. El principal impulso próximo de la industria química y petroquímica -

y la asociada de producci6n automotriz y de bienes de capital (sólo la industria 

automotriz considerada en su totalidad; es decir, incluyendo carrocerías, motores 

y autopartes, le correspondió la quinta parte del crecimiento industrial manufac­

turero de 1984), (Véase cuadro No. 1.14 y cuadro No. 1.15). 

Las ramas productoras de bienes de consumo como alimentos y textiles tendie­

ron a rezagarse, principalmente por la escasa demanda debido a la baja de los sa­

larios reales. 

Por 1 o tanto, 1 a relativa expansión económica de 1984 se apoyó en 1 a demanda 

interindustrial de materias primas y bienes de capital y muy poco en aquellas de­

bido a una expansión del consumo masivo. 

En cuanto se repetía esta situación en la economía se manifestaba su impacto 

negativo sobre la balanza comercial tendiendo a la desaparición del superávit al­

canzado por la contracción de 1982 y 1983. El incremento de las importaciones cr~ 

ció al doble comparado con el de las exportaciones. En 1984, las importaciones -­

crecieron en 19.7% frente un aumento de 10.5% de las ventas externas. (Véase cua­

dro llo. 1 . 11) . 

La tendencia al desequilibrio externo producto de las desarticulaciones sec­

toriales del aparato productivo ocasion6 una recuperación frágil debido también a 

1 as tasas de í nterés internacional es; a los precios del petróleo~ al neoprotecci.Q. 

nismo·de los países desarrollados; etc. 
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Cuadro !lo. 1.14 

PIB Y GRAN OJVJS!ON DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 

1982 1983 1984 1982 1983 1984 

Vol. ffsico 197D=l00 variación anual 

Total 207 .1 192 .o 201.2 - 2 .9 - 7 .3 4 .8 

Productos alimenticios, bebidas 
y tabaco 184 .1 182.4 185.5 4.2 - 0.9 1.6 

Textiles, prendas de vestir e -
industrias del cuero 167 .6 158.3 159.8 - 5. g - 5. 6 0.9 

Ind. de la madera y producción 
de madera 197 .6 164.9 167. 3 - o. 5 -16.6 1.5 

Papel. productos de papel, im--
prentas y editoriales 20i .2 188.3 200.4 1.3 - 6.4 6.4 

Sustancias qufmicas, derivados 
de 1 petrdl eo, productos caucho 
y pUstico 271.2 272 .o 289.3 1.4 0.3 6.4 

Prod. minera 1 no metal .• except. 
deriv. petr6leo y carb6n 196 .1 174 .7 190.l - 3.8 -10.9 8.8 

Inds. metci'l icas básicas 190. 7 178.3 202 .1 - 8.8 - 6 .5 13 .4 

Prods, metci'licos, maquinaria y 
equipo 228.2 176. l 187 .2 -12 .6 -22 .8 6 .3 

Otras i nds. manufactureras 172. 7 157 .4 156.5 - 4. 7 - 8 .9 5.a 

Fuente~ Sistema de Cuentas Nacionales de México, INEGI, SSP, 1985. Cuadro No. 27 



41 

Cuadro tia. 1. 15 

PROOUCTO INTERNO 6RUTO 

(DIVISION PRODUCTOS METALICOS, MAQUINARIA Y EQUIPO) 

1982 1983 1984 

variación anual 

Total -12.6 -22.8 6.3 

Muebles met~l ices -10.8 -33.9 - 7 .3 

Prods. metálicos estructurales - 1.5 -21.1 - 0.2 

Otros prods. metálicos excepto maqui n!_ 
ria - 3.9 -15 .o - 0.4 

Maquinaria y equipo no el~ctrlco -17 .4 -23.5 1.6 

Maquinaria y aparatos eléctricos - 6.5 -23. l 8.3 

Aparatos electro-domésticos - 5 .o -19.0 -20.8 

Equipos y aparatos electrónicos -13.2 -10.5 - 4.4 

Equipos y aparatos eléctricos - 1. 7 -Zl.O 13. 7 

Automóviles -26. 7 -41.0 26.4 

Carrocerias, motores y accs. para 
autom6vl 1 -10 .3 -20. l 20.4 

Equipo y material de transporte 3.1 -15.8 - 2. l 

Fuente: Sistema de Cuentas Nacionales de México. INEGI, SPP, 1985. Cuadro No. 43 
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Agregando que 1as pocas divisas estaban comprometidas al servicio de la dey_ 

da y continuaba la fuga de capitales. 

Esta lenta recuperación estaba condicionada a la problemática estructural -

de la economfa, asociándose una dependencia del sector petro1ero, y con un mane­

jo financiero con metas a corto plazo en lugar de real izar cambios de fondo del 

aparato productivo, y de su relaci6n en la economía internacional. 

Otra cuesti6n que se sumaba al desequilibrio externo y con la lenta recupe­

raci6n del crecimiento econ6mico era sin duda los efectos de un proceso inflacio 

nario que no se dejaban ver en niveles elevados. (V~ase cuadro No. 1.16). 

La polftica anti-inflacionaria lograba un éxito relativo ya que contrata la 

demanda sin presionar fuertemente sobre los costos. 

Esta situaci6n tendfa a agravarse ya que no se reducian las tasas de interés 

o debfa acelerarse el deslizamiento cambiario. Lo mismo ocurría para mantener 

las metas del sector presupuestal, se recurría al ajuste de precios y tarifas 

públicas. 

E1 nivel inflacionario continuaba ya que las empresas por no 1 imitar sus 9-ª.. 

nancias debido a que tenian costos crecientes, incrementaban los precios, dado -

que la política económica asi lo permitía. El mecanismo de aumento de precios 

provenía también de los empresarios, para compensar la cafda de sus ventas. 
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Cuadro No. 1.16 

CRECIMIENTO PROMEDIO DEL INDICE DE PRECIOS AL CONSUMIDOR (~:) 

, Crecimiento -
Promedio del 
indice de Pre 
cios al cons![ 
midor. 

1981 

27 .9 

1982 

58.8 

1983 1984 1985 

101.8 65.4 59.4 

Fuente: Examen de la situación económica de México. Banamex, No. Especial, Ago~ 

to 1985, y No. 725 Abril 1986. 
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A una situación como esta, s61 o faltaba una presión de las medidas estabili 

zadoras sobre los costos, y un ambiente de expectativas devaluatorias para rege­

nerar tasas inflacionarias mayores, como empezó a ocurrir en agosto de 1985 (Véª­

se cuadro No. 1.17) . 

La experiencia de los últimos meses de 1985 parece indicar que la regenera­

ción de las presiones inflacionarias tiene que ver con la polftica económica. E~ 

ta no debe actuar sólo en los precios finales, sino buscar los mecanismos que 

dan origen a la formación de los precios. 

La perspectiva del gobierno para 1985 fue dado como un año de censal idación 

tanto de la economía que recobraba su trayectoria de recuperación como de su po-

1 ftica económica. 

A pesar del significativo deterioro de los niveles de bienestar generaliza­

do en los últimos tres años. en el pafs se había dado una débil recuperaci6n du­

rante 1984. provocando una euforia entre 1 os responsables de 1 a pal ít i ca econ6mi 

ca. 

Pero fue necesario que el pais regresara a una situación de especulacidn y 

desestabilización externa para darse cuenta de lo débil de la recuperacidn y de 

los pobres resultados de su estrategia. 

Sin embargo este débil crecimiento dió una supuesta confianza empresarial y 

pensaban que sólo era necesario la reactivación a través de un impulso aut6norno 

de tal inversi6n. pero en realidad habla sido estimulada por el gasto público y 

un creciente subsidio fiscal. 
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Cuadro No. 1.17 

INDICE DE PRECIOS AL CotlSUMIDOR (+) 

1985 JUN. JUL. AGO. SEP. OCT. NOV. DIC. 

Indice de precios 
al consumidor 53 .43 53. 73 56.02 57. SS 58.02 59.83 63. 74 

Fuente: Examen de la situaci6n económica de México, Banamex, No. 725 Abril 1986. 

(+) Acumulado al mes. 
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Sin hacer caso a lo anterior, el gobierno decidió llevar una polftica de ti 

po ortodoxo que pronto daría muestras de su fracaso. Ya que no tomaban en cuenta 

que una situación asf, traería hechos como: 

El mercado interno se encontraba deprimí do 1 1 a ba 1 anza con1erc ia 1 se iba de­

teriorando ante el impulso de la recuperación, el peso se encontraba nuevamente 

sobreva 1 uado, aumentaba 1 a fuga de capitales, y se debi 1 itaba e 1 mercado petra 1~ 

ro internacional. 

La profundidad de la crisis se reflejaba en la continuación de las presiones 

inflacionarias hacia la alza, en la disminución notable del supercSvit comercial, 

en un incremento de la actividad especulativa y en el desfavorable panorama in-­

ternacfonal. 

En términos concretos la agudización de la crisis se expresaba en que debi­

do al encarecimiento del crédito, la inversión bruta fija tendió a la baja, las 

finanzas públicas mostraban deterioro considerable; el di:'!ficit de los primeros -

siete meses rebasó la meta anual. El financiamiento del mismo, se hizo can crédi 

to interno lo que hizo crecer de manera muy grave la deuda interna sobre los in­

gresos públicos. Así aunque cuando habla restricciones a 1 uso de 1 crédito exter­

no. el peso total de la deuda pública sobre la economfa se ha elevado despropor­

cionalmente. {l). 
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Por otro lado. la inflación siguió en ascenso; hasta diciembre fué de 63. 74Z. 

casi el doble de la espectativa gubernamental para todo el año (35%). Agregando 

la tasa de desempleo que tuvo un nivel de 12.6% en 1983 y de 13.4% en 1984, se -

esperaba que llegara a 15.1% en 1985, lo que manifestaba la precaria condición -

de los asalariados en el país (2). 

En el sector externo, si bien se habfa mantenido un saldo favorable en la -

balanza comercial entre enero y agosto de 4,960 mil lenes de d61ares, éste fue de 

44. 7% menor al superávit obtenido en e 1 mismo período del año anteri ar. Esa caí -

da de los ingresos por concepto de divisas se debió a que las exportaciones tot!!. 

les bajaron 12.5% debido a la caída en 12.2% de las ventas petroleras y de 13.2% 

de las no petroleras. destacándose entre éstas últimas los comportamientos nega­

tivos de las agropecuarias (18.7%) 1 y de las manufactureras (12.3X). 

Las importaciones continuaban su tendencia a elevarse en 26.4% y mantuvie-­

ron su estructura, pués dicha alza era el producto de la alta demanda de bienes 

intermedios (49.5t), y de capital (55%). que hizo el sector privado fundamental­

mente y donde de nuevo la rama automotriz tuvo importante peso. (3). 

En los primeros meses del año la expansión económica se mantuvo en fonna -­

acelerada, pero pronto aparecieron signos de inestabilidad cuando el precio del 

petróleo se redujo obligando a realizar ajustes financieros. Buscando resolver -

el problema mediante un ajuste en el gasto público afectando a la economía y sin 

garantizar el saneamiento del sector externo. Con esto se incrementaban los pro­

blemas estructurales que no hablan sido controlados por la polftica económica 9!:!. 

bernamental, en especial la alta dependencia de las exportaciones petroleras y -

la elevada inflación. 
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El primero provocaba una alta dependencia del sector externo lo que sumado 

al elevado servicio de la deuda creaba una crisis recurrente a tal sector. Ade-­

ma:s, había un ambiente de incertidumbre y un poder adquisitivo golpeado, que se 

transformaba en un alto riesgo para la inversión. 

Esta incertidumbre fue agudizada a lo largo del primer semestre de 1985. E~ 

pecialmente a partir de la baja de los precios del petróleo en abril, y la perm!_ 

nencia de perspectivas de inestabilidad del mercado mundial de hidrocarburos, -­

originándose en cuanto a pal ít1ca económica un restricci6n financiera y recorte 

presupuestal. Ocasionando una nueva incertidumbre de los agentes econ6micos y 

aplicando 1 a especulación generando deva 1 uaciones e inflaciones mayores. 

En el sector productivo, el sector industrial mostró señales contradictorias 

a su crecimiento .. por un lado, las ramas industriales ligadas al alto poder de -

compra de la sociedad mantuvieron su dinamismo como fue el caso de la industria 

automotriz, Por otro lado, las industrias 1 igadas al consumo masivo y a las in-­

versiones estatal es vieron estancada su producción ( 4), {Véase cuadro No. 1.18). 

La industria privada al observar el panorama del país, no le tenía confian­

za al curso de la poHtica económica, por ello la incertidumbre con respecto al 

futuro de la economía nacional. 

Aún reconociéndose los estímulos que se dieron al empresario nacional, la -

desconfianza reaparecfa. Todo lo anterior se di6 en medio de una creciente ines­

tabll idad social ante la falta de esperanzas. lo que complicaba m.S.s el panorama 

económico. 
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Cuadro No. 1.18 

CRECIMIENTO DE LA PRODUCC!ON POR RAMAS INDUSTRIALES 1984 - 85. 

(Porcientos en términos de volumen flsico) 

Ramas industriales 1984 1985 

Básicas 

Electricidad 6.1 7 .1 

Petróleo y petroquimica 2.5 -13.4 

Met.ll icas básicas a.o 3.5 

Semi básicas 

Material es para construcci6n( l} 12.3 4.8 

Textil y vestido - l. 7 20.7 

De consumo 

Automovil fstica 26.5 61. l 

L fnea b 1 anca y el ectr6nica -11.5 30.7 

Alimentos 1.5 9.1 

~ · Fuente: Examen de la situación econ6mica de México, Sanamex, No. 725, Abril 19B6. 

(l} Incluye los de origen siderúrgico. 
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Surge la pregunta de porqué México recayó nuevamente cuando se suponi'J que 

las cosas iban mejor. En perspectiva. el pafs logró en 1984 un crecimiento posi­

tivo estimulado fundamentalmente por la inversión privada, la que se dirigió en 

gran parte a la reposición de equipo, bajo el estimulo fiscal a la compra de 

equipo y mobiliario no reproducible, lo que tenía que ver más con la operación y 

eficiencia administrativa. 

En estas circunstancias el origen de los estímulos a la inversi6n privada -

provinieron de un fortalecimiento del gasto estatal, el cual. en términos reales 

no s61o 1ogr6 recuperarse sino que pudo expandirse. Dándose esta expansi6n en m~ 

dio de un programa de sustituci6n de importaciones gubernamentales y de una me-­

nor carga fiscal, que significó un estfmulo atractivo a la inversi6n privada. 

Dentro de este contexto, las disposiciones y medidas en materia financiera 

jugaron también un papel positivo. Asf los mecanismos de consol idaci6n de la de.!! 

da empresarial a través del Fideicomiso para 1a Cobertura de Riesgos Cambiarios 

(FIRORCA), y de la renovaci6n de créditos de la barica nacional izada asf como de 

la baja de las tasas r·eales de interés y la mayor capacidad de respuesta de la -

banca ante la demanda crediticia, junto con hacer más fluidas y menos costosas -

las actividades productivas normales, estimularon a los empresarios a la amplia­

ción de su producción, al mantenimiento de su capacidad productiva, e incluso en 

algunos casos, a una mayor inversión (Véase cuadro No. 1.19). 

Esta expansi6n se dió en un marco muy frágil que no tardarfa de ponerse de 

manifiesto. Entre los elementos mlÍs destacados se pueden mencionar: 
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Cuadro No. l.19 

TASAS DE INTERES (+), CAPTACION Y FINANCIAMIENTO 

1983 I984 1985 

Certificadas de depósito a: 

- 1 Mes 54. 7 45.6 n.d. 

- 3 Meses 54.7 44.9 n.d. 

- 6 Meses 54.0 44.4 n.d. 

- I2 Meses 48.7 39 .6 n.d. 

CPP (++) 56.4 47.5 n.d. 

CETES 90 Días (+++) 53.6 49.2 n.d. 

CAPTACION 605.2 637 .5 501.6 (1) 

FINANCIAMIEMTO 243.7 461.7 267'.l (1) 

Fuente: Elaboraci6n propia con base en datos de Banamex, Examen d~ la situaci6n 

econ6mlca de México, No. Especial, Agosto 1985, y No. 725 Abri1 1986. 

(+) Fin de perfodo 

(++) Costo Porcentual Promedio 

(+++) Certificados de la Tesorerfa 

(1) Oeflactado con el fndice de precios al consumidor 

n.d. No determinado. 
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a) Fuerte Inestabilidad del Sector Esterno. La recuperaci6n que se dió en -

1984 estuvo 1 imitada por una menor disponibilidad de divisas, lo que la hacia di 

ferente a las ocurridas en el pasado. Esta menor disponibi1 idad de divisas estu­

vo influfda por un menor ingreso petrolero y por la imposibilidad de utilizar el 

crédito externo como fuente de financiamiento del crecimiento. 

A esto se sum6 una frágil composici6n de exportaciones dado el alto porcen­

taje que continúa representando el petróleo en el total. Finalmente a esto se --­

?greg6 la obl igaci6n de destinar una importante proporción de los ingresos al p~ 

go de intereses de la deuda. dado el compromiso contraído en la reestructuraci6n 

de ésta. 

Todo lo anterior configur6 un cuadro de fragilid3d externa que de hecho ac-ª._ 

bó alterando el transcurso de la recuperación. 

b) Bajo Poder Adquisitivo del Mercado Interno. Como ocurrió en 1977-1978, -

el proceso de crecimiento de 1984 se vi6 relacionado con una calda del salario -

real, vinculado al consumo de Tos grupos de al tos ingresos. Esto provocó una re­

cuperac16n de la demanda orientada por una reconcentración del ingreso> generan­

do una situación poco propocia para aumentos sustancia 1 es de la: capacidad produf.. 

tiva. Las empresas aumentaron sus utilidades por la vía del precio y no del vol_!! 

men, provocando limites a 1 a expans i6n de 1 mercado y ahondando la reconcentra--­

ci6n del ingreso. 
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e) Espectativas Deval uatorias Permanentes. La permanencia de la inf1aci6n -

hizo preveer ajustes en la tasa de deslizamiento cambiario, provocando cobertu-­

ras en d61ares que fueron aumentando conforme avanzaba el año. Esta visi6n de -­

las cosas provocó que la fuga de capitales aumentara a lo largo del año, hacien­

do una creciente inestabilidad. 

Estos tres elementos hicit~ron un esquema de fragilidad de la recuperación -

que provocd que el crecimiento de la economía dependiera de variables inestables. 

Las cosas evolucionaron lentamente y el frente externo fue nuevamente el determi 

nante de los problemas nacionales; la dependencia externa, combinada con una cr~. 

ciente especulación, provocaron las condiciones para el fin de la recuperación. 

A esto contribuy6, el manejo inadecuado de la política económica. En deci-­

ciones apresuradas se mostró falta de planeación y análisis, así como falta de -

capacidad de respuesta frente a una realidad nacional cada vez m~s compleja. 

Se abandonó la planeaci6n y se recurri6 reiteradamente a las recetas de las 

pol ft i cas ortodoxas para poder enfrentar 1 a crisis, principalmente eran 1 as si -­

gu ientes: 

a) "Estamos en el camino correcto". Con esto se sigui6 en favor de no solo 

manteiler la política, sino más aún, de profundizarla, pués los males por los que 

se atraviesa están causados por la falta de medidas más severas en la misma di-­

recci6n. Con esta argumentación se puso "oídos sordos" a las propuestas alterna­

tivas por un cambio de política. 
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b) "El mercado por si mismo puede regular la, crisis". La fuga de divisas -­

puede ser frenada si se deja que el dólar flote 1 ibremente; esto desincentivará 

a los compradores de dó1 ares. 

e) "El proteccionismo ha t.:~do ganJncias monop61i-::<».::. a ~-..s industriales 11
• E1 

gobierno supone que se pueden reducir con una creciente liberal izaci6n de 1 as i!!!. 

portaciones. aunque no existan divisas para sustentarlas. 

d) "Los precios relativos funcionan correctamente para orientar el cambio -

estructural". Por ello es neces:lrio incentivar sus movimientos. 

e) "La intervención estatal provoca distorciones en la asignación de recur­

sosº. Por ello, es necesaria retraerla. 

f) "Los mercados funcionan c1decuadamente si no existe regulaci6n, así, no -

es necesario regularizar su funcionamiento, especialmente en el sector financie­

ro. 

Con estas ideas se puso a funcionar una estrategia que consistía en: recor­

tes del gasto público, traslado del centro de la actividad financiera de la banca 

nacionalizada hacia las casas de bolsa, ajuste indiscriminado de precios de los 

bienes y servicios públicos, reducción del empleo público, ajustes por debajo de 

la inflación a los salarios. y flotación libre del peso. 
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Bajo este camino la política gubernamental insistió en profundizar las medj_ 

das, a pesar del enorme costo social. Incluso contradiciendo a las propuestas de 

la sociedad civil, no existía posibilidad de una moratoria de deuda y en su lugar 

era necesario restringir tnás todavfa el gasto público, 1 iberal izar el comercio, 

y dejar que la flotación encontrara la especulación. 

No estamos "en el camino correcto" como ya se señaló por allí, ya que la rg_ 

cesión con inflación que el propio gobierno pronosticó para 1986 -aunque no de -

manera abierta-nos demuestra que, en lugar de avanzar en la resolución de la cri-­

sis, ésta se profundiza y agudiza cada vez más. 

La necesidad de recalcar el hecho de que el problema es de fondo, no solo -

se ha demostrado la ineficiencia en el aspecto interno del problema. sino preten. 

de hacerlo también en el eY.terior. 

El gobierno, basado en la interpretaci6n err6nea de los sucesos econ6micos, 

ha venido implementando una serie de medidas de po~ ítica comercial que responde 

a una estratégia de desarrollo hacia afuera tratando de lograr el objetivo de -­

incrementar 1as exportaciones no petroleras. que conducirla a una transnacionali 

zaci6n de la economía mexicana y con ello a un agravamiento de los problemas ecg_ 

n6micos. políticos y sociales. 



CAPITULO II 

LA AGUDIZACION DE LA CRISIS EN 1986. 
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A) LOS PRIMEROS SEIS MESES. 

Para la realización de un análisis adecuado de 1986, tenemos que empezar -­

con la revisión del Presupuesto de Egresos de la Federación~ para así poder sa-­

ber como se esperaba el año de 1986. 

los ingresos del gobierno federal y de la administración pública para­

estatal se estimaban en 23.B millones de pesos y las erogaciones por 30.2". (1). 

De hecho, al observar estas cifras nos damos cuenta que existía un déficit consj_ 

derable y que para cubrirlo recurrimos a empréstitos y a recaudación de impues-­

tos, cuestión que como sabemos repercutirfa en uno de los objetivos principales 

que era bajar la inflaci6n. 

El propósito fundamental de dicho presupuesto estaba contenido dentro de -­

tres objetivos: 

lo.- Avanzar en el saneamiento de las finanzas públicas y la reducción de -

la inflaci6n fortaleciendo la capacidad de crecimiento de la economía y la oosi­

bi 1 idad de mejora del bienestar social. 

2o.- Impulsar los programas de reconstrucción. 

Jo.- Acelerar el proceso de cambio estructural y reconversi6n económica, -­

elevando la productividad del sector público, modernizando la planta industrial 

y estimulando la descentralización. (2). 
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Los objetivos que se manejaban como fundamentales (sobre toda el objetivo -

principal que era bajar la inflación), a pesar de que tenla la buena intención -

de que se lograra no había la suficiente claridad sobre c6mo llevar a cabo su -­

realización. 

Por otro lado, mientras el Gobierno Federal invierta más en el D.F. y Zona 

Metropolitana. habrá mayor afluencia de gente por la concentración de capital, -

como muestra de ello, podemos observar la cantidad de gastos que se registraron 

en el Presupuesto de Egresos de la Federación para 1986 "Las erogaciones previs­

tas en el Presupuesto de Egresos para la Presidencia de la República. las Depen­

dencias del Ejecutivo Federal y los ramos de aportaciones a Seguridad Social 1 -­

erogaciones no sectorizables y reconstrucción para el año de 1986, importan la -

cantidad de S 7,922,708,900,000 (Siete billones novecientos veintid6s mil sete-­

cientos ocho mil lenes novecientos mil pesos 1 moneda nacional) 11
• (3}. 

Mientras que ºLas erogaciones previstas en el Presupuesto de Egresos para -

Desarrollo Regional y participaciones a Estados y Municipios para el año de 1986 

importaban la cantidad de $ 2 1 355,373,400,000 {Dos billones trescientos cincuen­

ta y cinco mil trescientos setenta y tres mil lenes cuatrocientos mil pesos, man~ 

da nacional)". (4). 

Los objetivos anteriormente mencionados son i ndi spensabl es 11para que 1 a ecQ_ 

nomía y los ingresos vuelvan a crecer en términos reales". (5}. 
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Como afirmaron en el párrafo anterior los dirigentes de nuestra política -­

econ6mica "es indispensable para crecer en términos reales";. cómo pensaban crecer en 

términos reales, si uno de los principales objetivos que observamos era que el -

crecimiento de la economía entre -1 y +l'X., mientras que nuestro incremento de la 

población era y es anualmente de 2.8%, y aún, si al principio del año hubiéramos 

sido positivos en pensar en el crecimiento de +1% del Producto Interno Bruto --­

(PIB). no se hubiera absorbido más que poco menos de la mitad del millón de j6vg_ 

nes que demandaron trabajo. 

En cuanto a la inflación, se tenla pronosticado entre un 45 y un 60%, mien­

tras que para el mes de diciembre de 1986 pasamos del 100%. Esperá'.bamos que el -

mes de diciembre de 1986 rebasara el promedio mensual que se habfa registrado, -

durante los anteriores meses del año. por la experiencia tenida en los últimos -

a~os. 

Por otro lado se plante6 también para l9B6 reducir el déficit presupuesta-­

ria a la mitad, o sea de 9.6'1. del PIS a 4.9%. 

"Por medio de la ley de ingresos para 1986 se pretendía alcanzar para este 

año un incremento de 1.5% de la participaci6n de los ingresos presupuestarios en 

el PlB. Para ello se planteo revertir la tendencia a la baja de los ingresos no 

petroleros y del gobierno federal y aumentar en 1.3% los ingresos brutos de org~ 

nismos y empresas•. (6). 
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La misma fuente nos infonnó que la tasa de creclmiento del PIB real se en-­

contraría entre -1 y +1%, mientras que la inflación diciembre-diciembre (Cuando 

nos referimos a diciembre-diciembre, estamos hablando de 1985 y 1986 respectiva­

mente, precios al consumidor). oscilarfci entre 45 y SOX como ya se mencionó ant!!_ 

riorn1ente (Véase cuadro No. 2.1). 

Contra todos los pronósticos del gobierno, la inflación registrada en nues.­

tro año de estudio fue más del doble de la prevista, mientras que el déficit pú­

blico se vió supertido en rnás del doble (Véase cuadro No. 2.1). 

Si para 1983 el crecimiento del PIB fue de 2%, para 1984 del orden del 4%; 

en 1985 fue del 4%, y para dicho año se esperaba entre (-1 y 1). No quiere decir 

otra cosa sino que tenemos una po11tica de freno y arranque, algo similar a lo -

ocurrido durante el sexenio del Lic. Echeverria. 

Al encontrarnos con los ingresos petroleros con que contaba el pais 1 vemos 

que la tendencia a la baja de los precios internacionales del petróleo ha dismi-

nufdo la entrada de divisas, al reducir el valor total de las exportaciones pe-­

troleras, y que dicha reducción no ha podido ser contrarrestada por un incremen­

to significativo de las exportaciones no petroleras. como ejemplo de esto pode-­

mes observar el comportamiento de las exportaciones que tuvo nuestro pafs duran-

te 1985 y 1986. 

Para 1985 nuestro pafs registró: 

Exportaciones petroleras 

Petr6leo crudo 

Otros 

14,766.6 millones de d61ares 

13 ,308.8 mil lenes de dólares 

1,457.9 millones de d6lares 

Exportaciones totales del pafs inclu--
yendo petroleras y no petroleras. 21,663.8 millones de dólares 
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Cuadro No. 2.1 

1985 1986 

Crecimiento del PIB previsto (entre) 3 y 4% (entre) 1 y -1% 

Crecimiento del PIB real 4% (1) -3% (1) 

lnfl aci6r. prevista 35% (entre) 45 y 50% 

Inflación real 60% (1) 102% (2) 

Déficit público previsto 2.3 billones de 2 .O billones de 
pesos pesas 

Déficit pObl ico real 4.4 billones de 
pesos 

(1) Aproximadamente 

(2) Acumulada al mes de noviembre 

Fuente: Elaboraci6n propia con base en datos recabados del Diario Oficial de la 

Federaci6n (31 de diciembre de 1984). y el Universal, Mundo Financiero, 

18 de noviembre de 1985 y 9 de julio de 1986, p. 18, Excel sior, 16 de -

noviembre de 1985, p. 38 col. l. 
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Para 1986 nuestro pafs registró: 

Exportaciones petroleras 6,307 .2 millones de d61ares 

Petróleo crudo 5 ,580.2 mil Iones de dólares 

Otros 727 .o millones de dólares 

Exportaciones totales del pafs inclu--
yendo petroleras y no petroleras 16,031.0 millones de d6lares (7). 

Como podemos notar, hubo diferencia de ingresos por la baja de los precios i!!.. 

ternac.:ionales del petr61eo ya que la plataforma de exportac16n fue la misma, im­

plicando esto una menor participaci6n de las exportaciones del PIB. 

Respecto a los pronósticos del PIB, si tomamos en cuenta el crecimiento de 

2.8X de la poblaci6n anual, signific6 que para 1986 (con el 1% de crecimiento -­

mientras que en realidad fue -4), no se le proporcionó empleo a mi!is de un millón 

de personas, ya que la planta productiva no tuvo capacidad (debido al poco creci_ 

miento en comparaci6n con el incremento poblacional), para absorber la fuerza de 

trabajo que cada año se incorpora al ejército industrial de reserva, implicando 

esto que se incrementara la tasa de desempleo en lugar de descender. 

Por el lado de la inf1aci6n se nos inform6 que la masa monetaria iba a de--

crecer para 1986 en 7 puntos porcentuales; si consideramos que la masa monetaria 

se habfa incrementado hasta e1 mes de octubre de 1985 en 66%. esto quiere decir 

que para 1986 se esperaba ya del 59%. (8). 

Ahora bien, por lo que nosotros sabemos respecto al análisis de la infla--­

ci6n real, es que: incremento de la masa monetaria menos (-) incremento del PIS= 

inflacilin real; en donde tenemos que tomando un crecimiento del PIS del 1% para 

1986: 59% - 1% = 58% 
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Coroo podemos observar. aún siendo positivos, l iJ i nfl aci 6n real superaba ha2_ 

ta en B puntos porcentuales la tasa de 1nf1aci6n más alta de 50% que nos pronos­

ticaba el gobierno para el ano mencionado. 

Por lo tanto el presupuesto de egresos de la Federación para 1986 fue rece­

sionista e inflacionario. La inflacién acumulada hasta el mes de junio de 1986 -

registro un 40.6% lo que nos indic6 un crecimiento promedio por mes de 6.7%. A -

principios de diciembre rebasó el orden del 100% con un promedio mensual de 9 .0% 

aún sin que terminara el año, sabiendo nosotros que diciembre registra normalme_!!. 

te alta tasa inflacionaria. 

Pasando a otro punto, la industria nacional registró una calda del 5.3% en 

el primer trimestre del año. Miestras la tasa de desempleo en las á:reas urbanas 

al finalizar el primer trimestre del año (1986). fue de 4.2%. (9). Siendo esto -

una muestra de la reseción económica que vivi6 nuestra economía. 

A pesar de que el gobierno actual trató de mantener una estrategia económi­

ca que anteponía los intereses de los acreedores del país a los problemas econ6-

micos estructurales de la economía mexicana. no permitió ninguna posibilidad de 

lograr la recuperaci6n económica. 

No bastó con la experiencia tenida en el año anterior (1985), en el que el 

pago del servicio de la deuda representó el 37.2%!" en 1985 representó el 46'!:, es 

decir de cada peso 45 ctvs •• se enviaron al exterior para pagar la deuda. tanto 

de intereses como de amortizaciones. 

¡ • J Con ~e.to.c<6n al'. PIB. 
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En cuanto al tipo de cambio nuestros dirigentes dijeron: " ... se tendrá un 

maneja flexible y realista de la polHica cambiaria y de tasas de interés. El -­

sistema de flotación regulada en el mercado controlado permitirá equilibrar el -

tipo de cambio a un valor real atractivo para las exportaciones". (10). 

lDe qué nos sirve tener un tipo de cambio f avorab 1 e para exportaci enes?. No 

podemos olvidar que las caracterhticas estructurales del sector real de la eco­

nomfa (es decir el proceso de industrial izaci6n iniciado a principios de los cu2._ 

rentas}, con 1 levan una fuerte dependencia tecno 1 ógi ca que hace que no podamos -­

prescindir de la importaci6n de insumos necesarios para el funcionamiento de la 

planta productiva; asf nuestro pa1s presenta lo que algunos autores llaman "rigi 

dez de importac i enes 11
• 

Por lo tanto, aún cuando uno de los principales objetivos del Lic. Miguel -

de la Madrid era disminufr las importaciones por medio de devaluaciones de nues­

tra moneda, este objetivo no se logr6 plenamente debido a dicha dependencia, por 

el contrario esto se tradujo en un incremento en los costos por el componente de 

importaciones y a la vez en un incremento en el nivel de precios. 11 
••• la oferta 

se restringe cuando aumentan los costos de producción. A nivel macraeconómico -­

puede hablarse de un producto {producto naciona 1). y de un precio {el índice ge­

neral de precios). y por tanto puede decirse que la inflación o aumento en el Í!!.. 

dice general de precios puede deberse a un aumento de la demanda agragada o a un 

aumento de los costos de producción que restringen la oferta agregada o produc--

ciOn nacional.* 

¡•). - Noll/L.l.6 C. Clemc.nt. JL'lm C. Pool, .•.{aJ'Li.o M.. Ca/tlt.¿.tC.a. "Ecouorn(ct, En6<'QtLC. Amé 
Jt..lca.La..tüta.", Ed. Me. GhawHill, Mé:x.-i.co 19.B, 2a. Ed.tc..i.611. Pág. ZS-1. -
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Nuestra economfa es dependiente del exterior, por un lado no existen produ.f. 

tos nacionales competitivos en precio y en calidad (no petroleros). para expor-­

tar al mercado mundial, y por el otro se necesitan productos del exterior para -

poder mantener la planta productiva e inclusive satisfacer la demanda interna, 

Ante esta situación, la preocupación principal debiera ser, satisfacer el -

mercado interno y asf reducir la dependencia del exterior antes de incrementar -

1 as exportaciones, bas:indose en una po l 'ítica de va 1 uatori a. 

A pesar de tales consecuencias, nuestras autoridades gubernamentales conti­

nuaban haciendo afirmaciones como la siguiente 11No podemos seguir con una pal fti 

ca prudente de subdevaluaci6n cambiarla", afinni5 el director del Banco de México, 

Miguel Mancera Aguayo. 11 
••• Las autoridades no pueden permitir una sobrevaluaci6n 

de nuestra moneda porque se ahogarfan las exportaciones y se alterarían las im-­

portaciones .•• La devaluación continuar~ siendo en forma gradual a un ritmo con­

junto a las importaci enes y exportaci enes". ( 11). 

Si, se puede incrementar en fonna considerable las exportaciones, sin emba.!: 

go no debemos olvidar lo que ya mencionamos con anterioridad, el país no puede -

dejar de importar debido al tipo de economfa que tenemos. 

y después de haber hecho este tipo de declaraciones nos encontramos con que 

en 1985 el dólar se cotizaba en $ 462.00 compra y $ 467.00 venta, en 1986 el dó­

lar alcanz6 los S 888. 00 compra y $ 896.00 venta. (es decir, se devaluó en 191%), 

mientras que el controlado se fijaba en S 885.90 ccmpra y$ 888.90 venta. 
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Es importante menci-0nar también que en 1986 sufrimos una devaluación del 

143~ (de enero a diciembre). siendo ésta mayar que la infl.ación registrada de 

105.7% (es bueno hacer notar que es el primer año que registramos una inflación 

con tres cifras)( 12). 

La política de tasas de interés seguira estimulando el ahorro tierno 

en moneda nacional y a la vez se trata de moderar el costo del crédito ... las --

tasas de interés serán. en promedio. moderadamente positivas 11
• ( 13). 

Como podemos observar en afirmaciones como esta, no se especificaba como se 

llevar1an a cabo, sino que quedó igual que otros puntos de nuestro documento de 

anál ,sis. (PEF), muy vago. Por otro lado, mientras nuestros dirigentes de políti 

ca econ6mica pensaban en que las tasas de interés fueran moderadamente positivas, 

observamos en el transcurso del año que rebasaron el récord porcentual de 70% --

anual. (Véase cuadro No. 2.7). 

Trataron además de estimular el ahorro interno en moneda nacional para evi-

tar así, la fuga de capitales. Ante la situación. del país, lo único que se logró 

fue que se incrementaran las tasas de interés que desalentaron la inversión debi­

do a que la ta5a activa llegi5 a 100 puntos porcentuales en el año. 

A pesar de encontrarnos con este panorama nuestros dirigentes de política -

económica a fi nnaban: "México ti ene 1 a capacidad para. simultáneamente, crecer y 

pagar. México tiene salida económica dentro del marco de la estrategia en marcha. 

En tal virtud, el gobierno de la República no se ha planteado la posibilidad de 

recurrir a medidas como la moratoria unilateral que sólo conducirfa a la confro!!. 

tación y al aislamiento". (14). 
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Lo que debemos hacer es reconocer nuestras limitaciones como país subdesarrQ_ 

llado y dependiente, (15). Sin tomar medidas que no solucionan la problemática -

del pafs y a pesar de observar las grandes consecuencias reincidimos en ellas. -

Es decir existen alternativas viables y operativas en política económica a se--­

guir, diferentes a las que hemos aplicado, que nos 11 evarían a un panorama dife­

rente realizando estudios serios, profundos y objetivos de la realidad econ6mica 

de nuestro pa fs. 

Para el mes de febrero de 1986 ya comenzaba a manifestarse de una manera -­

bastante lúcida la incapacidad del gobierno por manejar la situación; las tasas 

de interés se habfan disparado, teniendo la más alta en 79.95% (Véase cuadro No. 

2.2). 

Lo que se buscaba hacer era revertir el hecho de la baja captación bancaria 

que se había registrado en los primeros 3 meses del afta de nuestro estudio. Tam­

bién nos encontramos con estas altas tasas de interés para febrero. debido a que 

hubo falta de liquidez en el sistema. 

En cuanto a la agricultura y la industria se registraron caídas durante los 

primeros meses, "bajó el volumen de maíz, (30.9%), sorgo (17.9%), y soya (7.2%), 

cuyas erogaciones de divisas están cerca de representar dos terceras partes del 

total de las compras". (16). 
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Cuadro No. 2.2 

TASAS DE INTERES NETAS EN MONEDA NACIONAL 

Enero 1986 

Incremento 

Febrero 1986 

Enero 1986 

Incremento 

Febrero 1986 

Oep6sito a Plazo Fijo 

l mes ~ 

66.4% 71.00% 

-O .3 2.23 

66 .1% 73.23% 

Pagarés 

1 mes ~ 

69 .29% 73.08% 

-0.59 1.58 

68.70% 74 .66% 

6 meses 

70.80% 

3.44 

74 .24% 

6 meses 

75 .40% 

1.06 

26.46% 

Fuente: Departamento de Estudios Econ6micos de BANAMEX, con base en datos del 

Banco de Méx i ca. 
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Respecto a la venta de materias primas, al pafs se le present6 un panorama 

obscuro, ya que a pesar de que logró vender una cantidad comparable a la del año 

anterior (1985) 1 las bajas cotizaciones en el merCcldo internacional, hicieron -­

que bajaran los ingresos en 9.3%, el único rengl6n superavitario fue el de al im~n 

tos manufacturados, ingresando divisas por 236. 3 mi 11 enes de d61 ares. 

Durante los primeros meses la producción industrial registró en algunas ra­

mas un crecimiento comparada con los últimas meses del año pasado, sin embargo -

otras registraron una fuerte calda, por eso se origin6 una reducción total del -

2%. 

Nuestra economfa en buena medida depende de la venta de petr6leo, a pesar -

que durante el sexenio pasado y en especial durante el auge petrolero se pudo -­

buscar una reestructuración de la economfa que revirtiera la contradiccf6n exis­

tente entre la evoluci6n de la capacidad productiva y la del mercado interno y, 

en consecuencia se fundamentara el crecimiento económico sobre bases m&s s61idas 

que pennitieran pagar la deuda externa en el mediano y largo plazo; dicha rees-­

tructurac16n no se basó ni se trat6 de imponer, sino que por el contrario se di6 

seguimiento a una pol ftica econ6mica que orientó los recursos generados por el -

petr61eo a la continuación de un proceso de crecimiento industrial heterogéneo y 

con estructura fuertemente al igopól ica. 
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Ahora, mucho menos podemos esperar que, ante la cafda de los precios del p~ 

tr61eo en el mercado internacional y el agravamiento de nuestra depend~ncia de -

las importaciones y de los recursos financieros externos que se di6 en dicho pe­

ríodo. podamos sustentar la reactivaci6n de la economía sobre la base de un mayor 

endeudamiento externo, cuando está visto que esta alternativa conduce cada vez -

más al condicionamiento de nuestra polftica económica interna. Además de que tal 

deuda es impagable. (Véase cuadro No. 2.3). 

Por otro lado, los precios internacionales del petr61eo bajaron en los pri­

meros meses del año ( 1986), hasta 13. 75 d61 ares por barril en el mercado europeo 

y 13.95 en el estadounidense debido a que se presentó una sobre oferta y una ba­

ja demanda. Otra factor que también influyó en las bajas cotizaciones fue la apli 

caci6n de nuevos mercados de comercial izaci6n. 

Los bajos precias que existfan para esas fechas afectaron a pafses con al-­

tos costos incluyendo a nuestro pafs ya que tenfa programado recibir 20.500 que 

son la suma de: 

Exportaciones petroleras 13.500 millones de dólares 

Exportaciones no petroleras+ 7.000 millones de dólares 

$ 20.500 millones de dólares 

Menos gastos - 22.500 millones de dólares 

- 2.000 déficit mil 1. dlls. 

Si tomamos en cuenta que el precio promedio por barril fuese de 22 d61ares. 
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Cuadro No. 2.3 

INDICADORES DE ENDEUDAMIENTO EXTERNO DE HEXICO (1986 - 1982) 

ABSOLUTOS VARIAC!ON 1 NTERESE S/EXPORTAC l ONE S 
Ai<O (MILES DE MILL. DE OLLS) (%) (3) 

1976 26.5 25 .4 27 .o 
1977 29.4 11.3 24.0 

1978 32.3 9.6 24.0 

1979 36.3 12.5 26.0 

.1980 41.8 15.0 24.0 

1981 61.6 47 .2 32.0 

1982 67 .0 9.9 37.0 

1973 - 1976 27 .4 

1977 1980 12 .3 

1970 - 1982 17 .7 

Fuente' Modelo Econom~trico del Departamento de Economfa del CIOE, en Revista Eco­

n6mica Mexicana, No. s. ClDE, México, 1983. 
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Sin embargo si el precio promedio par barril hubiera sido 20 dólares, tene-

Expartac iones petroleras 

Exportaciones no petroleras 

Menos gastos 

l2 .500 millones de dólares 

+-1..,.QQQ_ millones de dólares 

S 19.500 millones de dólares 

-~millones de dólares 

3.000 déficit míll. dlls. 

Por último, si el precio promedio por barril hubiera sido de 15 dólares, -­

tenemos: 

Exportaciones petrole'6as 

Exportaciones no petroleras 

Menos gastos 

9 .500 millones de d61 ares 

+ 7 .000 millones de d61 ares 

S 16.500 millones de dólares 

- 22.500 mi1lones de dólares 

6.000 déficit mill. dlls. 

Si el precio promedio por barril de 22 dólares baja, el país al na contar -

con la. cantidad planeada tendrfa problemas en el interior ya que sucederfa cual-­

quiera de los dos últimos ejemplos, sin embargo este no fue el factor principal 

de la agudización de la crisis en 1986 como manejaron los dirigentes de nuestra 

política econ6rnica, cuestión que trataremos más adelante. 

En enero las exportaciones de crudo del pafs bajaron a 111,101 mi1es de bar_r_i 

les diarios (mbd}, 400 mbd por debajo de la plataforma fijada. Ello obedeció a -

que en los dos primeros meses de1 año e1 sistema de precios retroactivos reacci.Q_ 

nó por debajo de lo esperado por 1os compradores 11 (17). 
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Ante esta situación es dificil llegar a 1.5 millones de barriles diarios en 

promedio anual ya Que después de la baja producción durante el primer trimestre 

de 1986 hubiese tenido que producir 1.6 millones de barriles diarios. 

Para marzo de este año, la situación continuaba inestable. Después de haber 

llegado a$ 9.70 dólares por barril debido a razones circustanciales; "el viaje 

de vicepresidente estadounidense Bush a Arabia Saudita, que genera espectativas 

en cuanto a la inconveniencia para Estados Unidos de precios por debajo de 15 -­

dólares por barril, la huelga de petroleros de Noruega y la amenaza del confl ic­

to entre aquel pafs y Libia". (lB). 

La exportación de nuestro pafs se limitó tanto en volumen corro en precio p~ 

ra e 1 primer bimestre calculándose que se reci bi6 $ l, 142 .6 mil 1 ones de d61 ares 

durante ese períod<>, ya que el volumen decl in6 19 .2% y e 1 precio un 35 .55% (Véa­

se gráfica No. 2.1). 

Por otro lado, "aunque se esperaban que las exportaciones no petroleras au­

mentando satisfactoriamente este año, a tasas al rededor de 25%, la presi6n sobre 

las reservas internacionales del banco central serfa de magnitud importante, re­

duciendo la liquidez de la economla. Del mismo modo, no es aceptable enfrentar -

la pérdida de ingresos no petroleros y el deterioro en los términos de intercam­

bio solamente como modificaciones cambiarias, por los elevados montos de depre-­

ci6n que la estrategia conllevaría y por el fenómeno asociado de recrudecimiento 

inflacionario". (19). 

Pero no todo el esfuerzo debemos hacerlo nosotros, sino también con los acr.ee 

dores extranjeros ya que las medidas econ6micas que deben tomarse, deben de es­

tar acorde y complementarse con renegociaciones de intereses y nuevos fondos -
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con la banca internacional. 

Ya que la capacidad de pago de nuestra economía radica en la venta de pro-­

duetos no petroleros en el exterior, también se necesita una mayor flexibilidad 

de parte de las naciones desarrolladas. Debe buscarse una solución con respecto 

a la deuda exterior del país que como ya se mencionó con anterioridad es impaga­

ble, pero eso no quiere decir que se dejen de buscar alternativas a mediano y --

1 argo plazo. 

La cafda de los precios internacionales del petróleo ahorra divisas a los -

paf ses industrial izados pero no pueden aumentar las ventas de crudo a estas na-­

cienes llevando junto con esto una coordinación entre las pal íticas cambiaria, -

comercial y fiscal. 

También durante este perfodo la mayor baja de las ventas fue en Europa. Es­

tados Unidos y se mantuvieron en Japón. bajando un 26% durante el primer trimes­

tre la producción a 1000 barriles diarios. 

Pasando a otra cosa. mucho se habló y se ha discutido la situaci6n de la e.n. 

trada de México al GATT, pero vayamos primero a lo que decía la prensa nacional: 

entrar representa más ventajas que desventajas y, para la poblaci6n en 

general, significa más empleos, mayores ingresos.y poder adquisitivo, mejor cali 

dad de bienes y servicios y crecimiento de la inversidn y la entrada de divisas 

al pafs, asegur6 Héctor Hernández Cervantes, Secretario de Comercio. 
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Aseguró que no desaparecerá en México la pequeña y mediana empresa 

ademéis nuestro país será capaz de incrementar las exportaciones y enfrentarse a 

la competencia de todo el mundo". (20). 

Ante este tipo de afirmaciones no debemos olvidar que como ya se mencionó 

antes, somos un país subdesarrollado-dependiente; es decir dependemos del exte-­

rior. lA caso con estas circunstancias vamos a ser capaces d~ competir contra P.!f 

ses industrializados que poseen la mejor tecnología del mundo? No tan sencilla-­

mente se puede hacer una afirmación como la anterior. nosotros importamos la te.s_ 

nologia que ya es obsoleta en paises industrializados; es decir, estamos a una -

enorme distancia en cuanto a años para poder competir. entonces hay que ubicar-­

nos y ser razonables ante la situaci6n del pafs y ante el tipo de afirmaciones -

que hacemos. 

Tampoco debemos olvidar que "tendremos más inversiones" si, de que las hubo, 

es cierto, pero a que costo?. la inversión extranjera lo único que viene a hacer 

es instalarse con su propia tecnologfa, usando material ·y mano de obra mexicana. 

pero con la pura patente les es permitido sacar todas las divisas que produjeron 

sus artículos. Entonces que inversión se queda? GCon que divisas podemos contar? 

Antes al contrario tenemos con esa fuga de divisas, cada ves menos. Sabiendo que 

los capitalistas extranjeros ni siquiera reinvierten su capital en nuestro país. 

La inversión extranjera constituye un factor relevante en la formaci6n de -

la estructura econ6mica de México, fundamentalmente en la industria manufacture­

ra. 
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Durante la década de los setenta, la Inversi6n Extranjera Directa (IED), se 

mantuvo fuera de la ''prcocupaci6n y pérdida de confianza 11 que manifestaban los -

inversionistas privados nacionales. Registrándose una tasa media de crecimiento 

de 8.6%. 

Para 1982, ano en que se desencaden6 la más grave crisis económica que se -

haya sufrido desde la década de los treinta, la IED registró un significativo -­

descenso de su tasa de crecimiento a 6.2%. incrmentándose 1 igeramente a 6.3~ pa­

ra 1983. 

Respecto al año anterior, resulta significativo en el análisis de la IED, -

al registrarse un drástico descenso en la afluencia de capital extranjero, la -­

Nueva Inversión Extranjera Directa (UIE), representó tan solo 626.5 millones de 

dólares, es decir, se recibió 63.2X menos que el año anterior. En 1983, la nueva 

afluencia de capital extranjero muestra una l ijera recuperación de 9.1~. 

En el cuadro No. 2.4, se puede observar el comportamiento de la IEO a lo -­

largo del per'iodo anal izado. 

Atendiendo a su origen el grueso de JEO ha provenido de los Estados Unidos. 

En 1970 el capital estadounidense representaba el 79 .4'.i', del total, perdiendo 

terreno a partir de 1977, representando en 1983 el 66.3%. Paralelamente, los ca­

pitales provenientes de Alemania Federal, Japón y Suiza han ido en aumento; en -

1983 estos representaron el 8.5%, el 6.8% y el 5.lX respectivamente. (21). 
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Cuadro No. 2 .4 

HIVERSJON EXTRANJERA DIRECTA POR PAIS DE ORIGEN (1976 - !985)(POR CIENTO) 

INVERS!ON EXTRANJERA 
DIRECTA POR PAIS DE 1976 1982 1985P 1986" 
ORIGEN 

TOTAL: 100.0 IDO.O IDO.O 100.Q 

E.U.A. 72.2 68.0 66 .o 67 .5 

ALEMANIA 6.5 B.O 8.7 8.0 

JAPON 2 .o 7 .2 6.3 6.0 

SUIZA 4.2 5.3 5 .o 5.3 

ESPAilA 1.1 3.2 2.9 2.4 

GRAN SRETAAA 3 .9 2.8 3 .1 3.1 

SUECIA 1.0 1.3 1.8 1.7 

CANA DA 2.0 1.3 1.5 1.5 

FRANCIA 1.4 1.1 1.8 1.8 

PAISES BAJOS 2.0 1.0 1.1 1.1 

ITALIA I.5 0.3 0.3 0.2 

OTROS 2.2 0.5 1.5 1.4 

e Datos Preliminares 

p Datos Estimados 

Fuente: Ban~o de México, SECOFI. 
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Por otra parte 1 es importante seña 1 ar que los aportes de 1 a 1 EO a 1 a acumu-

1 ación de capital en el pals han sido mínimos. En el cuadro No. 2.5 se puede apr:_e 

ciar una elevada fuga de divisas por concepto de utilidades remitidas, intereses, 

rega 1 fas y otros pagos (comisiones, maquilas, servicios, etc.). Así corno por 1 a 

compra de empresas extranjeras; de tal forma que, durante el período 1970 - 1981, 

ingresaron al pafs 13,934.1 millones de dólares por concepto de IEO y, la salida 

total de divisas represent6 10,493.0 millones de d61ares, quedando un saldo neto 

de tan sólo 3,487.0 millones de dólares. 

Ahora bien, al considerar la IED en cada uno de los sectores económicos, se 

observa una marcada preferencia de los inversio:iistas extranjeros por instalar -

sus capitales en el sector manufacturero, caracterizado por una elevada protec-­

ción por parte del Estado con el propósito de ince~.~ivar la producción de manu­

facturas en el pafs. 

La preferencia de los inversionistas extranjeros por instalar sus capitales 

en este sector ha obedecido a diversos factores, entre las que pueden mencionar_ 

se los siguientes: Elevada protecc.idn par parte del Estado a fin de sustituir i!!!. 

portacianes; incentivos fiscales, arancelarios y credeticios;. bajos costos de 

los insumos y servicios que proporciona el sector público y una abundante mana -

de obra barata. 



Cuadro No. 7.5 

FLUJO DE DIVISAS ORIGINAOO POR LA IfiVERSlON EXTRANJERA DIRECTA (1970 • 1983) 

(Hi l loncn de d6lnren} 

G " s o 
ASO SUEVAS CUENTAS PASIVOS A PASIVOS A Rf.GAI.IAS Y lUTAI. Cl!ENTAS t.'OHl'HA Df. lfrlLlOADES REGAl..IAS Y IOTAL 

INVER• ENTRE - CORIO !.ARGO OTROS COBROS DE ENTRE Ef.ll'RESAS JIDIITIDAS INTERESES OTROS PAGOS DE SALDO 
SIOSES ClAS. PLAZO !'LAZO DEL l-:XTERIOR INGRESOS Cl.\S. EXTAtUERAS EGRESOS NETO 

l/ 2/ l/ 2/ 

1970 200. 7 16.0 146,9 68.6 17.f> Lo!o9.8 122.7 92.1 120.L. 335.2 lllo,6 

1971 !M.O 9.8 86.5 176.6 11.9 472.R 120.c, 99. 7 tl'J.·1 339.fJ lJ],] 

1972 189,8 55.2 185.6 46.6 477.2 3.5 9.9 lJ0.8 123. 7 11'.:i. <J 401,f:I 7).4 

1973 297,J 91.6 185. 7 322.'J 38.J <J:.?5.!:! 22.2 162.4 162.l n~. 1 4,:¡<;.,h 41.(J,'/ 

1974 362.2 17.8 330.S 343.2 57.9 1,111.6 2.1 182.l 216.1 154.n 55f..9 50.4. 7 

1975 295,0 4.3 223.2 376,5 t.0.8 959.B 35.9 201:1 28Z., 7 ]61., 3 686.0 273.8 

1976 299, l 325.1 327,0 IH.8 1,033.0 13.S 12,0 336.9 268,3 186.2 816.9 :t.'16,l 

1977 327,1 35,9 -475.9 213.S 69,3 l.69.9 l.D 177,8 320.l. 190. l 683.0 .:;13,1 

~1978 383.3 72.5 -a.e 84.6 531.6 39,6 25.S 215.5 39(i. 7 208.9 899.2 •367.6 =-- 810,0 274.8 381.Lo 238.) 127.2 1,831. 7 39,6 334.5 397.9 328.7 1,100. 7 731.fJ 

~~ l,ó22.6 315.7 651.2 664.2 157. 7 3,411.Z. 9.5 496.l 6R5.5 462. 7 1,653.~ 1,757.f> ,.. 1,701.l t>O.t:l 4.5 587,3 205.B 2,559,5 719.5 1,092.S 731 .. .s 2,546,6 12.r• 

c::'Zl982 626.5 n.d. n.d. n.d, n.d. n.d. n.d. n,d. n.d, n,d. n.d. n.d. -¿.1..1.0 

V"'P."11~ óBJ. 7 n.d. n.d. n.d. n.d. n.<1. n.d. n,d, n,d. n.d. n.d. n.d. -f.25,(¡ 
rrt 
~ 

'1"1."AL~6,6t.2.2 826. 7 1 1986.8 
;l;>· 

3,494.9 979.5 13,934.l 56.6 157.7 J,200.0 4,143.6 2,944.4 10,507.) 1,1.16.Ji 

Elaborado en base a datos de la Dirección Gt"ncral de Inversiones F.xtrnnjcras y Trnnsferencl.:a de tecnolog!u. 

11 Variaciones de loi; saldos netos a corto pl.i:z:o con la cdsa matriz. 

2/ Entre otros cobros y pagos se lncluycn los hechos por concepto de comisiones, maquilna, servidos, (."te. El signo nt::l'!;•Hivo (•) lndlc.; •·l;r"~·;-. •l• 

J/ Se refiere unic<1mente nl per!odo 1970•1981 1l1•1ia:i·,, 

n.tl. : ::<J <!L;ponllili.:. 
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El estudio de la empresa transnacional no debe enfocarse solamente a sus -­

características internas, sino que debe considerarse como el efecto y el mecani~ 

mo de la valorización del capital, es decir, de una etapa distinta de acumula--­

ción, en el cual los márgenes de ganancia de las grandes corporaciones rebasan -

el cl"ecimiento de 1 a demanda efect 1 va; de ahí 1 la necesidad de la búsqueda de -­

nuevos mercados fuera de su ámbito geográfico que además de dar sal ida a sus ex­

cedentes de capital. permitan llevar a cabo innovaciones de productos, de proce­

sos tecnológicos y de técnicas de comercializaci6n 1 entre otros, ampliando a ni­

vel mundial. la esfera de la circulaci6n, de la producción y del mismo capital -

financiero. "De lo que en el fondo se trata es de la ampliación del Modo de Pro­

ducción Capitalista (MPC), ... El proceso de Internacionalización ••. no hace más 

que designar ..• la manera en que el MPC "imprime su sello en el funcionamiento 

de la ecanomfa mundial, al mismo tiempo que se apodera de cada pafs mediante su 

implantación en él". (22). 

El mecanismo que utiliza la empresa transnacional para tranferir a distin-­

tas partes del mundo su alta coordinación u organizaci6n, es la inversión Extran. 

jera Directa, como ya mencionamos anteriormente, pudiéndose considerar que tiene 

un carácter dual 11 
••• por una parte, es un instrumento que permite a las empresas 

transferir capital, tecnologfa y conocimientos organizativos de un pafs a otro. 

Por otra constituye un instrumento para res tri ng ir 1 a competencia entre empresas 

pertenecientes a disitintos pafses ... Una restricción a la inversión directa o~ 

una pal ítica dirigida a la disolución de una determinada compañía multinacional. 

puede ser .•. la única manera de establecer un grado de competencia en la indus­

tria ... " (23). 
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Huestro presidente por su parte realizaba afirmaciones como: "La soberanía 

quedará a salvo ..• Uno de los objetivos fundamentales del PND es el fomento de 

las exportaciones no petroleras ... el acuerdo para México no s61o facilita in-­

crementar exportaciones sino proteger la planta productiva y el empleo ... 

Otra de las razones del porque entramos al GATT argumentada por MMH es: "Lo,.. 

déficit de la balanza comercial derivados de un incremento de importaciones más 

rápido que exportaciones indujeron a 1 pa is a un a 1 to endeudamiento para equ i1 i -­

brar la balanza de pagos además de las desfavorables circunstancias del mercado 

petrolero internacional de 1979 a 1981". (24). 

Por su parte CONCAHIN apoy6 los mismos puntos que el presidente f'l1H y el Sg_ 

cretario Héctor Hern~ndez Cervantes, que a través de la prensa manifestaron du-­

rante esos dfas. Por otro lado, la izquierda impugnaba su entratia y condicionaba 

su apoyo. 

Respecto a la CtlC (Confederaci6n Nacional Campesina), apoyaba el ingreso dj_ 

ciendo que resulta benéfico para el sector agropecuario. 

La CTM (Confederaci6n de Trabajadores Mexicanos), dijo que ese asunto no -­

era de su incumbencia, que lo dejaba en manos del gobierno. 
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Pero hagamos un poco de historia, Estados Unidos. Japón, Alemania, Ingla--­

terra y Francia controlaban en 1947 el 33~~ del comercio internacional, actualme!!. 

te controlan poco más del 10·~. mientras que América Latina ha representado los -

siguientes porcentajes del comercio mundial: en 1950 el 121.; en 1979 el 4.SX y -

en 1980 el 3%. Por esa raz6n era el peor momento para incorporarse al GATI. hubie 

ra sido mejor cuando el presidente lópez Portillo lo había propuesto que en el -

momento en que se iniciaron las gestiones. 

Por lo que respecta la parte industrial si la hemos tenida protegida desde 

el Presidente Porfirio Dfa: sería dcsastrozo el dejarlos solos en un lapso tan -

corto de tiempo, pero nuestros gobernantes piensan que sería saludable y además 

competitiva en el exterior. 

México pudo haberse deshecho de las empresas norteamericanas si lo hubiera 

querido en su momento, por ejemplo: México pagó 118 850 mil lenes de dólares re-­

presentando esta la misma cantidad que el capital norteamericano tenia en nues-­

tro país, por eso fue ridículo lo que sacaron los Estados Unidos del pafs, 800 -

millones de d6lares para 1984 

Mientras el país en su oportunidad pudo retirar a las empresas estadouniden. 

ses, prefi ri 6 cana 1 izar los recursos al pago de 1 a deuda externa. 

En la actualidad ya no habrá peleas entre potencias como lo hubo en años ª!l 

teriores, sino contra Africa. América Latina y Asia por ganar los mercados. 
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Hoy en día nuestro país se encuentra en una situación diferente de lo que -

fue hace 13 años; se debía para 1975 20,000 mi 1 lones de dól.:ire$. la deuda exter­

na se i ncrementb 400'.~ y paso a 100 ,000 mi 11 enes de dólares; México se convierte 

a merced de lo que pase en el mercado financiero internacional como el City Bank 

of Arnerica. el FMI, entre otras. 

Pero notamos ciertas caracterlsticas para estas instituciones, ya que se han 

sobrecogido sus pasivos, siendo mayores que los activos. por ejemplo: en 1985 el 

City Bank se sobregiró en 10,000 millones de dólares. Es decir sus pasivos fue-­

ron mayores que sus activos. 

Pasando al anlilisis de nuestro vencino país del norte, si este presenta algún 

déficit fiscal, no tendría ningún problema ya que recurre a la emisión de dinero, 

y si por esta medida incrementa aún más su déficit fiscal, como es el caso de --

1986 que registró 150 1 000 mi 1 lones de dólares. tampoco habría porque preocuparse 

ya que recibe dinero de América Latina y de otros paises. 

Observando los ingresos de PEMEX para 1975, se obtenfa el 94% de sus ingre­

sos del mercado interno y sólo el 6';:. restante del mercado externo. Pero para 1984 

PEMEX obtiene el 76% de sus ingresos del mercado externo y el 24% restante del -

mercado interno. 

Antes del boom petrolero. y que no se habían encontrado en nuestro pa is los 

yacimientos petral íferos con los que tr~baja PEMEX ahora, en un primer momento, 

PEMEX recib1a la mayor cantidad de sus ingresos del mercado interno, sin embargo 

por las condiciones naturales de nuestro pafs, México se convirtió en un país -­

exportador por excelencia. 
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Primeramente nuestro pais se encontró con un mercado favorable para el pro­

ducto por los precios atractivos que tenia 1 (sin tomar en cuenta que por apoyar 

al petróleo, descuidó a la agricultura como mencionamos en otro apartado), y sin 

dudar se convirti6 en un país exportador y al mismo tiempo resistiendo cualquier 

alteración del mercado internacional, ya que afecta directamente en nuestro país. 

(25). 

Como resultado de esto veremos que el Estado Mexicano se encuentra a merced 

de lo que ocurra en el mercado internacional petrolero y financiero. 

Regresando a nuestro punto central 1 la incorporaci6n de México al GATT no -

cambiarfa en nada la situación. Pués, si bien se incrementan las exportaciones -

no petroleras. también lo harían las importaciones, y a un ritmo mucho más fuer­

te que las primeras. De manera que el cambio s61o se dará en las cantidades tan­

to ffsicas como monetarias del intercambio. 

Por lo demás México se está adecuando al proceso de reconversi6n industrial 

de los países desarrollados en donde se le otorgarán sus respectivas "ventajas -

comparativas 11
, en funci6n de dicho proceso y no de las necesidades de nuestro -­

pafs. Pudiéndose decir entonces. que el incremento de las exportaciones petrole­

ras no ofrecen suficiente viabilidad como alternativa o como parte de la estrat~ 

gia del desarrollo hacia afuera considerando como alternativa para el· pafs. 

Se ha dicho que con el ingreso de México al GATT se podrfa convertir en un 

pafs maqu1lador. Esta afirmaci6n no es del todo tan incoherente. si se consideran 

1 as caracterfs ticas de un pa fs como 1 a Repúb 11 ca de Corea que, sin tener práct i -

camente más que mano de obra barata y abundante se ha convertido en un pafs net.! 

mente maquilador en tan sólo 10 años. (26). (Véase gráficas No. 2.2, 2.3 Y 2:4). 
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Nosotros por nuestra parte creemos que el crecimiento del sector manufactu­

rero del PIB no sería tan directo, principalmente porque nuestro país posee req.!_r 

sos independientemente de la fuerz.a de trabajo. suficümte para recurrir a otras 

estrategias o alternativas que no sea la actividad maquiladora. 

En México se piensa en la maquila como un apoyo a la industrialización y -­

contra e 1 crecimiento del desempleo. El problema radica, en que por un lado, di -

cha industrialización se daría mayoritariamente en ramas de la industria dedica­

das a ia producción de bienes no ba.sicos {por ejemplo, electrodomésticos). y es­

casa producción de bienes de capital o productos b~sicos. 

Por otro lado, sabemos que la industria maquiladora exige como condición 9_! 

rantia de salarios bajos. con lo cual amortiguan pero no disminuyen el crecimie!!_. 

to del desempleo por la creación de fuentes de trabajo. pero no contribuyen a un 

crecimiento sustancial de la demanda efectiva interna, de manera que se aliente 

la inversión productiva y por lo tanto se promueva el crecimiento de la econom,-a. 

La actividad maquiladora ha de situarse en aquel país que reuna la!. condicio 

nes necesarias para que se logre la internacionalización del proceso de produc-­

ción del ciclo del capital. Es decir el capital extranjero invertirá en aquel -­

pats que le garantice la mejor tasa de rentabilidad. 

Esto es importante ya que la industria maquiladora al mismo tiempo que exi­

ge mano de trabajo abundante y barata, a la vez condiciona su permanencia a tal 

exigencia. Esto también es válido para la inversión extranjera directa. 
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Por lo tanto al fomentar la maquila y la inversi6n extranjera directa implj_ 

ca mayores costos que beneficios. 

En resumen consideramos que lo que necesita nuestro país es implementar una 

política diferente de la que est~ utilizando. Que seamos capaces de crear un mo­

delo de desarrollo propio. tomando en cuenta nuestras características y necesid~ 

des, y no copiar teorfas y modelos de pafses desarrollados que no concuerdan con 

el nuestro. 

M~xico necesita reivindicar una polttica nacionalista, una fuerte reivindi­

caci6n polftica. social. ideo16gica, etc. Ya que entre la lucha en que se encuen. 

tra inmerso es una lucha entre capitales desiguales. 

B) EL ENFOQUE MONETARISTA DEL GOBIERNO MEXICANO. 

Después de transcurridos los primeros seis meses de 1986, nos damos cuenta 

que todas las proyecciones que se tenian respecto a ciertas variables macroecon~ 

micas. no respondieron a los funcionamientos previstos. Al contrario, fueron re­

basados 1 os pronos ti cos que se tenían como fundamenta les para el funci onami en to 

de la economía, tales como, el índice de inflación, las tasas de interés, lama­

sa monetaria, e 1 servicio de la deude pública externa 1 entre otras. 

Primero nos encontramos con las tasas de interés, uno de los objetivos era 

su baja, pero no pudieron ser reducidas "artificialmente para atenuar el gasto -

financiero público", (1), ya que las consecuencias negativas serfan mayores que 

las positivas. es decir, se desalentaría al ahorro, perdiendo el gobierno una i!!!._ 

portante fuente de financiamiento, y por lo tanto se alentar1a la fuga de capit~ 

les. 
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Teniendo una manifcstJ.ci6n de lo anterior, para julio se efectuaron import!_n 

tes incrementos en cuanto a tasas de interés se refiere (Véase cuadro No. 2.6). 

Así, que el comportamiento de los ahorradores durante el año, estuvo detenninado 

por las tasas de interés reales ofrecidas por los instrumentos Ltancarios más --­

atractivos. 

Una de las variables de importancia a considerar en nuestro estudio, es sin 

duda, las tasas de interés, ya que estas alientas o contraen la inversión depen­

diendo del nivel donde se encuentren. 

Asl, podemos observar en el cuadro No. 2. 7 correspondiente a 11 Tasas de Int~ 

rés Sobre Instrumentos de Ahorra Bancarios en Moneda Nacional" el comportamiento 

de las tasas de interés que se registró en 1986. comenzando con un porcentaje ªl 

to y récord de registro para nuestro país en ese perfodo, pero no solamente que­

d6 aht, sino continuo en ascenso hasta lograr 90.20 en diciembre del mismo año. 

Estas cifras tan altas son justificadas por nuestras autoridades gubername!!_ 

tales diciendo que era necesario asf para alentar el ahorro interno y evitar la 

fuga de capitales. ya que en ese entonces tenfamos fndices sumamente altos de i!!_ 

flaci ón y devaluación. Aunque vimos que no se 1 agra ron los resultados esperados. 

ya que el público en lugar de ahorrar, prefería gastar lo más rápido posible su 

dinero, para lograr adquirir mayor cantidad de bienes en su momento que después. 
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Cuadro No. 2.6 

TASAS DE INTERES NETAS EN MONEDA NACIONAL 

(Porcientos promedios mensua 1 es} 

NDMHIALES 

PAGARES DEPOS!TOS A PLAZO CETES 
1986 mes 3 meses 6 meses l mes 3 meses 6 meses 28 días 91 dias 

MAYO 68.22 80.12 81.44 66.10 79 .35 80.54 80.26 80.50 

JUNIO 74.41 82.63 84.10 70 .41 80.38 83.80 88.34 83.95 

INCREMENTO 6.19 • 2.51 2.66 4.31 3 .03 3 .26 3.08 3. 45 

REALES 1 

PAGARES OEPDSITOS CETES CPP* PAGARES OEPOSITOS 
1986 l mes A PLAZO - 28 -- 3 meses 

l mes días. 

MAYO 0.97 -1.04 12.59 7 .41 MARZO 11.36 

JUNIO -2.25 -6 .Ql 6.86 O. I6 ABRIL 6.12 

INCREMENTO -3 .22 -4.97 -5.73 -7.25 INCREMENTO -5.24 

* Costo porcentua 1 de captaci6n 

1 Deflactada con el fndice nacional de precios al consumidor 

Fuente: Banco de México. 

A PLAZO -
3 meses 

10.27 

5.24 

-5.03 

CPP* 

75.02 

76. 97 

4.65 

CETES 
91 --
días. 

11.43 

6.04 

-5.39 



cuadro llo. 2. 7 

MES 

1986 

Enero 
Febrero 

Marzo 

Abri 1 

Mayo 

Junio 

Julio 
Agosto 

Septiembre 

Octubre 
Noviembre 

Diciembre 

TASAS DE INTERES SOBRE INSTRUMENTOS DE AHORRO BANCARIOS EN MONEDA NACIONAL Y CPP* 
Promedio de las cotizaciones diarias vigentes para cada mes expr~ 

sadas en por ciento anual 

De 30 De 9o De 180 De 270 De 3¡;-¡¡--- De 540 
a a a a a a 

85 d!as 175 dfas 265 dfas 355 dfas 535 días 715 días 

66. 40 70.98 70. 78 43.25 40.10 40.10 

66.10 73.00 73.00 43.25 40.10 40.10 

66.10 76. 71 77 .03 43 .25 40.10 40. !O 

66.10 79.01 79.60 43. 25 40.10 40.10 

66.10 79.37 80. 56 43 .<!5 40.10 40.10 

70. 31 82.38 U3.Ul 43. :.'!J 40.10 40.10 

77. 31 86.41 UH.Oh tU.:.'S 40. !O 40. JO 

78.80 87. 70 89 .07 43. 25 40.10 40.10 

83. 67 92. 45 92.85 43. 25 40.10 40.10 

89. 67 95. 25 95. 65 43.25 40.10 40.10 

90.20 95. 25 95.65 43 .25 40.10 40.10 

90.20 95.25 95. 65 43.25 40.10 40.10 

* CPP: Costo Porcentual Promedio 

Fuente: Indicadores Económicos. Banco de Méx i ca. Abril de 1988. 

De 720 
a 

725 d!as CCP 

40.10 68.55 

40.10 70. 30 

40.10 71. 79 

40.10 73.48 

40.10 75. 02 
~ 

40.10 76. 97 

40. IU 81.36 

40.10 84. 40 

40.10 87.72 

40.10 91. 48 
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Con la misma política.(de altas tasas de interés), se contraía la inversión 

ya que los empresarios no pedían préstamos debido al alto interés que tenían que 

pagar, prefiriendo canalizar de diferente manera sus recursos, es decir, no habín 

aliciente para la inversión, logrando la recesión por la que pasamos y que actu2_1 

mente todavía enfrentamos. 

Por lo que respecta a la incorporación de México al Acuerdo General Sobre -

Aranceles Aduaneros y Comercio {GATT), no fue ninguna sorpresa, ya que constitu­

ye parte de una pal í li ca come re i a 1 de tendencias 1ibera1; za doras que ha tenido -

como antecedentes el Programa tlacional de Fomento Industrial y Comercio Exterior 

y el Programa de Fomento Integral a las Exportaciones. 

Dicha pontica esta inscrita en una estrategia globa-1 de desarrollo económj_ 

co orientada hacia el mercado mundial y determinado en lo fundamental por la ne­

cesidad de divisas para hacer frente en los próximos afias al compromiso asumido 

por el gobierno de pagar íntegramente la deuda externa 1 bajo las condiciones im­

puestas por la banca internacional. 

Notando la manera como éstas medidas afectan a nuestra economía 1 no se pue­

de dejar a un lado el análisis de la incorporación de Méx1co al GATT puesto que 

ésta decisi On afecta a todos 1 os sectores i nvo 1 u erados en 1 a produce i ón. 

Es importante hacer un an~lisis de las implicaciones de dicha decisión den­

tro del contexto actual de la economfa mexicana, pero desde una perspectiva que 

supere los argumentos influenciados por posiciones ideol6gicas 1 de clase, etc. 
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En este sentido, nuestro análisis se centrará no en las ventajas o desventE_ 

jas del GATT para la economía mexicana, sino en lo que representa como organismo 

creado para que los paises más industrializados aseguren su condición de supera­

vitarios en sus respectivas Balanzas Comerciales y, por ende, su posición hegem~ 

nica en el Comercio Mundial. (Ver Anexo GATT). 

Todo esto dentro de un contexto internacional caracterizado por el crecien­

te neoproteccionismo comercial de los pa1ses capitalistas desarrollados y en es­

pecial de Estados Unidos, (2). Es claro entonces que el ingreso no nos sorprende 

ni significa algún cambio en la política del gobierno, m~s bien es, una confirm.!_ 

ción de la misma, trazada desde el inicio del presente sexenio (3). 

La ingerencia de México al GATT no es otra cosa que el resultado de la intgr 

vención del FMI en la política económica interna, ya que al someter a la econom1a 

mexicana a un proceso de ajuste económico (mediante la firma de Convenios de Fa­

cilidad Aplicada y/o Cartas de Intención), ha influido para que el gobierno pien. 

se en la apertura de la econorn1a al comercio internacional a través de dicho or­

ganismo, una respuesta al problema que plantean la magnitud de la deuda externa 1 

la ineficiencia de la planta productiva, el bajo crecimiento de las exportaciones 

no petroleras, la baja de los prec.:ios d~l peUólE:o, el desemple:o y la inflación. 

Para que México ingrese al GATT y gozar los supuestos beneficios 1 tiene que 

cumplir una serie de requisitos, (4), algunos de ellos ya se han cumplido bajo -

la tutela del FMI, aún antes del anuncio oficial del inicio de negociaciones con 

el mencionado organismo. 
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Los principales requisitos que exige el GATT son; la sustituci6n paulatina 

del control cuantitativo de las importaciones por el control cualitativo; la eli 

mi nación de subsidios y del control de precios; el abandono gradual del control 

de cambios; y aunque no expl i'citamente, un mayor campo de acción a la inversión 

extranjera. 

En cuanto al control, directo de importaciones el gobierno mexicano renun-­

ci6 al permiso previo de importación eliminándose este instrumento de pal ftica -

económica en agosto de 1985. En su lugar se utiliza la polftica arancelaria como 

mecanismo de control de las importaciones en funci6n de la relación entre precios 

internos y externos. 

Las Cartas de convenio que nuestro pa 1s firmó con el FMI fueron su antece-­

dente inmediato> en la carta de 1985 se establece que; "Un elemento fundamental 

de la reforma (comercial), será la sustituci6n de permisos de importación por -­

aranceles que serán el principal instrumento de la polftica comercial 11
• (5). De 

esta manera, gracias al FMI y su programa de ajuste se preparaba el camino para 

el ingreso al GATT. 

Sobre la el iminaci6n de subsidios y de control de precios dicha carta afir­

ma " ... durante los últimos dos años se han reducido o eliminado los controles -

de precios sobre un gran número de productos. 

La pal ftica de precios y tarifas de bienes y servicios de proveedores del 

Sector Públ ice han procurado... reducir las transferencias y racional izar los -

subsidios del gobierno 11
• (6) 
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El GATT considera como prA:ctica deshonesta el subsidio a la exportaci6n y -

se opone al control de precios. El FMI ha contribuido a eliminar del camino este 

tipo de obstáculos. 

En lo que se refiere al gradual abandono del control de cambios, el GATT cQ_n 

sidera neces-=J.rio que se adopte una política cambiaría flexible de acuerdo a las 

leyes que rigen el mercado y que ésta no sea una pal ftica de subsidios para el -

exportador y de protecci6n contra el importador. 

En consecuencia, no se puede adoptar un control de cambios ya que es el go­

bierno y no el mercado quien determina la paridad. La Carta de Intención es cla­

ra cuando menciona "Será necesario continuar aplicando una pal ítica cambiaría -­

flexible para promover la competitividad internacional de la economía y asegurar 

la viabilidad de la racionalizaci6n de la pal ítica comercial que está en marcha" 

(7). 

De esta forma queda de manifiesto que las pal íticas comercial, industrial, y 

cambiaria seguidas hasta ahora por la pal ítica de reordenación econ6mica obedece 

a un patrón externo que busca 11 cooperar" con la reconversión industrial implant~ 

da en los países desarrollados, en donde distribuyen las '\1entaja5 comparativas" 

en función de esa política y no en base a las necesidades propias de cada país. 

Se está pagando la deuda externa con pal ítica económica y si ésta no cumple 

can el objetivo de toda pal ítica econ6mica de incrementar el bienestar de los -­

ciudadanos de ese país, porque provienen de intereses ajenos, se pierde la sobe­

ranía del pueblo, sustento de toda gobierno democrático. 
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la intención de ambas instituciones internacionales, FMI y GATT. teniendo -

como objetivo claro de reducir la intervención estatal, para fomentar el libre -

juego de las leyes del mercado internacional y crear un terreno fértil par,1 la -

inversión extranjera directa, demuestra que son dos hechos del mismo fénomeno. -

Es decir, ar.ibas instituciones trabajan por el interés de las potencias económicas. 

De cualquier forma que observemos, los paises industrial izados más podero-­

sos son los que han determinado el intercambio comercial internacional, (8). La5 

políticas restrictivas adoptadas por dichos paises a partir de 1980 con propósi­

tos anti-inflacionarios y en respuesta de los precios del petróleo de un año an­

tes, debilitaron la economía mundial provocando una aguda recesión que se refle­

jó en un estancamiento del comercio mundial (Véase cuadro No. 2.7). 

Tenemos para 1980 una baja muy considerable por primera vez desde 1963 regis 

trando únicamente un 1.2~, decreciendo a menos de la mitad para 1981. y marcando 

signo negativo con un -2.5 para 1982. Para 1983 se rec;..:pera ligeramente en el -­

conjunto de los países industriales hacia un 2 .3~. Notándose un crecimiento CO.!!. 

siderable en 1984 del orden de 8.5% debido a la fuerte recuperación económica de 

Estados Unidos y de Japón. 

Es claro que en el deterioro del comercio mundial mucho ha tenido que ver -

el seguimiento de medidas proteccionistas y otras formas no tradicionales de co­

mercio, (como los Acuerdos y Cartas de Intención), lo que nos explica que las r~ 

glas del comercio internacional no están siendo respetadas. 
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Cuadro No. 2.8 

CRECIMIENTO DEL PRODUCTO MUNDIAL Y DEL COMERCIO MUNDIAL 

(Variaci6n porcentual anual) 

MOS PRODUCTO COMERCIO 
MUNDIAL MUNDIAL 

1963 - 1973 6.0 8. 5 

1974 - 1979 3.5 4.5 

1974 2 .5 3.5 

1975 -1.0 -3.0 

1976 7 .o 11.0 

1977 4.5 4.7 

1978 4.4 5.5 

1979 3.5 6.6 

1980 2.0 l.2 

1981 1.6 0.4 

1982 0.4 -2.5 

1983 2 .5 2.3 

1984 4 .5 8.5 

1985 e 3 .1 3.5 

1986 p 3.4 4.3 

e Estimado 

p Proyectado. 

Fuente: Boletfn de Economfa Internacional, Banco de México, octubre-diciembre -

1985' Las cifras hasta 1976 provienen del GATT.- ress Release, No. 1295, 

septiembre, 1982. Las cifras al período 1977-86 son del World Economic -

Outlok, FMI septiembre 1985. 
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En la actualidad, un número cada vez mayor de países han realizado acuerdos 

bilaterales para ciertos productos de carácter discriminatorio y restrictivo, al 

margen de las normas del GJ\TT. Los Estados Unidos y la Comunidad Econ6mica Euro­

pea {CEE), han aplicado 1 imitaciones a sus sumí ni stros de acero, a través de ne­

gociaciones bilaterales en las que obligan a restringir "voluntariamente las ex-­

portaciones". Lo mismo sucede en la electr6nica, calzado, maquinaria y autom6vi­

l es. 

Durante el período 1973 - 1979, se celebró la última ronda de negociaciones 

multilaterales en el mercado del GATT, mejor conocida como la Ronda de Tokio. -­

Dicha ronda se manifest6 en contra del proteccionismo resultante de medidas no -

arancelarias que era donde se habían observado los mayores obstáculos para faci-

1 itar la expansi6n del comercio. 

Al concluir la Ronda de Tokio se esperó que se recuperaran gradualmente las 

tasas de crecimiento del comercio mundial incentivando a su vez. a la actividad -

económica global. Sin embargo, esto no sucedi6 así, ya que de 1980 a 1983 la ec_Q. 

nomía registro la más profunda y prolongada recesi6n de la postguerra. 

Cuando inici6 la década de los ochenta, al entrar en vigencia los acuerdos 

de la Ronda dé Tokio, 1 a economía internacional sufr~a los efectos de un segundo 

desequilibrio de los precios internacionales del petróleo, una recesión global, -

niveles muy altos de las tasas de interés y fluctuaciones erróneas en los tipos 

de cambio. 



100 

Esta situación precipitó el problema de la deuda externa de los pafses sub­

desarrollados y los forzó a adoptar pol iticas de austeridad que implicaron una -

fuerte reducci6n de sus importaciones. 

Al mismo tiempo se fortalecieron las tendencias proteccionistas de los paí­

ses industrial izados. En Estados Unidos. 1 a sobreva 1 uaci6n del d61 ar y 1 os al tos 

niveles del déficit comercial condujeron a concesiones proteccionistas. especial 

mente en el sector automovilfstico. 

Para 1985 el Congreso anal izó m§s de 200 proyectos de legislación protecci.Q. 

nista que cubrian desde los productos agrfcolas hasta los bienes de capital más 

sofisticados. 

En Europa el lento ritmo de recuperación y los altos niveles de desempleo, 

fueron factores que condujeron a que se fortaleciera la resistencia de la comun! 

dad econ6mi ca Europea (CEE). a 1 a competencia externa, tratando de superar 1 a dg_ 

bil idad de los sectores de alta tecnologfa. 

Resulta claro pués que en el actual contexto del comercio mundial. la liber_a 

ci6n del comercio s6lo funciona para los países subdesarrollados. Mientras que los 

paf ses industrial izados protegen sus mercados como es el caso de Estados Unidos, 

alientan una mayor apertura del comercio de los países subdesarrollados, incluso 

presionan para que países como México acepten sus condiciones de comercio. 

Para lograrlo no sólo presionan a través del FMI y del GATT, si no también 

lo hacen al margen de ambos organismos o convenios como los bilaterales, 



101 

Desde la creaci6n en 1976 del Sistema General izado de Preferencias (SGP). -

(9). México ha. sido uno de sus principales usuarios y está entre los cinco que -

más lo utilizan. Sin embargo, son más los problemas que ha causado dicha instity_ 

ción que los que han resuelto. 

Cuando se hizo, una vez terminado el auge petrolero, habfa pocos productos 

manufacturados susceptibles de colocarse en el exterior, aprovechando dicho sis­

tema para colocar nuestras mercancfas en Estados Unidos. 

Pero debido a los subsidios mexicanos y a la legislación sobre daños de las 

empresas estadounidenses se limitaron las ventas de México para dicho mercado. -

Se excluyeron numerosos productos mexicanos por diversas razones. 

Para 1984 los temores del gobierno mexicano de que aumentaron los obstáculos 

a las exportaciones hacia Estados Unidos eran mayores. 11 La preocupac16n princi-­

pal se refiere a las facultades discrecionales del presidente estadounidense pa­

ra suprimir las limitaciones en virtud de la necesidad competitiva en el caso de 

aquellos palses que den acceso a los productos de exportación de los Estados Uni 

dos. dado que esas ventajas al exterior se consideran parte de interés nacional 11
• 

(10). 

Dichos temores no estuvieron equivocados. pués "El hecho concreto es que 

entre el lo. de abril de 1983 y el 31 de marzo de 1984 se excluyeron en total 97 

productos de la lista del SGP, de los cuales 63 eran de origen mexicano, esto es, 

56% del total exclufdo". (11). 
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El lo refleja el giro que le dieron los Estados Unidos a su política comer-­

cial con relación a México. 11 lamentablemente, la polftica comercial de Reagan se 

ha volcado hacia el concepto de ºgraduación". Según la Ley de Comercio de 1974, 

por graduaci6n se entiende la desaparición paulatina y la eventual el iminaci6n -

del tratamiento diferencial otorgado a los pafses subdesarrollados econ6micamen­

te mi1's avanzados a fin de que poco a poco se les apliquen las reglas generales -

del sistema de comercio internacional. " ... Asf, junto a su iniciativa para la -

Cuenca del Caribe, según la cual se otorgarán preferencias comerciales a los paf 

ses de esa Zona, se plantea excluir a México, a menos que este pafs cambie su P.Q. 

sici6n y comience a inclinarse en la misma direcci6n de la polftica exterior es­

tadounidense. (lo cual implica que). si México aceptara estas presiones pondrfa 

en entredicho el proceso de Contadora". (12). 

Es evidente el seguimiento pol ftico que habfan adquirido las relaciones co­

merciales entre México y Estados Unidos. la presi6n venfa ahora no sólo a favor 

de un mayor proteccionismo estadounidense, sino también en· contra de la propia -

polftica exterior de México. 

Nuestro país no protestó en Contadora cuando Estados Unidos envió ayuda mi­

litar a la contrarevoluci6n de Nicaragua en lo que constituye una violación a lo 

que el propio gobierno mexicano llamó la 11 1ibre autodetenninación de los pueblos 11
, 

demuestra que la independencia económica de nuestro pafs con respecto a aquel, -

ha pal itizado sus relaciones entre ambos. 
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Solo de esta manera ,.los Estados Unidos de América reconocen que México es 

un pafs en desarro11o y que los subsidios son parte integrante del proceso de -­

desarrollo económico de los paises en desarro110 11
• (13}. Por consiguiente, este 

entendimiento no impedir~ al gobierno de los Estados Unidos Mexicanos que tome -

aque 11 as medidas y po 1 i'ti cas que ayudan a sus sectores productivos, i nc1 uyendo a 

los del sector exportador. 

Asimismo. México reconoce que 11 
••• los subsidios pueden causar efectos ad-­

versos a los intereses económicos de los Estados Unidos de América y BUSCARA LA 

MANERA DE PREVENIR DAÑOS A LA I!IDUSTRIA O A LOS INTERESES ECOtlOMICOS DE ESTE PA!S, 

ELIMINANDO LOS SUBSIDIOS". (14). 

A simple vista parece una contradicci6n. pero la idea es c1ara. Los Estados 

Unidos reconocen a México como un país econ6micamente no desarrollado a cambio de 

que éste reconozca que su pal ftica comercial externa puede dañar al primero. Con 

ello queda claro que en el momento que asi' lo considere. Estadas Unidos puede 

desconocer a México como pafs en desarrollo, y por ende, sujeto a aceptar los 

lineamientos prevalecientes entre los paises desarrollados en materia de comercio 

f nternaciona 1 . 

Este tipo de acuerdos fue uno de los elementos que 11ev6 al actual gobierno 

a argumentar que México debfa ingresar al GATT. Se afirma que "hablamos pagado -

la entrada. pero no estabamos gozando de la función". Es decir, México cumplia -

los requisitos (en este caso la reducci6n de subsidios), para ser miembro del -­

GATT. sin gozar de sus 11beneficios 11
• 
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Sin embargo. como acabamos de mencionar, el GATT es un organismo que funci.Q_ 

na atendiendo al interés de las potencias econ6micas, y que Tas concesiones he-­

chas a los Estados Unidos (mucho mifs de las que recibimos de él), Méxfco las ten. 

drfa que hacer extensivas a los demás paf ses miembros de este organismo. En este 

sentido no sólo se recibir~n presiones de Estados Unidos, sino también de Jap6n, 

Alemania, Francia, Inglaterra y la CEE en general. 

El GATT, FMI y Acuerdos Bilaterales actuando como uno solo o por separado, 

no son más que medios de los pa'ises industrial izados para alcanzar un mismo obj~ 

tivo; mantener o incrementar incluso, su condición de paf ses superavitarios y, -

con ello, su hegemonfa sobre los demás pafses miembros o no de dichos organismos 

y/o acuerdos. 

Respecto al déficit financiero. tienen gran importancia los subsidios, que 

en 1985 representaron el 75% (Véase gráfica No. 2.5). El gobierno ante esta si-­

tuacf6n se fija el objetivo de vender Tas empresas paraestatales, además de la -

eliminaci6n de subsidios (tortilla, trigo, mafz, transporte, entre otros produf. 

tos), esta situación tiene doble resonancia, es decir; lQué va a suceder con el 

empresario que ha estado protegido por !Ms de 40 años y se encuentra de momento 

con que le son reducidos los subsidios con el ffn de quitarlos? 

Este empresario que se encontraba en una situaci6n bastante c6moda ya que -

además de los benefidos que tenía del gobierno por medio de subsidios, teofa -­

protegido el mercado interno (15). 



GRAFICA No.2.!S 

PROPORCION DE LAS TRANSFERENCIAS DEL GOBIERNO FEDERAL 

º"° CON RESPECTO AL DEFICIT FINANCIERO 
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FUENTE: ELABORADA POR EL DEPARTAMENTO DE ESTUDIOS 
ECONOMICOS BANAMEX,con datos del Banco de México. 
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También con respecto al consumidor, hubiera sido preferible por ejemplo, -­

que año con año le hubieran subido un porcentaje al transporte, pero lo que suc~ 

de. que de un día para otro sube el transporte colectivo metro de S 1.00 a----­

$ 20.00. Creando asf descontrol tanto econ6mico como psicológico en la población. 

Estos incrementos de precios no solo en el transporte sino en todos los de­

más productos. han provocado marcadas reducciones en los salarios reales. Recor­

dando las nueve devaluaciones que ha sufrido nuestro pafs desde 1932 hasta febr&t 

ro de 198l 7 se ha deteriorado seriamente el nivel de vida de las clases asalari'ª-

das. como cons2cuencia de cc1fdas persi<>tentes en los salarios reales. Mientras -

que en 1982 los salarios tuvieron un incremento anual de 30.?X y en 1983 de 27.6::, 

se registraron tasas de inflación de casi 100'~ y 80.8-X, respectivamente. (16). 

Es importante señalar que los incremento~ de los salarios compensan sola-­

mente en parte los aumentos de los precíos; la mayor parte de la población asal'ª­

riada no se beneficia de la protección de un sindicato ni de un contrato colecti 

vo. En tales condiciones. es necesario que el Estado se convierta en un verdade­

ro rector de la economía. es decir del crecimiento económico, a través de la im­

plementación de una política salarial más justa. 

Pero obscrv1::fl1ü~ al IJd.!>O di; los anos lo que han decrecido en términos rea-­

les el salario. "Los salarios mínimos reales considerados en perfodos largos, -­

además de estimar la pérdida o ganancia relativa de los trabajadores. son un 

buen indicador en México para medir la evolución pal ítica del país". (17). 

Para Septiembre de 1987 según los datos del incremento inflacionario (pre-­

visto oficialmente}, el indice del salario mínimo real llegaría aproximadamente 

a 46.30 (Véase cuadro No. 2.8}, es decir un decremento de poco más de 37 .18% re~ 

pecto a Enero de 1983. 



Cuadro No. 2 .9 

INDICE DE SALARIO REAL MENSUAL 

BASE, ENERO (1977 = 100) 

1977 1978 1979 1980 1981 1982 1983 1984 1985 1986 1987 

Enero 100.0 94.9 94 .2 92 .8 93.4 9S. 7 73. 7 64 .1 64.0 59.8 54.8 

Febrero 97 .9 93.5 92 .9 89 .1 91.2 92 .o 70.0 60.8 61.5 57.3 51. l 

Marzo 96 .1 92.6 91. 6 87 .3 89. 3 88.8 66.8 58. 3 59 .2 54. 7 47 .9 

Abril 94. 6 91. 6 90.8 85 .9 87 .4 84.2 62 .8 55 .9 57 .4 52 .o 52 .9 

Mayo 93.9 90. 7 89.6 84 .5 86.0 79. 7 60.2 54 .1 S6 .1 49.3 49.2 

Junio 92.8 89 .5 88.7 82.8 84.8 76 .1 62.2 58.5 63. l S7 .9 4S .9 o _, 
Julio 91. 7 88.0 87 .5 80.6 83.4 72 .4 63.8 60.8 62.4 55 .2 52 .9 

Agosto 89.9 87 .1 86 .3 78 .9 81. 7 6S .1 61.4 S9 .1 S9.0 51.1 49.5 

Septiembre 88.3 86.1 85 .2 78 .1 80.2 61.8 59.6 57 .4 S6. 7 48.2 46.3 

Octubre· 87 .6 8S .1 83.8 76.9 78.S 68. 7 57. 7 SS .5 S4 .6 50.4 52. l 

Noviembre 86. 7 84 .2 82. 7 7S .6 77 .o 72. 7 S4.S S3 .6 S2 .2 51.9 48.8 

Diciembre 8S .s 83.5 81.2 73 .7 7S .o 65. 7 52.2 Sl.4 48.9 48.l 4S.6 

Nota: De jul 1o a diciembre de 1987 se estim6 el fndice considerando una tasa de inflaci6n de 130% en el -
año. además de suponer un incremento de salario mínimo de 20% en octubre. 

FUente: Elaborado con base en los datos de la Comisi6n Nacional de los Salarios Mfnimo y Banco de México. 
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Para fines de dicho año el 'indice llegaría a 45.6% y el deteriora salarial 

sería del 46.21~~ respecto a 1977 que es la base {100), del cuadro 3. Esto signi­

fica que después de 19B5 ·a pl!-sar del gran deterioro salarial que hasta ese me-­

mento se habia sufrido-se continuan implementando políticas de reducción de los 

sa 1 arios. 

Tenemos por ejemplo que para 1983 se instaló una polftica salarial restric­

tiva, se recurri6 nuevamente a los topes salariales; el salario mínimo 11 
••• su-­

fri6 una baja real estimada de 233 frente al promedio de 1982, y de 333 con res­

pecto a1 de 1976, año que históricamente se alcanzó el punto más alto ... " (18). 

Asimismo " .•. se estima que en conjunta, la ponderación de los salarios en 

el Producto Interno Bruto se redujo de 40 a 30'); aproximadamenteº ( 19}. 

Si observamos el crecimiento de los salarios. veremos que en los últimos -­

años han decrecido a más bajo que la media (desde 1934). Es notable la magnitud 

de tal descenso, si consideramos la evolución del capitalismo en aproximadamente 

los últimos 50 años y el aumento de los requerimientos d~ una sociedad más moder­

na (Véase gráfica tia. 2.6). 

Es.ta situación no deja de ser para la clase trabajadora menos que triste ya 

que los afecta directamente con mayor rigor viendo disminuido drásticamente los 

niveles salariales. 

"La actual administración del gobierno mexicano continúa utilizando la con-­

tracci6n dr4'.stica de los salarios como medida principal para combatir la infla-­

ción. La justificación de esta política se resume en dos argumentos fundamenta-­

les". (20). 
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El primero plantea que es necesario reducir los salarios como parte de la -

contracción de la demanda globül o "agregada" que la producción existente no pu~ 

de satisfacer. "Es decir, fmplicitamcnle se sostiene que la inflación es produc­

to de una 11excesiva 11 demanda en relación a la producci6n disponible. En la medi­

da que ésta última no puede ser ampliada inmediatamente, los empresarios reacci.Q. 

nan incrementando los precios a fin de establecer el equilibrio en el mercado de 

bienes" (21). 

El segundo argumento parte de que 11 
••• las renumeraciones son uno de los -­

principales componentes del costo de producci6n y que en consecuencia es necesa­

rio 1 imitarlas para poder controlar la escalada de aumentos de preciosº (22). 

El argumento de un exceso de demanda que exceda en el nivel de precios res.!:!) 

ta muy contradictorio ya que si recordamos de qué está integrada la demanda agr~ 

gada (consumo, nivel y estructura de la distribución del ingreso, gasto público 

e inversión privada), y observando que durante el período (1981-1984) 1 se susci­

tó un proceso hiperinflacionario y una recesión económica profunda, el consumo -

percápita descendió al igual que el consumo privado. podemos notar con claridad 

que el salario es la única fuente de ingresos de los trabajadores y por ende el 

que 1 es permite recurrí r a 1 mercado; ha descendido a través de 1 tiempo, agud izá.Q. 

dose así el deterioro del nivel de vida de la mayoría de nuestra población. 

Estos salarios no sólo se han reducido, sino que su participación en el in­

greso nacional disponible y en el Producto Interno Bruto (PIB), ha disminuido -­

igualmente (Véase cuadro No. 2.9). 
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Cuadro No. 2.10 

PARTICIPACION DE LOS SALARIOS 

AÑOS EN El INGRESO NAC !ONAL EN El PIB. 

1970 38.1 35. 7 

1971 37 .9 35.5 

1972 39.5 36.9 

1973 38.3 35 .9 

1974 39 .4 36. 7 

1975 40.9 38. I 

1976 43.5 40.3 

1977 42.2 38.9 

1978 41.0 37 .9 

1979 41.l 37. 7 

1980 39.3 36.1 

1981 41.0 37 .4 

1982 40.2 35.8 

1983 32.5 28 .8 

1984 31.3 27. 7 

Fuente: SPP, Sistema de Cuentas Nacionales de México: Principales variables macrB_ 

económicas periodo 1970-1982, México, 1983. 

SPP, Sistema de Cuentas Nacionales de México 1982-1984, México, octubre -

1985. 

NAFINSA. Economfa Mexicana en Cifras, México, 1984. 
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cuestión particularmente grave si se considera que el gaste de sus in­

gresos es casi absoluto (eso es una propensión al ahorro cercana a cero), y que 

tiene una alta incidencia en la dindmica que sigue la demanda". (23). 

Así podemos observar que con respecto al cuadro 2.3, la participación de los 

salarios en el Ingreso Nacional Disponible y en el PIB de 1976 que fue de 43.5 y 

40.3% respectivamente, pasó a 31.3 y 27.7:'1, en 1984. 

Permitiéndonos afirmar que la distribución del ingreso es cada vez más re-­

gresiva para los asalariados, ocasionando que su participaci6n en la demanda de 

bienes de consumo disminuyan paulatinamente. 

Como podemos apreciar en el cuadro No. 2.10 el gasto de consumo del sector 

público como proporción del PIB casi se mantuvo constante entre 1981 y 1984, mi,g_n 

tras que para esos mismos años la formación bruta de capital fijo en re1aci6n al 

P!B disminuyó de 10.8% a 6.4%. 

Como observamos la tendencia descendente de los anteriores componentes de -

la demanda no fueron los únicos a la baja sino también la inversión privada que 

disminuyó en proporción al PIB, de 14.1% en 1981 a 9.9'1. en 1984 (Véase cuadro No. 

2 .11). 

Resulta entonces que todas las variables que integran la demanda han desee!]_ 

di do durante el perlado 1981-1984, 11 
••• ocasionando que en términos rea les decr,g_ 

ciera 3.3% en promedio anual, al pasar de $ 1,053.5 mil millones en 1981 a 

951.2 mil millones en 1984" (24) (Véase cuadro No. 2.12). 
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Cuadro llo. 2 .11 

(En mi 11 ones de pesos. a precios de 1970) 

GASTO DE GASTO DE 
CONSUMO DEL INVERSION DEL PIB TOTAL 

AilOS GOBIERNO ( l) GOBIERNO (Z) REAL (3) l • 3 2 • 3 

!970 32 243 .2 29 249.9 444 271.4 7 .3 6.6 

1971 35 671.2 22 45!.2 462 803.8 7 .7 4.9 

1972 40 454 .3 JI 484 .4 502 085 .9 8.1 6.3 

1973 44 516.5 43 938 .2 544 JD6. 7 8.2 8 .1 

1974 47 330 .2 45 009.6 577 568.0 8.2 7 .8 

1975 54 Dl8 .1 54 732.9 6D9 975 .8 8.8 9.0 

1976 57 454 .3 50 597 .2 635 831.3 9.0 8 .o 

1977 56 804 .2 47 212 .4 657 721.5 8.6 7 .2 

1978 62 448 .1 62 122.2 711 982.3 8.8 8.7 

1979 68 433. 7 72 753 .J 777 162.6 8.8 9.4 

198D 74 957 .5 84 87D.3 841 854 .5 8.9 IO.I 

1981 82 501.2 98 261.8 908 764 .8 9.1 ID.8 

1982 39 705.4 84 292 .5 903 838.6 9.3 9. 3 

1983 39 142.J 56 907.2 856 173 .6 9 .7 6.6 

1984 88 993.6 57 240.5 887 647 .4 10.0 6.4 

Fuente: SPP,. Sistema de Cuentas Nacionales de México; Principales variables macr.Q_ 

económicas perfodo 1970-1982, México, 1983. 

SPP, Sistema de Cuentas Nacionales de México 1982-1984, México, octubre -

1985. 
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Cuadro No. 2.12 

(En mi 11 enes de pesos. a precios de 1970) 

-----------------
FORMACION BRUTA 

DE Y. FIJO PIB TOTAL 
AÑOS PRIVADA(!) REAL (2) 1 • 2 

1970 59 410.7 444 271.4 13.4 

1971 64 691 .o 462 803.8 14 .o 
1972 66 321.4 502 085.9 13.2 

1973 68 289.5 544 306.7 12.5 

1974 76 086.2 577 568.0 13 .2 

1975 77 583.2 609 975 .8 12. 7 

1976 82 312 .4 635 831.3 12 .9 

1977 76 774.1 657 721.5 11. 7 

1978 80 677 .1 711 982.3 11.3 

1979 98 960.9 777 162 .6 12. 7 

1980 112 494.2 841 854.5 13.4 

1981 128 165.6 908 764 .8 14 .1 

1982 106 020.3 903 838.6 11. 7 

1983 80 333 .5 856 173.6 9 .4 

1984 87 574.5 887 647 .4 9 .9 

Fuente; SPP, Sistema de Cuentas Nacionales de México: Principales variables macr.Q_ 

económicas perfodo 1970-1982, México, 1983. 

SPP, Sistema de Cuentas Nacionales de México 1982-1984, México, octubre -

1985. 
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(En mi 11 ones de Pesos a Precios de 1970) 

GASTO DE GASTO DE FORMAC!ON 
CONSUMO CONSUMO DEL INVERS ION DEL BRUTA DE K DEMANDA 

AÑOS PRIVADO GOBIERNO GOBIERNO FIJO PRIVAOA TOTAL 

1970 319 521.8 32 243.2 32 249.9 59 410.7 487 151.5 
1971 336 216.2 35 671.2 22 451.2 64 691.0 503 715 .4 

1972 358 909.9 40 454 .3 31 484.4 66 321.4 547 178 .1 
1973 382 715.5 44 516 .5 43 938.2 68 289.5 596 924.3 

1974 402 449.8 47 330 .2 45 009.6 76 086.2 640 856.3 

1975 425 435.7 54 018.1 54 732 .9 77 583.2 673 536.l 

1976 444 755.3 57 454 .3 50 597.2 82 312.4 700 020.5 

1977 453 822 .6 56 804 .2 47 212.4 76 774.l 715 367 .8 

1978 490 806 .1 62 448.1 62 122.2 80 677 .1 782 225.6 
1979 534 218.5 6B 433. 7 72 753.3 98 960.9 868 399.2 

1980 574 502 .6 74 957.5 84 870.3 112 494 .2 962 180 .4 

1981 616 706.5 02 501.2 98 261.8 128 165.6 053 489 .2 

1982 623 356.2 84 440.2 84 292 .5 106 020 .3 994 923.6 

1983 576 610.9 83 335 .4 56 907 .2 80 333 .5 909 266.7 

1984 591 021.7 88 993.6 57 240.5 87 574.5 951 214. l 

Fuente: SPP, Sistema de Cuenta'.i Nacionales de México: Principales variables macroeconómicas Período 1970-

1982, México, 1983. 

SPP, Sistema de Cuentas Nacionílles de México 1982-1984, México, octubre 1985. 
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Es sabido que las únicas personas que demandan bienes y servicios son las -

que reciben un ingreso y que por lo tanto tienen un trabajo, es decir están em-­

pleadas. En este sentido, un incremento de las personas desempleadas se traduce 

en una disminución de la demanda potencial. 'l esto es exactamente lo que esta S.!!_ 

cediendo, ya que la tasa de desmpleo abierto nacional aumentó de 5% a prin-

cipios de 1982 (l' 185,000 personas desocupadas aproximadamente), alrededor del 

10';(. a fines de 1982 (aproximadamente 2'400,000 personas), y a 12% en 1983 -----­

{3'050,000 aproximadamente), de desempleados con una Población Económicamente -­

Activa (PEA), de 25 millones" (25). 

Entre los años 1981-1984, más que exceso de demanda, (que significa que las 

personas perciben un alto nivel de ingreso, o tienen m5s dinero en e1 bolsillo -

del que necesitan para satisfacer sus gastos), lo que existe es una disminución 

de la demanda efectiva interna, es decir, la pobl ac i 6n no cuenta con un ingreso 

adecuado para satisfacer sus necesidades primordiales. 

En lo que se refiere al segundo argumento, en contrapartida del descenso de 

la demanda efectiva, la producción del conjunto de la economía, cae considerablg__ 

mente sin que por ello baje la inflaci6n a los niveles previstos por nuestras ª!!. 

toridades g:;bernamentales. O sea 11 
••• a pesar de la caída en la demanda, que a -

su vez provoca una caída en la producci6n y en desempleo bc'isicamente del sector 

manufacturero (la demanda determina la oferta, todo lo contrario a la ley de Say), 

la inflación continúa situada en niveles que sobrepasan su control" (26). 
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Entonces, la estrategia de abatir la inflación 1·educiendo el supuesto "exc~ 

so" en la demanda mediante la contracción de los aumentos salariales, no logró -

ni ha logrado los resultados que esperan los dirigentes de nuestra política eco­

nómica; por el contrario 1 ha propiciado una insuficiente capacidad de demanda en 

la mayorfa de la pob1aci6n, lo cual impide mantener en operaci6n eficiente a la 

planta productiva nacional y por lo tanto lil reactivación económica. 

Lo que tuvimos cerno consecuencia es que la demanda fue satisfecha, pero a -

precios m.Js altos, ya que si hubiera habido un exceso de demanda como afirman -­

nuestros dirigentes de la pal ítica económica pudiera ser absorbida con una mayor 

producción (debido a que tenemos capacidad ociosa en las empresas), sin costo af!.i 

cional alguno. Tenemos como ejemplo a la industria manufacturera ya que es el 

sector más importante de la economi'a en d6nde dicha capacidad aumentó de 8.0% en 

1981 a 30.7';.'. en 1984 (Véase cuadro No. 2.13), es decir no se utiliza plenamente la 

capacidad instalada. 

Lo único que tendrfan que hacer las empresas es aumentar la producción has­

ta los niveles anteriores a la crisis inflacionaria-recesiva, aprovechando la Cil._ 

pacidad in~ ta 1 ada sin ut i l 'izar. En otras pa 1abras 1 un aumento de la demanda pro­

vocará un incremento en la producción e incluso, una disminución de la inflaci6n. 

Es decir, para abatir la inflación y elevar la producción es necesario un aumen­

to en la demanda y no su disminuci6n. 
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Cuadro No. 2.14 

AílOS GRADO DE Ui !UZACION 
DE LA CAPACIDAD !NS- MARGEN DE 
TALADA EN LA MANUFA.f CAPACIDAD CAPACIDAD NO 
TURA (C.U.) OCIOSA (Ca) urru ZADA* (Ca) 

1970 92 .6 7 ,4 a.o 

1971 a9 .3 10. 7 12.0 

1972 90 .5 9.5 10 .5 

1973 92 .5 7 .4 a.o 

1974 92.0 a.o a.7 

1975 a9.9 10.1 11.2 

1976 a7 .a 12.2 13.9 

1977 as.o 15 .o 17. 7 

197a a7 .o 13.0 14 .9 

1979 90.5 9 .5 10.5 

1980 91.5 a.s 9 .3 

19al 92.6 7 .4 a.o 

1982 as.9 14 .1 16.4 

19a3 76.6 23 .4 30.5 

19a4 76.5 23 .5 30. 7 

* Margen de Capacidad no utilizada = ¿0 - 1 

Fuente: Elaborada en base a 1 a serie de producci6n manufacturera extra fda de: SPP, 

Sistema de Cuentas Nacionales: Principales variables macroecon6micas pe- -

rfodo 1970-19a2, México, 1983. 

SPP, Sistema de Cuentas Nacionales de México 1982~1984, México, octubre 

1985. 
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Para 1987 en lo que respecta a la captación bancaria, para el mes de julio, 

los indicadores estimaron que continuaba a la baja, aunque en los siguientes me­

ses hubo una recuperdci6n, aumentando ligeramente al final de año, es decir no -

hubo una dcscapital izaci6n del pai5 por lo al to que se mantuvieron las tasas de 

interés. 

La tasa de inflación acumulada para los primeros sesis meses de 1986 prese.!l 

tó un registro de 40.6'..~, registrando en junio un alza de 6.4~~ con respecto al -­

previo mes, esta situación no quiere decir otra cosa que los pronósticos económi 

cos fueron rebasados por más del doble de lo previste, además que en noviembre -

de 1985 afirmaban que el segundo semestre del año siguiente registrarfa menor i!!. 

f1 ación que e 1 primero. pero no fue así. ya que reg i str6 un 64 .6X, para hacer un 

total de 105.2~~ para todo el año. 

Para el mes de octubre se encontraba la cotización del tipo de cambio en --

806.1 pesos por d6lar, representando un alza de 100.24::; con respecto del mismo -

mes del año anterior (1985) 1 es decir, una cifra similar a la inflación del perfo 

do (99.55''), (27). (Véase gráfica No. 2.7). 

Durante el principio del segundo semestre del año {1986). las cotizaciones 

~r;tcr-n.:::.cicr.Jlc:; del pe:trGlco ·.:alvier-on a caer (V~ase gráfica r:o. 2.8). ya que los 

miembros de la OPEP no llegaron a un acuerdo sobre las cuotas. Los paises árabes 

no apresuraron ponerse de acuerdo y hasta 1987 pretendían arreglarlo. lndependi~n 

temente de alguna decisión previa a esta fecha, debido a las existencias que se 

encontraban del crudo no subi6 mucho su precio. Por tal motivo nuestros ingresos 

que prevenían de la exportación del crudo para estas fechas fueron (segundo se-­

mestre de 1986), más bajos que los previstos al principio del año. 
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Por lo que respecta a las medidas de política econ6mica. no se logró el ef~c 

to esperado, ya que se pretendía abatir la inflación mediante la contracción de 

una demanda efectiva, pensando que sería superior a la capacidad productiva ins­

talada de la economia, pero esta medida al igual que otras fueron r-eal izadas en 

contra de la realidad. 

Ya que con la contracción del mercado interno, la inversi6n productiva en -

lugar de estimularse se estancó, produciendo la recesión econ6mica. Asf las em-­

presas subieron el precio de sus productos (estimularon la inflación), para sos­

tener su margen de gana ne las. f..quel la proporción de la ganancia que se dedicaba 

a la reinversi6n productiva, ·fué destinada al consumo, o fué trasladada al sec-

tor financiero de la economía, ya fuera al interno como al externo además de uti 

lizarla en la especulaci6n. 

Esto fue ocasionado debido a que, como el capitalista al buscar la máxima 

ganancia, se daba cuenta que en su rama productiva bajaban las ventas y por lo -

tanto el ciclo de rotación de capital se volvfa más lento, esto es¡ 

- D, 

ocasionando que ~i no se vendia con el mismo ritmo M1
• se ten fa como consecuen-­

cia que D' llegara más tarde (28). 

Además se rompía con una parte del ciclo del capital. (29), sin afectarle -

al productor por la mercancfa que ya tenfa en existencia y por la escasa venta. 
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Ante esta. ~ituación el inversionista no hizo otra cosa que trasladar su ca­

pital del sector productivo al sPctor financiero de la econom'ia 9 es decir, la -­

banca le ofr{:ci~ un porcentaje anual bltstante atractivo como para seguir produ-­

ciendo en un rii::rcado incierto y riesgoso. 

Sumado a todo esto, el gobierno en !iU lntención de disminuir la inflaci6n -

continuaba retrayendo la inversión, ya que mantenía altas tasas de interés y de 

captación d'E:l financiamiento de Ta economfa mediante la emisión de valores guber_ 

namentales. Todo esto condujo a que el ritmo inflacionario se acelerara adem§s -

del estancarnien!o de la inversión productiva y Tas ganancias de las empresas se 

basaran en el incremento de los precios. 

Al ser un oafs que en buena parte depende de los ingresos del exterior, fue 

precisamente r:l sector externo quien puso al descubierto la grave situación de -

1 a economía mexicana. 

La cafda de los precios internacionales del petróleo, origfn6 que el pafs -

se encontrara can una serie de dificultades de Balanza de pagos, Déficit público 

y pago del ~-:rvicio de la deuda externa. 

El gobierno se encontró' con un déficit fuera de lo programado de entre 7 y 

8 millones de dólares, colocándolo en una situación diffcil ya que se acercaba el 

vencimiento para el pago de intereses de la deuda externa. Recurriéndose de nue­

vo a la situación de pedir para pagar. 
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Así, el Departamento del Tesoro de Estados Unidos, otorg6 a México un prés­

tamo para evitar la suspensión de pagos, ya que de no hacerse así hubiera ocasiQ. 

nado el quiebre de algunos bancos norteal"lericanos. Por lo tanto, se iniciaron 

pláticas sobre la renegociaci6n de la deuda debido a la critica situación por la 

que pasaba México. 

Por lo anterior, se di6 inicio a un proceso que culmin6 con la finna de un 

convenio de facilidad ampliada con el Fondo Monetario Internacional (FMJ). Acor­

dándose principalmente los siguientes puntos: 

l. Ligar el pago de intereses de la deuda y los ingresos de divisas a la evolu-­

ci6n de los precios internacionales del petr6leo (es decir, México dispondrfa 

de montos suficientes de préstamos siempre y cuando el precio promedio del -­

crudo de exportación permaneciera entre 9 y 14 d61ares por barril; si cayeran 

las cotizaciones el apoyo financiero se trasladaría a la disminución de ingr~ 

ses; y si estuviera por encima de 14 dólares el apoyo externo se reducirla en 

la misma proporción que los ingresos obtenidos por dicho aumento. o sea si b'ª-. 

jara el precio del barri 1 un d6lar de los 9, México recibirfa 500 mil mill. de 

dólares con un limite de 2,500 millones. Y si por el contrario subiera más -

de 14 dólares el país tendría que pagar 500 mil millones de dólares. 

2. Si durante el primer trimestre de 1987 la actividad econ6mica presentara un 

lineamiento adecuado, (para dicho año se declaró que el PIS debfa registrar -

un 3% de crecimiento). la inversión pública sería financiada con recursos ex­

ternos en proyectos que el gobierno considerara prioritarios. 
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3. Que se reconociera un camb 1o en c1.Janto a política econ6mica, es decir, que en 

lugar de contraer la demanda, se expandiera, ocasionando que se mejorara la -

producción e invers i6n productiva. 

la justificaci6n presentada del mayor endeudamiento externo se bas6 en: 

l. En los últimos 19 meses el pals no había recibido apoyo financiero externo. 

2. De 1983 a 1985 continuó la baja de los precios internacionales de casi todas 

las materias prima.s que el país vende al exterior. 

3. Desde inicios de 1986 se presentó una gran caída de los precios internaciona­

les del petróleo que presentó una disminución de entre 7 y 8 millones de dól-ª._ 

res. 

Estos fenómenos 1 agotaron las posibilidades de continuar con la misma poli 

tica que se utilizó durante el primer semestre del año. 

Debido al tipo de economía que tenemos y lo~ lineamientos que se han segui­

do. el país no tiene la posibilidad interna de enfrentar económica y socialmente 

los efectos negativos que las circunstancias externas le generen. 

Como se mencionó en el inciso anterior, la alternativa de mayor endeudamie!l 

to externo representa la más negativa, agregando que el gobierno ha manejado el 

convenio con el FMJ como un triunfo de autonomfa de la pal itica económica inter­

na, sobre la intervención de éstt!. en la misma. Aunque no se ha afirmado con las 

mismas palabras, sin embargo no es difícil percatarse que la situaci6n en casi -

nada o en nada ha cambiado. 
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Se ha dicho que ambas partes tuvieron una flexibilidad para el convenio. es 

decir el FMI y la comunidad financiera mundial tarnbién aceptaron las condiciones 

mexicanas para superar su crisis económica al apoyar un programa de ajuste de -­

aliento y crecimiento no recesivo. respetando la !:ioberanfil y los objetivos nacip_ 

nales por encima de cualquier interés económico o político externo, (30). 

Los objetivos principales del PAC (Programa de Aliento y Crecimiento), son: 

- "Proteger la planta productiva mediante un crecimiento ~conómlco de entre 

3 y 4% en 1987 y 1988; 

Reforzar el ajuste en las finanzas públicas a través de una reforma fis-­

cal que prevea de mayor recaudación, y no de reducciones adicionales en el gasto 

de i nvers i6n; 

- Disrninlllr las tasas de interés para aliviar el peso del servicio de la -­

deuda pública. Y 

- Servir la deuda externa de acuerdo con la capacidad real de pago del ---­

país". (31). 

En una primera instancia la amortización de la deuda externa nos permite -­

apreciar situaciones interesantes. De acuerdo con lo que se pactó, mientras el -

precio internacional del petr61eo se encontraríl Pntrc lo~ 9 y 14 dólares el ba-­

rril, México pagaría anualmente 8,000 millones de dólares por concepto de inter~ 

ses y 1,900 millones por amortización de capital; si se encontrara por debajo de 

los 9 dólares, el país recibiría 500 millones de d61ares por cada dólar que dis­

minuyera, o en su defecto se le restarla esa cantidad del monto de los intereses, 

como podemos obsf"!rVilr, ocurri6 lo primero, ya que lo que busca el capital inter­

nacional es introducirse por medio de préstamos para obtener ganacia por medio -

del interés. 
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Si el precio del barril se hubiera encontrado por arriba de los 14 d6lares 
1 

Mfxico pagaría 500 mil d6lares más por concepto de intereses por cada d61ar que 

hubiera subido después de los 14. Por el contrario del caso anterior aquí no ha­

bri a 1 fmi te en e 1 incremento de la cantidad para pagar en intereses. 

Pasando al punto respectivo de producci6n, el pafs tenía que crecer 3% ---­

anual, y si durante los 3 primeros meses de 1987 no se hubiera registrado un cr~ 

cimiento de 0.75Z, el país recibiría 500 millones de dólares. 

Esto, a pesar de lo dicho por nuestros dirigente~ de política económica ac~_r 

ca de que ambas partes (tanto México como el FMI y la Comunidad Financiera Mun-­

dial), pusieron de su parte para convenir con respecto a los problemas existen-­

tes, nos podemos percatar que nos seguimos inundando por diferentes vías de pré~ 

tamos externos para "reactivar" 1 a economía. 

Si no crecíamos de acuerdo al convenio, obtendr1amos préstamos, si el precio 

internacional del petr61eo bajaril a 8 d61ares por barril también obtendr1amos -­

préstamos pero con "límite 11 ~ y si por el contrario~ hubiera subido el precio del 

petróleo a más de 14 dólares siendo una forma para nuestro país de obtener mayo­

res ingresos de divisas~ nos cornprometiamos a pagar 500 mil lenes de dólares por 

cada dólar que subiera y además sin límite. 
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Esta situación internacional no nos muestra otra cosa que, vamos hacia una 

situación critica interna y externa que cada vez se dificulta más para nosotros 

y con menores alternativas para poder salir de ella. Además, aunque nuestros di­

rigentes de pol ltica económica son quienes tornan las decisiones el mayor peso de 

la crisis lo están llevando la clase media y baja. Afirmando estos a su vez "es­

tamos en el camino correcto y seguiremos por él 11
• 

Por lo que respecta al PAC, es diflcil poder establecer que diera Jos resul 

tados positivos que se esperaban en cuanto al crecimiento con estabilidad finan­

ciera para el año de 1987. Lo que si pudimos notar, en lo que respecta al texto 

de Ta carta de intención del 22 de julio. es que no hay una congruencia entre el 

objetivo principal del programa y las formas de llevarlo a cabo. 

En dicha carta se insiste en que, es necesario real izar cambios en la estr!:!._c 

tura de la economía para lograr mantener su crecimiento estable. Se nos da a co­

nocer de una forma un tanto imp1 icita el que para lograr un cambio estructural -

se requiere del ajuste de los precios relativos. 

En el texto de la carta se menciona que: "El fortal ecirniento de las finan-­

zas públicas es un elemento importante de 1 programa, ya que ayuda a moderar la -

inflaciór., a la. rt:duc.:ción sobre las presiones de las tasas de interés y a un.:t m-ª._ 

yor canal izaci6n de recursos para el sector privado. 

Este fortalecimiento se buscará a través de reducir las necesidades creditj_ 

cias del sector público mediante una combinación de modificaciones en la estruc­

tura del sistema tributario, ajustes en los precios y tarifas de las empresas 

del sector público, y la disminución del gasto público en relación al PIB. 
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Es conveniente que respecto al ajuste de precios y tarifas del sector públj_ 

co sea manejado de tal manera que se logre eficiencia en el uso de los recursos 

de la economia y la eliminaci6n de subsidios injustificados en cuanto a equidad. 

Respecto a la tasa inflacionaria, habrá necesidad en algunos casos de un -­

ajuste adicional a los precios de los bienes y servicios del sector público, así 

como de correcciones sobre el camino para evitar que de nuevo se rezaguen con -­

respecto a los niveles generales de precios y produzcan los efectos ya anterior­

mente mencionados. 

Durante el transcurso del programa se seguirá con la flcxibil idad de pal íti­

ca cambiaria para proteger y asegurar la competitividad externa del país, forta­

lecer las res.ervas internacionales y facilitar la liberalización de la política 

comercial. que también es otro de los principales objetivos del GATT. 

Para decidir la política cambiaria se guiarán por situaciones como: precios 

internos y externos. salarios al igual que la situación del comercio y los resul_ 

tados de las metas de la Balanza de Pagos" (32). 

Coma nosotros sabemos. las pal íticas anteriores fueron enfocadas a un "cre­

cimiento con inflación" para el cambio estructural lo cual entra en contradic--­

ción con el objetivo de lograr un crecimiento con estabilidad financier~, rcspe~ 

to a las finanzas públicas se iban a ver fortalecidas. por la ampliación de la -

carga tributaria (es decir el ajuste de precios y tarifas de los bienes y servi­

cios del sector público), y la reducción del gasto público; la contracción del -

gasto de las familias que de ello resultaría, sumando el mantenimiento de un ti­

po de cambio real, producirlan condiciones inflacionarias que contrarrestarían -



130 

dicho crecimiento econ6mico en caso de que se hubiera dado. 

lo que queremos decir en la última parte del párrafo anterior es que de na­

da nos sirve crecer con inflación (en 1982 el presidente L6pez Portillo mencion6 

"creceremos con inflaci6n" y los dirigentes de nuestra pal ítica econ6mica acept'ª­

ron), a pesar de que por los efectos que ésta tiene. el crecimiento queda anula­

do. 

Lo que nosotros pensamos es que para el año de 1987 se iba a dar una situª­

ci6n similar a la que ya pasamos en 1984, que en lugar de haber regi5trado un i!l 

cremento del PIB lo que se obtuvo fue un incremento del INB (rngreso Nacional 

Bruto). Es decir, que en lugar de darse un incremento del producto se di6 en el 

ingreso (dándose por el incremento de impuestos. incremento del precio de bienes 

y servicios y la venta de valores gubernamentales). sin que se lograra combatir 

la inflación para ese año. 

Por otro lado, por lo que respecta al sentido ortodoxo de la pal ftica econ.Q_ 

mica del gobierno del Lic. Miguel de la Madrid, no .logramos vislumbrar algún cam 

bio. Es decir se siguen con los principios monetaristas pudiéndose apreciar cla­

ramente al encontrarnos los objetivos de: 

- Menos interv~nci6n ~~tutal en la ~conomld. 

- Mayor realismo en la fijaci6n de precios y tarifas. 

- Menor gasto improductivo o gasto públ ice. 

- Eliminación de subsidios. 

- Al tas tasas de interés. 

- El iminaci6n del control de cambios. 

- Mayor facilidad de inversión extranjera directa. 

Continuaci6n del proceso de libera1izac·t6n de la econom{a. 
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Sin embargo éste no es un tema a tratar en este capitulo ya que se hará en 

el siguiente con mayor profundidad. 

Regresando un poco a 1 a situación de México con respecto al convenio con el 

FMI , si éste aceptó 1 os términos de la carta es porque a 1 igual que 1 as (cartas), 

anteriores se encuentra implícita la promesa de crecer para pagar. Además nos Pª-. 

rece importante que en la carta no se encuentre como objetivo principal el mejo­

rar el bienestar de la población. cuando es un punto según nuestro ver, clave y 

fundamental con respecto a la situación por la que pasa nuestro país. 

En dicha carta, solo se menciona la problemática internacional excluyéndose 

la interna. 

Ese acuerdo dio a México mayor margen para mejorar su política económica. -

solo en el corto plazo, pero por lo que respecta al largo plazo serán cada -­

vez mayores los problemas tanto internos como externos a los que se va a enfren­

tar. 

La baja de los precios internacionales del petr61eo durante 1986 impl ic6 -­

que el Banco de México tuviera que enfrentar una reducción importante de 1a ofer_ 

ta de dólares mientras que la demanda era constante. 

El servicio de la deuda sin contar con las buenas exportaciones del crudo, 

impl ic6 riesgos para el mercado cambiario. 
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Respecto a la balanza de pagos sigue el deterioro del saldo en cuenta corrien 

te, arrojando un déficit de 1,157 millones de dólares, y como causa principal -­

nos encontramos la menor exporta e i 6n de petr61 ea, estimándose 1 a di smi nu ción en 

4 mil millones de dólares. (33). 

ºLa posibilidad de que México alcance y mantenga un nivel aceptable de creci 

miento de su producci6n agropecuaria depende de la capacidad para aumentar la -­

productividad" (34). 

Para poder mejorar esto, se necesita un acceso a la tecnologfa adecuada y -

el uso de técnicas más remunerables. 

Con esto no queremos decir q1Je aumente el precio de los productos agrícolas 

puesto que implicarfa mayor inflación de este sector. Sino que en nuestro pafa -

existen desafortunadamente una serie de mecanismos que hacen que el intermedia-­

rio logre una ganac1a magnffica en cuanto a la venta en el mer·cado de lo!> produf. 

tos agrfcolas, mientras que el campesino-productor tiene problemas para lograr -

su producto, debido al riesgo existente y muchas veces no logra recuperar lo in­

vertido o en su defecto. la ganancia es mfnima. 

Sabemos y consideramos de importancia la existencin de un sin fin de prob1~ 

mas agrfcolas, pero al no ser este nuestro tema c·entral, sólo consideramos perti 

nente el mencionarlos sin profund1zar en el los. 
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"De acuerdo con las cifras preliminares. se calcula que la producción agro­

pecuaria se contrae 2.9'.í. en 1986, tanto por dec1inaci6n en la agrícola como en -

la ganadera" (35). 

La primera se estima en l.BX menor que la de 1985 debido a situaciones cli. 

máticas, limitaciones de agua para el riego y problemas de comercialización. 

La ganadería registra caída además de que el consumo de carne es suceptible 

a movimientos en los niveles de ingreso. 

Los altos costos de producción sumados a la menor demanda dificulta mantener 

los indices de rent.abil idad. 

Sin olvidar qu-= al igual que en la agricultura también aquí existen proble­

mas de comercialización. (Véase gráfica tlo. 2.9). 

La producción agrícola no se ha sabido aler.tar como es debido siendo un sef_ 

tor tan importante ya que no debemos olvidar que es nuestro principal :nedio de -

subsistencia. Agregando a esto que el campo en su momento financi6 el desarrollo 

industrial. 

Regresando a lo que habíamos mencionado con anterioridad que e1 gobierno d_g_ 

be ampliar la demanda efectiva. para el mes de agosto de 1986 se registr6 un dei_ 

censo de la actividad comercial con respecto al mismo mes del año anterior. Re-­

sintiendo más el sector de tiendas departamentales con cafda de 28%. observándo­

se aquf una reorientación del consumo de artículos no perecederos a los pereced'ª­

ros, es decir, una contracción de la demanda interna pudiéndose apreciar de mang_ 

ra acumulada en 1.si; anual (Véase cuadro No. 2 .14). 
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GRAFICA No. 2.9 
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FUENTE: Elaborada por el Departamento de Estudios Economlcos 
de BANAMEX, con datos del IV informe de Gobierno, 

septiembre de 1986. 
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Cuadro Ha. 2 .15 

VALOR DE LAS VENTAS COMERCIALES 

(Crecimiento anual y acumulado) 

TIPOS DE TIENDAS AGOSTO DE 1986 ENERO-AGOSTO DE 1986 
(X) (;,) 

Departamentales - 2B.8 - 4 .5 

Autoservicios 5.9 - 1.6 

Alimentos populares - 7.8 1.0 

Farmacéuticas 4.4 5.3 

Indice Banamex - 9.9 - 1.5 

Fuente: Investigaci6n directa del Departamento de Estudios Econ6micos de 

BANAMEX, sobre una muestra de 18 establecimientos principales de 

esas ramas, en todo el pa ts. 



C A P I T U L O III 

REPERCUSIONES Y ALTERNATIVAS FRENTE A LA CRISIS. 
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Si observamos delenidamcnte el curso de la pol 1tica que e1 actual gobierno 

ha llevado a la práctica hasta 1986, podemos percatarnos que las autoridades gu­

bernamentales han pretendido dar solución a la crisis que vive nuestro pafs, sin 

embargo, han tomado medidas que en lugar de ayudar a la recuperación de la econ.Q_ 

mía. 1 a han agravado más. 

Por la experiencia obtenida, sabemos que la política econ6mi.ca de cualquier 

páis, se basa en alguna teoría o en algún modelo. 

Sin embargo, los únicos que crean modelos para su economía son los países -

desarrollados. Así que cuando nosotros adoptamos modelos de desarrollo de otros 

países, no significa que sean los más adecuados para el mejoramiento de nuestros 

problemas, ya que están creados para países con condiciones y necesidades dife-­

r-entes a las nuestras. Por lo tanto al momento de adoptarlos. lejos de ayudarnos, 

nos perjudican. 

Sin embargo para poder entender 1 a situación actua 1 de nuestro pa is, es necg_ 

sario que recordemos medidas, modelos y teorías anteriores a la actual para sa-­

ber que está pasando y que medidas serán las adecuadas para nuestro país. 

PasrJda la Se9unda Guerr.J. Mundial y recuperada la economía de los países, p~­

recia que se había llegado al pleno empleo, al crecimiento y expansión del comer. 

cio. y unas finanzas internacionales cada vez más libres y con un grado acepta-­

ble de estabi 1 idad monetaria. 

Los valores sobre los que giraban las políticas de los paises industriales 

eran, " ... hacer más profundo el contenido económico de los derechos de los ciu-
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dadanos con el mantenimiento de niveles altos de ocupaci6n 1 el desarrollo de PrQ. 

gramas redistributivos de amplio espectro y lu creaci6n de redes de seguridad -­

frente a la vejez y el infortunio ... " (1). todo esto se queri'a lograr en econo-­

mías competitivas. estables y abiertas al resto del mundo. Estos objetivos po--­

dían entrar en conflicto, pero los paises industriales daban la impresión de ser 

capaces de limitar tal riesgo, sostener ritmos altos de expansión e incorporar a 

las naciones rezagadas del mundo a la etapa de crecimiento más intensa y prolon­

gada que se ha conocido en la historfa. Hablamos naturalmente de los años c1ncu~n 

ta y sesenta. 

El conocimiento económico vivía una etapa de reposo y de censal idaci6n des­

pués de las importantes transformaciones que se habían registrado en los años -­

treinta. El antiguo esquema teórico de equilibrio, referente a un mundo competi­

tivo y flexible, había sido sustitufdo en la microeconomía, por el análisis de -

mercados en los que las empresas disponían de algún poder de monopolio. Y en la 

macroecanomfa por un modelo básico que describía una economía afectada por factQ_ 

res de rigidez e incertidumbre. Ambas líneas de análisis interrelacivnadas pare­

cían rrejores que las antiguas para explicar el mundo capitalista. 

Es cierto que el estudio del equil ibrío económico general alentaba un prog.!:_a 

ma importante de avance teórico, pero las líneas de análisis m5s frecuentadas -­

eran las que mencionamos anteriormente y dentro de el las, era la macroeconomfa -

la que atrala mayor interés, ya que su estado era prometedor, tanto para los de­

sarrollos teóricos como para los estudios aplicados. 
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El modelo macroecon6mico central venía de la "Teorfa General de Keynes 11
, pQ. 

blicada en 1936, describfo una economía que, " ... sometida a frecuentes impactos 

perturbadores y bajo los efectos de la incertidumbre de los agentes y de la rigi 

dez. e inercia de los precios, pod1a verse arrastrada a posiciones duraderas de -

desequilibrio, en perjuicio de los niveles de actividad y de empleo, que hicieran 

necesaria la intervención de las autoridades 11
• (2). 

Keynes y sus seguidores creían que los gobiernos sabrían y podrían desarro­

llar politicas de estabilizaci6n de la actividad y del empleo. La teorfa disponi 

ble ofrecía una base que se entendía como sólida, prometiendo un desarrollo de -

los estudios empíricos capaz de fundamentar, unas políticas económicas de preci­

si6n creciente ... parecía abrir amplias perspectivas al desarrollo de la econo-­

mía como ciencia positiva. 

Los gobiernos sabrían y podrían estabilizar las economias y además se esper'ª­

ba que can el progresa continuo de los conocimientos, lograrian hacerlo cada vez 

mejor, prometiendo para el futuro por tanto, un crecimiento equilibrado y durad~ 

ro. 

Hasta los años setenta, todo parecía que marchaba muy bien. pero el Dr. Mil 

ton Friedman venía previniendo sobre los peligros del activismo dominante. El ha 

insistido en que la realidad econ6mica no es fácil de manejar, sino que es 11 
••• 

esquiva a los diagnósticos y resistente a 1as manipulaciones, que posee ritmos -

propios, inciertos y variables, y que reacciona a los impactos recibidos con mo­

dulaciones singulares y cadencias imprevistas, que no conocemos bien. Ha record!_ 

do a los economistas que las políticas discrecionales pretendidamente estabiliz'ª-. 

doras y precisas, decididas bajo el supuesto de que los conocimientos sobre la -
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realidad econ6mica son superiores a 1os verdaderamente poseídos, pueden generar 

y generan 1 a menudo 1 graves perturbaciones y efectos desestabiliza dores en las -

economi'as". (3). 

Estos efectos desestabilizadores estamos sufriendo en nuestra econom'ia, de­

bido a la aplicaci6n de políticas de Friedman; es decir, que en su momento y con 

determinadas condiciones funcionan y dan buen resultado las diferentes pal íticas 

económicas. Pero la teorla monetarista aplicada en nuestro país no es funcional 

como lo hemos mencionado con anterioridad, y lo estamos tratando de demostrar en 

el presente trabajo. 

La primera de las manifestaciones de la incapacidad del modelo keynesiano -

tuvo su origen en los Estados Unidos a lo largo de los sesentas, ya que se trat~ 

ba de mantener un ritmo de absorción de bienes superior al que podfa proporcionar 

su sistema productivo. Estando esta estrategia al servicio de una polftica de -­

pleno empleo, de ambiciosos programas de reforma social y de una pol ftica de de­

fensa concebida a escala mundial: y pretendfa instrumentarse con actuaciones ec.Q_ 

ndmicas de corte keynesiano, apoyadas sobre todo en medidas fiscales. 

En el transcurso de la década se puede ver que dicha táctica no era capaz -

de c'..'itar las tensiones que generaba, sobre todo con la implicaci6n creciente de 

los Estados Unidos en Vietnam. "El resultado final fue un grave desequilibrio de 

las cuentas exteriores de Estados Unidos. la crisis del dólar y en los primeros 

años setenta. la quiebra del orden monetario internacional forjado en Bretton 

Woods al final de la Segunda Guerra Mundial, asf como la exportaci6n al resto 

del mundo de una inflación de demanda de la que no quisieron o no supieron defe!}_ 

derse las demás naciones industriales". (4). 
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La segunda perturbación que se sufrió, ocurrió en Europa. Hablamos de la -­

intranquilidad social que bardó la generalidad de los países europeos en -

los últimos años sesenta y que condujo a elevaciones de sa 1arios 1 aumentos en - -

los factores de rigidez de los mercados laborales, revisiones al alza de los pr.Q_ 

gramas públicos de gastos sociales y reajustes de los tipos de cambio. La inten­

sidad de la insatisfacción social que expresaron aquellas agitaciones -que exce­

dieron por lo demás, ampliamente, el ámbito laboral- sorprendió y paralizó a em­

presarios y gobierno". (5). 

Estos hechos tuvieron consecuencias negativas para Europa, pero para 1973 -

hubo una perturbación más importante, el intenso encarecimiento de productos pri 

marias y sobre todo, del petróleo en los mercados internacionales. 

Debido a la escasez de petróleo y por lo tanto un alza en los precios que -

se registraba en el mercado mundial. ocasionó deterioro de la relación real de -

intercambio impuesto por 1 os paf ses importadores. determinando una presión impor_ 

tante de las rentas nacionales para retribuir a los factores de producci6n; y e.§._ 

to llevaba por una parte, a que descendieran los salarios reales para compensar 

la demanda de inversión y e1 nivel de empleo y µor otra. a una depresión de las 

demandas internas de bienes y servicias. no compensaba plenamente por las mayo-­

res explotaciones a los productores petróleros enriquecidos. Los efectos de aquel 

impacto por el lado de la oferta eran; por tanto inf1acionistasy depresivos, --­

viéndose reforzados inicialmente por las pal fticas generalmente adoptadas para -

contener 1 a inflación. 
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La modi ficaci6n de expectativas y de precios y costos relativos generaba, -

cambios en la estructura de la demanda agregada de bienes y servicias, variacio­

nes en las técnicas de producción, mayor capital productivo instalado obsoleto, 

que imponían reajustes productivos costosos en empresas 1 sectores y economías n~ 

cionales. 

Estos reajustes también se vefan estimulados por otros dos factores menos -

bruscos pero más persistentes; el primero es el rápido avance de las técnicas i!l 

formáticas, de computaci6n y comunicaci6n, que alteraban los métodos de producción 

más eficientes. El segundo es la competencia entre países de una gran cantidad -

de productos antes dominados por las naciones avanzadas. Se había manifestado a 

los países atrasados que con "cierta 1 ibertad" deberían buscar en las exportacig_ 

nes el motor principal de su crecimiento. Como ejemplo de lo anterior. tenemos -

que en la década de los setenta. un grupo de países sobre todo del Extremo Orierr. 

te. colocaron sus productos rápidamente en los países industriales, compitiendo 

en terceros mercados. 

Así 1 los países industriales se encontraron a mediados de los setenta ante 

graves problemas. Algunos eran desequilibrios macroeconómicos que se expresaban 

en crecimiento de la tasa de inflación. déficit de las balanzas de pagos y debi­

litamiento de actividad como; asignación de recursos por empresas sectores y ec.Q. 

nomías nacionales 1 resultado de las innovaciones tecnol6gicas de las variaciones 

en los precios y costos relativos 1 y de los cambios en la estructura internacio­

nal de ventajas comparativas. (6). 
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Sin embargo, tanto las sociedades como los gobiernos, acostumbrados a varias 

décadas de prosperidad. se rcsistiiln a aceptar que el cambio de circunstancias -

era profundo y duradero y que ponía fin al largo perfodo de expansión de la --­

postguerra. 

Como elemento de inercia de las sociedades, en muchos países hubo fuertes -

aumentos de salarios nominales que manifestaban la resistencia a aceptar reduc-­

ciones de salarios reales, al menos en los primeros años, de que al poder de ca~ 

pra de los salarios pudiera seguir creciendo en las nuevas circunstancias. 

Estas condiciones requerían lo contrario, mientras que aumentaban los ces-­

tos del trabajo bajo la presi6n de la seguridad social, nos encontramos con una 

inf1aci6n mayor. un debilitamiento de los beneficios y de la demanda de inver--­

sión, capital instalado obsoleto, problemas de competitividad y una presencia de 

factores que actuaban en contra del empleo. 

En general los gobiernos se inclinaron, por cambiar los ajustes y buscar un 

estimulo para las economfas con el fin de graduar los desequilibrios pendientes. 

Dichas op~rdciones de ajuste aceptaban variaciones pero no perdían de vista 

las ideas económicas que habían dominado en las décadas anteriores. 

En general, buscaban controlar la inflación, alentar las economías a través 

de pal fticas expansivas de demanda. el estfmulo de demanda se confiaba a las po-

1 lticas fiscales, mientras que las monetarias esperaban la reducción gradual de 

la inflación; pero los gobiernos no eran optimistas respecto al comportamiento -

de costos y precios, buscándose también la expansión de la demanda con el incre­

mento prolongado y transitorio de la cantidad de dinero. 
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Como se pensaba que estas políticas con pretensiones estabilizadoras logra­

rían sacar a las cconomfas de sus problemas, la mayoría de los gobiernos de una 

forma u otra seguían proporcionando subsidios a los sectores en crisis en espera 

que mejorara la productividad. 

Estas estratégias con sus diferentes versiones se aplicaron sobre todo en -

los países industriales en la década de los setenta, pero en general fracasaron. 

En Estados Unidos después de haber aplicado diferentes medidas económic.as -

los diferentes gobiernos. para 1979 se convencieron de que sólo conducían a ta-­

sas crecientes de inflación sin resolver el problema, así que se llevó a cabo un 

cambio radical de los planteamientos monetarios. 

En Europa también fueron dichas medidas económicas aunque de modo general y 

variadas, pero al concluir la década de los setentas, la inflaci6n europea conti 

nuaba siendo muy alta, la tendencia de los desajustes productivos continuaba y -

un número cons i derab 1 e de economías veían aumentar su endeudamiento externo como 

consecuencia del déficit de sus balanzas de pagos. 

El impacto, fue general, así que al igual que Estados Unidos, los países 

europeos optaron por variar sus pol fticas económicas a fines de los setenta. en­

frentados además al segundo encarecimiento del petróleo y a las condiciones de -

la nueva política de Estados Unidos. 
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Podríamos pensar en un primer momento que habfan fracasado las teorías key­

nesianas, sin embargo se trataba de aplicar pal íticas en un contexto muy distin­

to de aquel para el que habían sido inicialmente formuladas. 

Los esquemas keynesianos suponían que el público era poco apto para la for­

maci6n de sus expectativas; que no entendía bien como funcionaba Ta economfa y -

por lo tanto no utilizaba la información importante para elaborar sus previsio-­

nes; que no aprendía de sus errores y que podía ser sorprendido más de una vez -

por políticas económicas (7}. 

Pero la realidad de la década pasada, con sus importantes movimientos de -­

precios. probaron que las cosas no eran así. El pübl ico comprendía en forma gen~ 

ral el funcionamiento de la economía y resultaba difícil tomarlo de sorpresa. -­

"Prevefa que las políticas monetarias expansivas generarían inf1aci6n y procedia 

a protegerse a t:ravés de mayores salarios nominales. cualesquiera que fueran los 

deseos de las politicts de rentas. estatutarias o pactadas; no esperaba que la -

inflación se redujera mientras los déficit presupuestarios continuaban siendo 

elevados y crecientes y las políticas monetarias fueran laxas, y rehusaba por 

tanto, aceptar descensos en los tipos de interés para evitar pérdidas de capital 

en el futuro; comprendía que las depreciaciones del tipo de cambio que no se acQ_m 

pañaban de pal iticas restrictivas verían pronto anulados sus efectos a través de 

alzas de costos y precios> y procedfa a adoptar posiciones en consecuenciaº (8). 

En resumen> el público era bastante racional en la formulación de espectatl 

vas y esa racionalidad hacía que fracasaran las tácticas keynesianas. 
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Esto 1 lev6 en el plano te6rico a la aceptación general izada de la hipótesis 

de las "expectativas racionales". que reivindicaba la racionalidad del público -

en la elaboración de sus previsiones; Y~ en el terreno de la política econ6mica 1 

un rechazo a las políticas hoy. contractivas; mañana expansivas; o quizSs. expa!!_ 

sivas y desinflacionistas a la vez, que hablando cientificamente se hablan veni­

do abajo. 

Surgieron asi factores que podían inducir alteraciones de la producción y -

del empleo sin que las unidades ecor.6micas se vieran fuera de la posición de --­

equilibrio; y en tal caso el estimulo de la demanda agregada de bienes y servi-­

cios. a través de políticas monetarias y fiscales expansivas, no permitía comba­

tir adecuadamente el desempleo. 

Del paso de los años setenta a la década actual se pudieron presenciar va-­

rios cambios de estratégias en los paises industriales. Se instrumentaron polítj_ 

cas restrictivas porque se pensaba que la eliminación de los desequilibrios man~ 

tarios y el saneamiento de las economías eran condiciones necesarias para poner 

bases sólidas en una nueva etapa de crecimiento. 

Eran políticas cuyos objetivos se manejaban a mediano plazo~ iniciándose cg_ 

mo firmes ya que aspiraban a ganarse la confianza del público, reduciendo su in­

certidumbre. 

Se trataba de políticas que pretendían establecer las condiciones de una -­

reactivación económica. No creían que 1 a recuperación pudiera darse con a 1 ientos 

púb 1 ices de la demanda agregada. " ... i ns ist ían por el contrario, en 1 os factores 

de acumulación de capital, avance técnico y oferta de trabajo, y trataban de ---
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estimularlos mediante la madelacidn de los costos. el restablecimiento de la re!!_ 

tabilidad empresarial, la reducción de los elementos de rigidez de las economías 

y el aumento de los incentivos personales". (9). 

Puede decirse que las actitudes keynesianas centradas en la demanda agrega­

da de bienes y servicios, retrocedfan ante los factores que influyen por el lado 

de 1 a oferta. 

Las pol iticas de oferta no son nuevas, son tan viejas como la econorni'a mis­

ma, asf como la expansi6n del mercado, constituyen sin duda uno de los pilares -

de la economfa mundial a lo largo de los dos últimos siglos. 

Sin embargo las limitaciones del mercado se han señalado desde muy temprano; 

se acepta que sus mecanismos no son adecuados para sdtisfacer algunas necesida-­

des de la población, que los beneficios y costos privados inspirados en el mere~ 

do, no siempre coinciden con los sociales. En estos CdSOS serfa necesaria la in­

tervencidn y supervi s idn púb 1 i ca. Una sociedad no se puede considerar como una -

empresa, ya que en ella existen valores como el "bienestar socialº ~ue no permi­

ten la eficacia económica. Pero el tema del Estado en la economía estara tratado 

más adelante en este mismo capftulo. 

La economía habla tenido en las décadas anteriores como 1 fnea principal mo­

delos centrados en la demanda agregada, entonces no es sorpresivo que debido a -

las circunstancias de la última década, los economistas hayan tenido interés por 

el estudio de los be.neficios y costos sociales. 
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El objetivo básico de las pol'fticas de oferta es la capacidad creadora de -

1 as economías a través de una mejora de incentivos, es decir de 1 ineamientos a 

mediano y largo plazo. Sin embargo en Estados Unidos cuando empez6 el mandato de 

Reagan. dichas políticas se presentaron como capaces de generar ·efectos conside­

rables a corto plazo. 11 Se afirmó que las reducciones impositivas propuestas y -­

adopatadas estimularían rápidamente el ahorro y la inversi6n 1 la oferta de tr"C.b!!_ 

jo y la forma de riesgos, y que la consiguiente recuperación de la producción y 

del empleo inducirfa, en primer lugar, un aumento de los ingresos fiscales capaz 

de impedir un déficit público importante; y que contribuiría ... a reducir la -­

inflación". (10). 

Como era de esperar dichas intenciones no se confirmaron. La recuperación -

de la economfa estadounidense a partir de 1983 es considerada debido a los ince!l 

tivos fiscales creados y el déficit público que se generó. Los efectos de lapo­

lítica di:? oferta en este sentido han sido significativos, pero los resultados e~ 

perados son considerados a largo plazo. A corto plazo la técnica seguida ha sido 

err6.,ea. 

En Europa dicha pal ftica se ha utilizado. y como resultado se ha tenido la 

incapacidad de crear puestos de trabajo y de retrasos tecnológicos e industria--

1 es desde hace bastantes años. 

Pese a todo el análisis anterior para entender mejor la crisis que vive nu~s 

tro pafs, consideramos necesario estudiar la pol ftica econ6mica del actual equipo 

de gobierno junto con sus posibilidades de éxito. El Dr. Mi1ton Friedman es el -

principal colaborador de dicha teoría, siendo esta la teoria monetar i sta, como -

ya mencionamos con anterioridad. 
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E~ta teoría surgió a raíz de la incapacidad de los modelos keynesianos para 

explicar y dar solución a los problemas económicos internacionales. la continua 

inf1atión de 1970-1971 o el crecimiento de inflación y deserr.pleo en 1974-1975 -­

crearon un vacío que rápidamente fue ocupado por los monetaristas, aunándoseles 

a dicha teoría muchas instituciones académicas y de instrumentación de políticas. 

Así, el rronetarismo obtuvo un buen desarrol 1o para la década de los setentas 

logrando dar un enfoque diferente al problema de instrumentación de pal íticas, -

estas ideas fueron presentadas durante cierto tiempo como indivisibles, hecho -­

que ayud6 a su recuperaci 6n. 1 agrando representar 1 a novedad en cuanto ade 1 anta 

del pensamiento econ6mico. 

La banca privada no fue la excepción de la aceptación total de estas ideas, 

ya o:;ue miestras el keynesianismo propone el poder sobre el sistema bancario como 

pol itica para mantener el pleno empleo. el monetarismo lo atribuye.· al control de 

la oferta monetaria y al sistema bancario. 

La teoria keynesiana propone un fortalecimiento del gobierno para la real i~a 

ción de políticas bancarias. pero esto no va a encontrar gran apoyo por parte de 

los bancos a menos que las po1ftica5 váyan de acuerde con su~ intereses que es -

la obtenci6n de la máxima ganancia posible. 

El monetarismo apoya la restricción monetaria ocasionando altas tasas de in. 

terés que bajo condiciones normales beneficia generalmente a los bancos. 
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La postguerra hizo ver un crecintiento de intereses rentistas en el interior 

de los paises desarrollados, así se registró par-a este periodo una acumulaci6n -

de ahorros expresado en activos financie1·os, además, los intereses rentistas au­

mentaban debido al crecimiento de la deuda pública de dichos países. 

La inflación tendla a que se fuera perdiendo el valor real de los ahorros -

acumulados, y la tasa de interés real, por esto, se hacían cada vez mayores los 

intereses rentistas por tratar de no quedar tan atrás respecto a las altas tasas 

de interés de una política de "dinero caro". tlormalmente este tipo de políticas 

favorece a los bancos, el rentista se alió a los bancos afirmando que la 1nfla-­

ci6n es un problema más grave que el desempleo. 

Los bancos adoptaron la tesis monetarista que es indispensable primero la -

solución de desequilibrios "prioritarios" (la inflación entre ellos), de la eco­

nomfa para poder pensar en una reactivación en el futuro. La inflación según es­

ta teoría es el resultado de una expansión de la masa monetaria superior al cre­

cimiento del producto, el establecer altas tasas de interés es la polftica ade-­

cuada para la disminuci6n de la inflación en tanto que ello repercute en la dis­

minución del circulante. 

En el ámbito internacional nos encontramos con que los Estados Unidos tenían 

una gran cantidad d~ pasivos para real izar sus pagos al extranjero y fueron con­

siderados tan buenos como el oro por el sistema Bretton Woods. provocando un ex­

cesivo de eurod61 ares. ( ll). 



150 

Este crec1miento de eurodólarc~ se vi6 también favorecido por los petrod61~ 

res de los pafses petroleros principalmente árabes. Esto provocó una impresiona!!_ 

te alter-ación del poder del sistema bancario comercial internacional. 

los bancos comerciales internacionales surgieron como el principal poder fi 

nanciero, hasta cierto roodo independiente de las autoridades monetarias interna­

cior.ales. Todo e1 sistema de pagos internacional dependía de manera vital de los 

bancos. Los déficits de las cuentas corrientes de lo~ paises en vfas de desarro-

11 o eran cubiertos por los préstamos otorgados por 1 os bancos come re ia 1 es. ( 12). 

La atracción del monetarismo para la banca comercial estuvo en que si una -

pal ftica nacional restrictiva era ineficaz para contener sus operaciones comer-­

cia1es. existfa 1a otra opción. por ejemplo. si no se cumplfo con el pago a tie!!!_ 

po :¡ éste ya era de gran magnitud, a los únicos lugares donde podfon recurrir 

los bancos serían a las autoridades monetarias y a sus propios gobiernos. 

El resultadc de este proceso de canalización de 1 iquidez hacia los países -

en de sarro 11 a 11 evado a cabo por 1 os bancos i nternac iona 1 es durznte 1 os úl t irnos 

10 años aproximadamente se hace patente ahora. Varios de los países subdesarrolla 

do::. {er.tre el los México}, que obtuvieron grandes préstamos se encuentran ahora -

en una especie de trampa por su deuda, en la que no pueden evitar seguir pidien­

do aunque sea solo para pagar los intereses de su deuda acumulada. 
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Es importante considerar, en primer lugar, que ningún país pu~de contraer -

deudas en moneda extranjera si no tiene productos a vender en esa misma moneda 

para poder compensar las variaciones de los tipos de cambio 1 y segundo,. el credi 

to internacional solo se realiza cuando se supone que el pafs que lo recibe in-­

vierte el monto de credito en adquirir mercancías o en riagar servicios al exte-­

rior, provocando esta situaci6n que cada vez más aumente el desequilibrio de su 

balanza de mercancías y servicios. y por ende la necesidad de mayor crédito in-­

ternacional. 

Si agregamos a esto que parte de los créditos se emplean en atender el défi 

cit presupuestal o gastos internos nos da como resultado que todavi'a más se acen. 

túe el desequilibrio de la balanza de mercancías y servicios en vez del benefi-­

cio que se hubiera podido recibir con estos créditos. 

Después de haber ingresado en este sistema de créditos internacionales, és­

tos generan cada vez mayor desequilibrio externo y a la vez mayor necesidad de -

créditos internacionales, así hasta llegar a proporcionar cantidades extraordin!_ 

rias que son imposibles de pagar, Además de su increible cantidad se aúna a esto 

los réditos y los intereses cada vez más crecidos. 

En este juego no solamente está inmerso el que pide sino también y en igual 

proporci6n el que presta, ya que se encuentra en la necesidad de seguir prestan­

do, redocumentando y agregando las deudas de sus clientes que de por sí ya están 

sobreendeudados y que posiblemente nunca podrán pagar. 
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Ante el temor de que no se cumpliera con los créditos r.iasivos de aquellos -­

pafses que asf lo solicitaban a los bancos comerciales internacionales. ~e han -

visto en la necesidad estos pafses deudore:; de recurrir al Fondo Monetario Inte!. 

nacional (FMI}. solic'itando su intervención en lu renegociación de las deudas de 

estos paises, pero esto ha tenido un costo para los países deudores, ya que ha -

significado la pérdida relativa de autonomía en la dirección de las polfticas -­

econ6rnicas en cuanto a la resolución de los problemas económicos sobre todo en -

la Balanza de pagos. 

La forma para solicitar la intervención del FMI es la siguiente; el país 

deudor" presenta un programa de polltica económica y el personal de dicha instit!!_ 

ción "Juzga" si es "apropiado" para resolver el problema. Dentro del programa de 

poner metas que son usadas como indicadores en cuanto al comportamiento de la 

economía 1 teniéndose asf acceso a las economías a través del apoyo financiero 

del FMI. Estos pafses deben cumplir con las medidas anuales y trimestrales que -

son impuestas por dicho organismo para poder proporcfonar la ayuda a los pafses. 

el ajuste estructural en que piensa el FMI se 1 imita al cambio de cie!:_ 

tos precios relativos (entre bienes comerciables y no comerciables. entre los. prg_ 

cios del sector público y el resto. entre el trabajo y capital), a la reducción 

de la intervención del Estado en la economia y a la liberación de las transacci.Q.. 

nes comerciales y financieras con el exterior". (13). 
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El enfoque monetarista del FMI está a favor de los siguientes cambios; e i!!!, 

plica una politica contraccionista de la demanda, los precios relativos (precio5 

y tar-ifas del sector público)~ para reducir el déficit fiscal; aumento de irnpue~ 

tas a la exportación para trasladar parte del ingreso de los exportadores hacia 

el sector gobierno; reducción de aranceles de importaci6n para así poder compen­

sar los costos derivados de la devaluación; reducción o el iminaci6n de subsidios 

al consumo y la producción, para disminuir el déficit fiscal y mejorar la asignª­

ción de recursos; y contención de los salarios nominales -de hecho reducción de 

los reales- por debajo de la tasa de devaluación y en relación a la inflación -­

esperada y no 1 a incurrida. 

Por el lado de la política expansiva de oferta. presiona por la rápida adoH_ 

c.i6n del modelo 1 iberal; reducción o el iminaci6n de controles de precios ¡:Jara m~ 

jorar la asignaci6n de recursos y mejorar las expectativas de los inversionistas; 

abandono del control de importaciones para eliminar las rentas Monop61 icas y 01 j_ 

gopólicas que son resultado del proteccionismo del Estado; reducci6n de la pre-­

sencia del Estado en la economía lográndolo por medio de la venta de empresas. -

eliminando la creación de nuevas y reducción de la proporción de recursos finan­

cieros (ahorro interno), utilizada por el E5tado; y apertura hacia la inversi6n 

extranjera directa. 

En 1976 se implanta en nuestro pais un diagnóstico de crisis debido a un -

exceso de liquidez, argumentando además, que el problema no es estructural sino 

coyuntural. Se planteaba un desajuste entre la oferta y la demanda, debido a un 

exceso de la segunda. 
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Había que reducir el exceso de dinero que había en el bolsillo de las persQ. 

nas. 

Si tenemos que: 

Gasto Público + Inversión+ Relación al Exterior de Importaciones y Export-ª.. 
Gas to privado e iones. 

Esas relaciones implicaban tomar medidas. ya que se tenía más dinero y se -

demandaba mayor cantidad de bienes. 

Para solucionar este problema. se tomaron las medidad de: 

- Atacar el Gasto Público (por medio de su reducci6n) 

- Reducir el Consumo del Trabajador (por medio de su salario) 

- Disminufr la Oferta Monetaria. 

Con todo esto se busca lograr una pal ítica contraccionista de demanda, bus­

cando salir de la crisis y detener la inflación. 

Por su parte se buscaba alentar el sector productivo por medio de facilidad 

de créditos; una po11'tica devaluaLorid, tratando de disminuir '?'l déficit de la -

Balanza de Pagos, y esperándo una disminuci6n de las importaciones y un aumento 

en las exportaciones. 

Con todas esta medidas, se logra el objetivo de tener una Balaoza de Pagos 

superavitaria para 1983, ocasionando para el siguiente año una recesión. 
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De momento las medidas dieron buen resultado, sfn embargo, no debemos olvi­

dar que nuestra economía es sumamente dependiente debido a la n.::!ces idad de impar. 

tar materias primas {como ejemplo tenernos que en la manufactura aproximadamente 

el 60~ de las materias primas se importan). 

Este diagndstico cre6 un mayor desequilibrio entre la oferta y la demanda, 

además que la inflación continuaba avanzando. 

Paralelo al diagnóstico anterior se crea otro, que es la contracci6n de de­

manda, si recordamos que el principal componente de la demanda es el salario, y 

para 1976 el salario real bajó, provocando una caída en la demanda, nos encontr!t 

mas con que también baja la oferta porque el mercado es cada vez menor. 

Como resultado de esto nos encontramos con que el aparato productivo no erg_ 

ce, si no disminuye su capacidad insta 1 ada, reduciéndose en menor producción. Ca­

yendo como consecuencia de la demanda debido a la disminuci6n de los salarios. 

La teoría de Keynes nos dice que un incremento en la producción se traduce 

en un incremento de precios (no olvidemos que él supone pleno empleo con utiliz'ª-. 

ción de capacidad instalada al mSximo). 

En la actualidad se nos presenta una situaci6n inversa, ya que la disminu-­

ción de producción repercute en un incremento en precios ya que no estamos utili 

zando la capacidad instalada al máximo, (ni siquiera un 60't), ocasionando que se 

repercuta en un incremento de precios para que el empresario obtenga la misma 9!.. 

nancia. 
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Si recordamos que elementos componen los costos, tenemos; el financiero, -­

-sueldos y salarios-. y el costo de materias primas. 

Los empresarios argumentan que el principal componente que incide en los -­

precios es el salario, sin embargo nosotros podemos demostrar que no es así si -

analizamos el cuadroNo.3.1, en dónde podemos observar que el principal componen­

te del precio es el costo de materias primas. 

Como consecuencia de la devaluación, se incrementó el costo de las materias 

primas, el costo financiero también se elevó, los sueldos y salarios cayeron con 

respecto a su participación en el PIB. 

lo anterior explica que los precios de productos se hayan elevado debido a 

la neceidad de importar materias primas del exterior y no como resultado del in­

cremento en los sal arios. 

La ganancia del empresario se incrementa en base a las espectativas infla-­

cionarias y además es mayor en re1aci6n al PIB. 

Lo que consideramos se debe hacer es fortalecer el pequeño mercado interno. 

Si se incrementan la oferta y la demanda se reducen los precios. Proponemos 

incrementar los salarios no los costos. 



Cuadro No. 3.1 

PRECIOS, RENUMERACIONES Y MATER!flS PRIMAS DEL SECTOR MANUFACTURERO 

PRECIOS¡ RENUMERACIONES2 MATERIAS PR!MAS 3 TASA DE CRECIMIENTO ANUAL 
AilO PRECIOS R MP 

1970 100.D 100.D 100.0 

1971 108.a 102.2 101.0 a.o 2 .2 J.O 
1972 112.4 112 .4 104.5 4.1 !O.O 3.5 

1973 123.7 121 .4 129.9 10.1 a.o 24.3 

1974 153.0 130.9 157 .1 23.7 7 .8 20.9 

1975 173 .4 143.0 171. l 13 .3 9.2 a.9 

1976 203.3 157 .5 211.0 17 .2 10.1 23.3 

1977 273. 7 149.2 2a3 .1 34.6 - 5.3 34.2 

1978 311.5 159.3 324. 7 13.a 6.8 14 .7 

1979 365.4 173.6 3a3. 1 17 .3 9.0 18.0 

19aO 469.8 175 .8 470.8 28.6 1.3 22.9 

J9al 584.7 195 .7 561 .o 24.5 11.3 19 .2 

19a2 9la.3 la9 .6 851.6 57 .1 - 3.1 51.8 

1983 1,916.3 130. 1 1,863.3 108.6 -31.4 118.a 

1984 3 ,239.6 122.4 3,017 .2 69.1 - 5 .9 61.9 

l Oeflactor lmplfc1to del PIB Manufacturero. 

2 Remuneraciones de Asalariados Correspondientes al Sector Manuf¿icturero. 
3 Indice de Precios al Mayoreo de las Materias Primas en la Ciudad de México. 
Fuente: Elaborado en base a datos de: SPP. Sistema de Cuentas Nacionales: Principales variables macroeconó­

mkas perfodo 1970-1982, México, 1983. 
SPP. Sistema de Cuentas Nacionales de México 1982-1984. México, octubre 1985. 
Banco de México. Indicadores Econ6micos, México, enero 1985. 
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Debemos tener especial cuidado cuando proponemos aumentar el salario ya que 

el salario es ingreso y costo a la vez. Cuundo se incrementa no debe crear proble 

mas de espectativas, no debe ser carga pard el empresario. Debe ser gradual el -

incremento. acompañ.Sndolo de un aumento en la productividad. 

Esto se debe traducir en mayor producci6n y por lo tanto en un mayor ingre­

so, manteniéndose el margen de ganancia y un mayor ingreso para el trabajador. 

En cuanto a las medidas que el FMI propone para que se implanten en nuestro 

país. podemos observar que este tipo de pal íticas antes que en México ya habfan 

sido aplicadas en otros paises corno Chile y Argentina teniendo efectos desastro­

zos a nivel econ6mico. polftico y social. 

Para el caso de nuestro país, se vienen aplicando esas políticas abiertamen. 

te desde 1982, aunque en realidad se empezaron a aplicar desde 1976 con la firma 

de la primera carta de intensión a la cual no se le di6 a conocer al público tan 

abiertamente, además fue considerada como de menor importancia debido a los yaci 

mientas de petr6leo que impulso una idea desarrollista por los dirigentes guber­

namentales del Sexenio de 1976~1982. Y los resultados hasta la fecha no contradi 

cen en nada los resultados de Chile y Argentina. 

La falta de previsión. los de-:.equilibrios estructurales crónicos y el senti 

do desarrol 1 is ta de la pal ít ica económica en el interior, y los sucesos interna­

cionales en el exterior, desembocan en una crisis aguda de la Balanza de Pagos -

para 1982. esto afectó de sobremanera la frágil estructura del sistema financie­

ro internacional, ante la posibilidad de una ::.uspcnsi6n de pagos por parte de M~ 

xico. 
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Pasando al plano internacional. el pafs sufrió un duro golpe externo que -­

provino de la caida de los precios de casi todas 1.ls materias primas (incluyendo 

al petróleo a pdrtir de junio de 19DlL 1a calda úe la demanda externa causada -

por la prolongada recesión de 1979-1982 en los pafses desarrollados, el illza de 

tasas de interés sin precedentes, el inicio de prácticas proteccionistas en men­

cionados países y por último en plena crisis la caída de los flujos internacionE._ 

les de financiamiento. 

Por lo que respecta a los desequilibrios estructurales nos encontramos con 

los siguientes; primero, la permanencia del modelo de sustitución de importacio­

nes. con a 1 tos protecc ionl snKJs, indeterminada y desequilibrada entre sectores. -

limita el potencial de crecimiento de la economía, hace ineficiente 1a asignaci6n 

de recursos productivos, no permite la correcta integración vertical de la indu~ 

tria y crea una presión continua sobre el tipo de cambio en el mercado de bienes 

y servicios. 

Segundo, inicio a mediados de los setenta de un rápido crecimiento demográ­

'ico, con lo cual se acelera el crecimiento de la fl•erza de trabajo dando lugar 

a una continua presión sobre los recursos de inversión de 1 a economía que resul -

tan insuficientes para atender tales necesidades sociales. 

Tercero, la existencia de graves rezagos sociales ~el pasado que ponen en -

duda la legitimidad del sistema pol ltico creando por lo tanto un presión perma-­

nente para la elevaci6n de los gastos sociales. Par lo que respt.:cta a la duda de 

la legitimidad del sistema político. es importunte mencionarlo ya que será tema 

de nuestro próximo capítulo. 
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Y Cuarto, atraso tecnol6gico y de organización en el sector agropecuario lo 

que aunado a algunos precios relativos favorables al misma limita su desarrollo 

y expulsa demasiada población hacia zonas urbanas y acentúa la alta concentración 

del ingreso. 

El sentido que tomó la polftica econ6mica y la falta de previsión se combi­

naron al tomar decisiones no muy acertadas. Uos encontramos con que: 

- La pal ítica del tipo de cambio derivó una :i0brt!valuaci6n de la tasa de -­

cambio con respecto al dólar, aun cuando ya se había abandonado la pol ltica de -

tipo de cambio fijo. 

- El haber relacionado tanto el curso de la economía al petróleo, resultó -

de graves consecuencias para el país, sobre todo por haberla ligado a las fluc-­

tuaciones de un sistema internacional totalmente fuera de nuestro alcance y que 

ya se comportaba de manera anormal durante el áuge. 

La imagen de "recursos ilimitados" para el sector público, lo llevó a un 

exceso de subsidios del consumo. la producción e inversión a través de 1 os pre-­

cios de empresas y organismos del sector público, con sus consecuencias de elev~ 

ción del déficit fiscal y la errónea asignaci6n de recursos productivos a nivel 

nacional. 
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- Con 1a expansión de la masa monetaria apoyada en el incremento de las re­

servas internacionales de laílanca Central proveniente del incremento del ingreso 

de divisas derivadas de la exportación petrolera, al trasladarlo a aumentos -

de la demanda interna di6 lugar, a la monetarizaci6n del crédito externo logran­

do una presión inflacionaria y en la Dalanza de Pagos. 

- La presión inflacionaria se hizo más aguda debido a que las autoridades -

monetarias permitieron operacione5 en d61ares y "mex-d6lares 11 como una pol ltica 

de acomodo a Jos excesos de la pol ltica fiscal. 

- Tal vez el hecho más grave haya sido el no percatarnos de los 1 fmites di­

námicos del crecimiento económico de t·~éxico observándolo desde su estabilidad. -

1 fmites que proceden de mal formaciones y desequilibrios estructurales de la eco­

nomfa del pafs y de su extensa y profunda relaci6n con Ta economía norteamerica­

na. Al estimularse el crecimiento más allá de la tasa media histórica de la eco­

nomfa a fuerza de expansión de la demanda~ sin antes real izar los ajustes estru..s. 

turales necesarios. la economia no pudo controlarse creciendo contra la corrien­

te de la larga recesión que ya se iniciaba en Estados Unidos y de las pal iticas 

monetarias anti-inflacionarias adoptadas en ese pafs. 

A fines de 1982 ante esta situación que se presentaba en el país. el Estado 

se vi6 en la necesidad de iniciar un programa ordenado de ajuste de la Balanza -

de Pagas y de estabi l izaci6n interna; nos encontramos como sfntomas principales; 

desequilibrio en la Balanza de Pagos, es decir no es financiable de manera nor-­

mal ¡ pierde el país crédito en el exterior; mayor déficit de las finanzas públ i­

cas; inicio de una hiperinflación; pérdida de la soberanfa monetaria y un gran -

desempleo creciente. 
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Ante este panorama la política económica del presente régimen ha tenido que 

sujetarse y moverse dentro de un marco impuesto por el Convenio de Facilodad 

Ampliada con el FMI y también se ha tenido que enfrentar al descontento de la 

iniciativa privada {que en su momento fue golpeada duramente con la nacionaliza­

ción de la banca), y sobre todo de la clase trabajadora (quién realmente ha sop.2_r 

tado el peso de la crisis observándolo en la reducción de su nivel de vida). 

La aceptación del monetar1smo como el camino correcto para el análisis y -­

explicación de los problemas económicos. y por lo tanto para su resoluci6n 1 res!:!_l 

ta no solo por una imposición del FMI cuando el gobierno mexicano firma las car­

tas de intención, sino también por el papel inmerso que tiene el Estado dentro -

de 1 sistema ca pi tal i sta, cuya función pri nci pa 1 es garantizar, favorecer y aseg!!_ 

rar la reproducción ampliada del capital. 

Cuando el capitalista ya no ve asegurada esa reproducción del capital, debi 

do a que el agotamiento del modelo de desarrollo mexicano le provoca descontento, 

ya que no ve como viable tal modelo de desarrollo y en la medida que tenía el p2_ 

der económica busca tener acceso a 1 poder pal i ti co. Por ejemplo has ta Echeverria 

se provoca una política populista. 

Respecto a la población en general, no es participe del desarrollo económi­

co y manifiesta su descontento. (Como ejemplo el movimiento de 1968 fue la mani­

festación ante el proyecto nacional no ilcorde con sus necesidades, el movimiento 

no fue meramente es tu di anti 1, es decir, existe una pérdida de credibilidad del -

Sistema Político Mexicano ya que no es vocero de las necesidades de la población). 
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Oe esta manera nos percatamos que 1a crisis econ6mica se traduce en una cri­

sis política, y por lo tanto del Sistema Pal i'tico Mexicano tema a tratar en nues­

tro cuarto y último capítulo. 

Como ya mencionamos 1 incas atrás, una sociedad no debe verse como una empre­

sa. no es posible concebir al mercado de cuyos avances haya de que proteger a la 

sociedad, hay que ver a la sociedad como algo que necesita las atenciones del Es­

tado. 

Este debe encargarse de conservar 1 i bres y abiertos 1 os mercados, Adam Smith 

(14), señaló la tendencia natural de los empresarios de actuar contra el interes 

público si las condiciones del mercado se lo permiten, así como el interés de gr!!_ 

pos a presionar sobre los poderes públicos para conseguir cierres de mercados y 

posiciones de privilegios que llevar~n una redistribución de la renta y riqueza -

nacionales a su favor. 

Par lo tanto, el Estado se encuentra en una situación difícil: por una parte 

tiene que decidir las intervenciones que se requieren para la 1 imitación del mer­

cado, dándole mayor importancia a los valores de la sociedad¡ por otra debe de e~ 

forzarse por mantener mercados 1 ibres y abiertos y de resistir las presiones que 

tienden Je modo natural y contfo•Jo, íl imponer retrocesos al mercado por medio de 

los poderes pal íticos. (15). 

La situación es complicada y se tiende a inclinar del lado de las interven-­

cienes~ porque los políticos~ estén en el poder o aspiren a conquistarlo, busca-­

rán frecuentemente el apoyo de unos u otros sectores sociales mediante el otorga­

miento de beneficios, subvenciones que el resto de la sociedad habrá de financiar 

con precios más altos, mayores impue5tos, y transferencias de renta; los encarga-
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dos de administrar las intervenciones tenderán a situarse del lado de sus benefisia 

ríos, y el defender a unos frente a las distorciones que resultaron de las pro-­

tecciones concedidas a otros, generando intervenciones adicionales. 

Todo esto es el resultado del funcionamiento normal de las sociedades y del 

papel que desempeñan los diferentes grupos. En cada caso, los que defienden las 

intervenciones creen actuar en beneficio de los intereses generales. 

En cada caso, Tas ventajas a largo plazo de la libertad parecen lejanas --­

frente a los resulta dos inmediatos que promete la intervenci6n. 

'
1Con el tiempo, puede ocurrir que acaben por perderse de vista los objeti-­

vos que fnicialemente suscitaron las intervenciones. Tal vez una que se propon fa 

aumentar la competencia de un mercado haya contribufdo a cerrarlo, ••. la que -­

pretendi6 alentar el progreso t~cnfco de un sector quizás lo haya entorpecido, y 

la que se introdujo para defender al público en un mercado sin transparencia pu~ 

de hacer más costoso y opaco su funcionamiento" (16). 

Los sistemas para atender determinados valores sociales pueden haber adqui­

rido contradicciones que nadie esté seguro de los efectos en términos de objeti­

vos propuestos. y menos. de cuales sean los costos econ6micos que generan. 

"Todo esto no tiene porqué suceder. pero Ta historia muestra que sucede. De 

hecho, la generalidad de los pafses industriales ha vivido, con mayor o menor in. 

tensidad, un proceso de acumulaci6n de intervenciones a lo largo de los cincuen­

ta últimos anos" (17). 
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Este proceso ha sido por un lado, la expresión del inicio de un capitalismo 

organizativo cuyos grupos de intereses estaban en condiciones de negociar y pre­

sionar sobre unos Estados que, después de la experiencia del período de las dos 

Guerras Mundiales, se sentfan que debían impartir como keynes lo llarró una "di-­

recci6n consciente" a la economia; y ha sido por el otro el resultado de una ad­

quisición por los gobiernos de ideas de redistribución y protección social, res­

paldadas por los ciudadanos. 

Esas pal íticas han mejorado el bienestar de los ciudadanos, como también -­

otras han frenado el avance de esas mismas sociedades y que muchas de ellas han 

olvidado sus objetivos iniciales debido a la instrumentación de dichas medidas. 

Regresando a nuestro análisis central, mientras el Estado mexicano cre6 la 

infraestructura econ6mica. polftica y social que garantizó la reproducci6n amplia 

da del capital éste fue considerado como un Estado "6ptimo". 

Sin embargo. cuando la economfa ya no crece se produce un estancamiento que 

origina desempleo y reduce la acurrrulación de capital, no sólo porque a mayor de­

sempleo menor acumulación, sin olvidar que cada trabajador empleado produce más 

de lo que consume, generando pl usva 1 fa; sino porque al aumentar e 1 capi ta 1 se rg_ 

duce su rendimiento relativo, y para mantener una tasa de ganancia deseada es ng_ 

cesaría reducir la acumulación y aumentar la parte de la participación de la ga­

nancia que se consume respecto a la que se acumula, vfo incremento de precios y 

disminuci6n de actividad productiva. 
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En este momento el Estado entra en crisis, viéndose reforzada porque los -­

que antes apoyaban el argumento anterior, dhoni no aceptan la odentaci6n de la 

ecvnorda. 

El Estado se encuentra en tal posici6n que se le atribuye la crisis. Esta -

pasici6n considera al Estado en el aspecto de la distribución y redistribución -

de las ganancias individuales que son sustraidas y reóistribufdas a través del -

mismo, canal izándolas al consumidor, cuando dicha redistribuci6n deb-fa orientar­

se hacia los inversionistas privados. 

En forma general se plantea que el Estado debe intervenir en la economía, -

(come ya mencionamos con anterioridad estos planteamientos corresponden a la teg_ 

ría Keynesiana. es decir el Estado como rector, estableciendo subsidios. determi 

nanéo los precios de algunos productos, fiji.lndo aranceles, etc.), esto provoca -

segúr. la teor1a Monetarista que se a1tere el equilibrio 11 Uatural" de la economía, 

ya 4ue se introducen can sus medidas de pal ftica económica 11Distorsiones 11 que im_ 

pid~r: 1a libre acción de las fuerzas del mercado. 

Consideramos que estd urgur.;cntación no es correcta ya que la crisis no solo 

es el resultado de una úistribuci6n del ingreso a favor del capital y por lo ta,!l 

to en detrimento del salario, sino que resulta de la contradicción interna del -

misoo capital. 
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la valorización de capital depende no únicamente de la valorización de los 

salarios, sino también del cambio en la estructura del capital, el aumento de la 

composici6n orgánica del capital implica. en términos de acumulación, la necesi­

dad de invertir sumas siempre mayores para crear cada vez más fuentes de trabajo. 

Resulta claro que; con una tasa de ganancia hacia la baja (como. resultado de 

la contracción del mercado vfa desproporción de la participaci6n de la ganancia 

con respecto al salario y al crecimiento del producto, e incremento del desempleo 

por incremento del capital constante en relaci6n al variable). se reduce la tasa 

de acumulación (inversiones en relación al stock del capital existente), provo-­

cándose el estancamiento. 

Ayudándose de la inflación se intenta evitar la crisis de valorizaci6n. pe-

ro de este modo no se sol uc ion a dicha crisis. ni se profundiza tanto; pero s; --
res u 1 ta más intensa y peligrosa si se intenta rechazarla en el largo plazo medi-ª._n 

te este mecanismo. 

El Estado ha aceptado al monetarismo como el camino correcto para la resol!!_ 

ción de la crisis aunque se vea claro que su planteamiento es equivocado ya que 

no ha ::.ido r·oto el dominio incontrolado del capital, y ello no solo porque no 

existe el intento de crear los instrumentos pal iticos necesarios sino también 

porque el Estado está' conciente de los 1 fmites entre el ámbito privado y la posi 

bilidad política de intervención. 
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Estos 1 fmites anteriormente mencionados constituyen un elemento de importan. 

cia ya que el problema de crecimiento econ6mico se observa en el campo de la di~ 

tribución del ingreso a favor del asalariado. 

Cuando el Estado otorgaba subsidios. precios bajos de los productos de bie­

nes y servicios del sector público. exoneraciones fiscales, etc., siendo esto pQ_ 

si ble durante la fase de prosperidad de capital, es decir 11 El circufto del capi­

tal solo se opera norrnalr.tente en la medida en que el capital pasa sin interrup-­

ción de una esfera a otra" ( 18), esto es de M a O'. 

Hacia la década de los sesenta cuando estaba en boga el modelo keynesiano, 

el otorgar beneficios por parte del Estado era común además del seguimiento del 

modelo, económicamente hacfa los medios para lograrlo. 

Actualmente ya no es posible otorgar dichos estímulos ni econ6micos ni pol.f. 

ticamente. 

Al fracasar la teorfa keynesiana y tomar los monetaristas su lugar, estas -

medidas iban en contra de lo que se debfa hacer para mejorar la situación econ_§. 

mica. 

Además de que en el momento en que el pafs firmó las cartas de intención -­

con el Fondo Monetario Internacional, éste le impuso medidas internas y externas 

de como debía llevar a cabo su pal ftica siendo esto una condici6n para "ayudar" 

a nuestro pa fs. 
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Estos planteamientos no afectan a la pequeña elite formada por las empresas 

transnacionales y los grupos industriales nacionales (abarcando también al sec-­

tor servicios), pero por el contrario si" se deja caer el peso de la crisis en el 

trabajador asalariado. 

ºToda crisis econ6mica (y sobre todo ésta) ... por constituír un fenómeno -

perturbador de las condiciones de valorización, se traduce de modo necesario en 

un fuerte resultado desocupacional en tanto que los capitalistas se empeñan en -

todo tipo de maniobras defensivas para proteger su rentabilidad" (19). 

Esto se puede notar por la decl inaci6n de la demanda que trae consigo cierre 

de fábricas y reducci6n de la escala de la reproducción del capital en general 1 -

lo cual golpea directamente a los trabajadores. 

"En cuanto a los salarioss una vez detonada la crisis. se profundiza la op-­

ci6n entre burgesía y proletariados en el curso de la cual la primera trata de -­

transferir toda caída de la ganancia sobre los salarios 11 (20). 

La dísminuci6n de los salario:, rt::!ale:, r·eµre:,entd otro golpe sobre las masas 

trabajadorass soportando el mayor peso de la crisis. 

Según Milton Friedman: ºen condiciones actuales la relaci6n entre inflaci6n 

y el lento crecimiento consiste en que son reflejo del creciente peso del Estado 

en 1 a economía y de su i ntervenci6n en la i ndus tri a privada. El Gobierno utiliza 

un porcentaje cada vez mayor de recursos econ6micoss eleva impuestos, regula y -

controla a la industria y todo ello ha contribuido a la inflaci6n y al lento cr~ 

cimiento económico. La inflación y el estancamiento son. por lo tanto el result-ª. 

do de una misma y única causa fundamentalº (21). 
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Según con lo anterior. si la cantidad de bienes y servicios que se pueden -

comprar -en cantidad- aumentara tan rápido como la del dinero, loS precios perm'ª-. 

necerian estables. Incluso bajarían paulativamente, ya que la tendencia de ingrg_ 

sos superiores llevarla a los individuos a mantener una parte mayor de su rique­

za en forma de dinero. 

"La inf1aci6n es el proceso mediante el cual aumentan los precios de la mayo 

r fa de 1 os bienes y servicios de una economfa" (22). Dándose este aumento porque 

la cantidad de dinero que se encuentra en circulaci6n aumenta más rapidamente 

que la de bienes y servicios; a mayor incremento en la cantidad de producción 

por bien producido, mayor inflación. 

Sin embargo. no debemos perder de vista que la inflación se genera por el -

déficit fiscal que tiene el gobierno; es decir, obtiene financiamiento por medio 

de la emisión de dinero. mientras mSs dinero emita sin respaldo de producción, -

ya que se expresa en un incremento en los precios de bienes y servicios. 

Entonces, ese incremento de precios y de salarios incluso, no son inflacio­

narios pero si presionan a la inflaci6n. 

Para Friedman. El Estado es el principal responsable del incremento del ni­

vel general de precios en la economía, ya que a pesar de que se pueden dar incr~ 

mentas en los precios de algunos productos o servicios ya sea por cuestiones mo.!!.O 

p61 icas u al igop61 icas de detenninadas empresas nacionales o extranjeras. sindif..a 

tos codiciosos (que presionan por salarios mcis altosyporlotantolos precios). -

consumidores despilfarradores entre otras causas, estos no pueden conducir a un. i ncre­

mento general de precios y muchc menos causar una inf1aci6n continua, ya que no -
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tienen autorización para la emisión de circulante que se desee. 

El Estado es el único que tiene la autorización y por lo tanto el responsa­

ble de la emisión de dinero. pero este al financiar su gasto mediante el aur.iento 

en la cantidad de dinero, es el principal responsable del continuo proceso infl~ 

cionario y por lo tanto de la inflación. 

Desde el punto de vista monetario, la inflación va ligada al estancamiento 

ya que cuando se empienza a elevar los precios en un principio todo resulta bien, 

cualquier persona tiene acceso al dinero (sobre todo el Estado), gasta más sin 

que nadie reduzca sus gastos, se incrementan las fuentes de empleo animándose la 

actividad económica y al principio aparentemente todo está muy bien. 

Pero podemos observar conforme continúa esto. que el incremento del gasto -

empieza a aumentar los precios. los trabajadores se dan cuenta que el salario -­

que reciben, a pesar de que es mc'.ís alto en términos monetarios adquieren menor -

número de bienes; los empresarios se dan cuenta de que sus costos han aumentado, 

y que con la venta de sus artículos no recibiran un beneficio tan grande como el 

que habían anticipado a menos que aumenten los precios aún más. 

Así, salen a flote las graves consecuencias; precios mc'.ís elevados y demanda 

cada vez menor, coincidiendo que la inflación va relacionada con el estancamien­

to. 
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Se dá como solución al problema inflacionario que se reduzca el circulante. 

pero éste sólo es uno de los cuatro elementos principales que propone el moneta­

risnx> para aplicarse a lo que respecta al sector interno de la economía que pre­

sente probleraática como la nuestra. Los otros son: 1.- Menores impuestos a Ta i!J.. 

dustria, 2.- Un papel más importante del mercado, 3.- Menor participación de las 

erogaciones del Estado en la Renta Hacional. 

Estos elementos no significan más que la el iminaci6n del papel del Estado -

en la .economfa, ésto sólo debe cumplir con; L- Exacta administración de la jus­

ticia, 2.- Proteger a los individuos de una sociedad que no se consideren como -

responsables (niños, locos), 3.- Proteger a la poblaci6n de la violencia, que -­

proceda de los demás ciudadanos o del exterior. 4.- Preservar y reforzar una so­

ciedad libre. 5.- Cuidar la emisi6n del circulante. (23). 

Anteunaflexibilidad de las politicas gubernamentales impositivasyregulatQ_ 

rias se pod.rfa llevar a un fuerte crecimiento de la producción y a la vez a una 

reducción de los precios. la inversi6n 1 la mano de obra y los recursos naturales 

aumentaran si se eliminaran los obstciculos que significan los impuestos y la ac­

tividad reguladora, los precios de estos recursos bajarian provocando mayor de-­

manda de ellos. 

La teoria monetarista considera al mercado como el equil ibrador de la econ.Q._ 

mfa (en cuanto a los precios). Los precios relativos. el precio de un artfculo -

comparado con el precio de otro,. se sabe que las condiciones de la demanda y los 

costos de producción dan información en cuanto a la demanda del artfculo y el ~ 

jor modo de fabricarlo a costos más bajos. 
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Adem~s la existencia de precios m,ís altos que otros impulsan la competencia 

y la productivid<td de la econom'ia al hacer que los productores se esfuercen por 

mejorar las condiciones de producción y lograr precios que redituen mayores ben~ 

ficios. 

Sin embargo. los impuestos. los controles de precios, aranceles, y otros ti 

pos de pal fticas gubernamentales introducen 11 ruidos 11 o interferencias en cuanto 

a la transmisión de información de los precios que no son captados correctamente 

por los agentes económicos. y provocan que los precios establecidos no correspon. 

dan a las condiciones reales de la economfa. 

Esto es según la teoria monetarista debido a. una errónea organización de la 

producción que impide el crecimiento organizado de la economía. En resumen la i.n_ 

tervención del Estado en la economía no hace más que impedir que las libres fue.!:. 

zas del mercado alteren su equilibrio natural. 

Respecto al sector externo. el enfoque monetarista propone la apertura del 

mercado interno al comercio internacional. Afirman que el libre comercio con --­

otros países es benéfico para cualquier país, asi se estimularla la productividad 

y lo haría más competitivo aprovechando sus ventajas comparativas sobre otros -­

paises. 

Así, estimula la eliminación del proteccionismo porque ello evita que un -­

país disfrute de los beneficios que le proporcionaría la compra en el exterior -

de artículos (a pesar de que se produzcan en el país), resulta mSs caro el prod!!_ 

c ir 1 os internamente. 
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Haciendo un análisis de la crisis interna de nuestro país, bajo el enfoque 

monetarista ha sido sencillo. En lo que respecta e los problemas econ6micos es-­

tructurales; la disparidad productiva en lds distintas ramas de la econom'ia, la 

estructura ineficiente de los precios relativos, la ineficiencia del aparato prQ. 

ductivo para competir en el exterior, fueron provocados por el exceso de subsi-­

dios y exceso de proteccionismo estatal. 

Es decir, por interrumpir el curso natural de las libres fuerzas del merca­

do, la inflación y el estancamiento fueron provocados por caer en un exceso de -

gasto can respecto al ingreso nacional. 

Bajo estas circunstancias nace la idea de superar los desequi1 ibrios funda­

mentales de la economía para poder lograr una reactivación futura, que contenga 

una reordenaci6n económica a largo plazo. 

Aquí es cuando se da a conocer el Programa inmediato de Reordenación Econó­

mica (PIREL siendo contraccionista y apegado al fMI, y lograr un crecimiento 

ordenado pudiéndose apreciar en el Plan Nacional de Desarrollo (PND}. 

Con 1as pal íticas económicas actuales se pretende dar soberanía al mercado 

regresando a esquemas ortodoxos, ta les como; -El combate a la inflaci6n a través 

de la vuelta al mercado, -rnayor apertura e integración internacional de la econQ._ 

mía mel<.icana, y -El saneamiento financiero a pesar de su costo productivo. 
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Este último se basa en que la economfa diffcilmente se podrá sostener si 

continuan creciendo los mecanismos de endeudamiento pUbl ico y privado tanto int.~.r 

nos como externos, ante esto la decisión ha sido única, dar prioridad al pago de 

la deuda, "Pague deudas ahora. produzca después", pudiéndose apreciar en la pal! 

ti ca de uso de divisas y la polftica fiscal presupuestal. 

El gobierno actual ha considerado conveniente cumplir con 1as exigencias 

del nn (que pretende determinar en gran medida el rumbo de la polftica econ6mi­

caL y mantiene la política de complasencia al capital financiero internacional, 

al priorizar el pago de la deuda externa. El comportamiento de las autoridades -

mexicanas ha sido alabado por los más importantes bancos extranjeros y los org'ª­

nismos financieros internacionales. 

Siguiendo con los lineamientcs de esta misma teorfa los mecanismos para re&u 

cir la proporción del déficit público con relación al PIB, se da a través de una 

fuerte reducci6n del gasto, cargas fiscales inequitativas, principalmente con 

los impuestos indirectos. y adecuación poco discriminada de precios y tarifas 

del sector público. 

Bajo la teoría monetaria se parte de la idea de que una tasa descendiente -

de inflación es necesario para cualquier rf!ord~naci6n de l<i econo:ní.J .. Aceptándo­

se de que las polfticas recesivas son inevitables para recuperar el mando del -

mercado después de un perfodo de desequilibrios provocado por la pal ftica econ6mj_ 

ca expansionista. 
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Para combatir la inflación tenemos dos caminos; el financiero, con la dismi 

nución del ritmo de crecimiento de los agregudos monetarios, y el productivo, a 

través de una disminuci6n de la demanda más rápida que la oferta. 

La pal ítica económica pretende reducir la inflac16n por medio de la compre­

sión de la economía, de freno al crecimiento. Se frena el gasto público para fr~ 

nar el déficit {y el financiamiento a través de la emisi6n de circulante), y la 

disminución de ingresos reales a los asalariados con el fin de reducir la deman­

da, absorviéndose con esto los efectos inflacionarios provocados por la devalua-­

ción y la liberalización de precios, y así se darían las bases para un crecimie.!!_ 

to sano a futuro. 

Junto con lo anterior, la politica de altas tasas de interés y de diversifi 

caci6n de activos financieros se hace para propiciar el ahorro y evitar una mul­

tiplicación "excesiva" del crédito. 

Para combatir la inflación es de suma importancia el papel que juega la di2_ 

minución de los salarios reales, ya que se considera que el mantenimiento de los 

salarios reales a niveles inferiores a los de la década anterior~ logrará que la 

mano de obra obtenga un uso intensivo. La subvaluaci6n de nuestra moneda también 

es considerada como mecanismo útil para prevenir que se dispare la inflación. 

Existe la idea de que nuestras empresas al estar protegidas, no tenían un -

lugar en el exterior buscándose ahora condiciones para que la economia mexicana 

logre su lugar en el exterior siendo más competitiva y pueda enfrentarse a las -

importaciones. Considerándose con esto que se censal idaran las empresas eficien­

tes y se eliminaran del mercado las ineficientes. 
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Lo que el Gobierno busca con la subvaluaci6n del peso y la reducción del -­

mercado interno es que se dé un incremento en las exportaciones no petroleras y 

una integración de la planta productiva en México. 

Sin embargo. la apertura de la economía mexicana ha significado un política 

de mayor flexibilidad con respecto a la inversión éxtranjera. siendo ésta última 

alentada por lo barato que se encuentra la fuerza de trabajo y la depreciación -

-en dólares- de muchas empresas. 

También debemos sumar a lo anterior el fomento que ha recibido la maquila 1 

pensada como apoyo a la industrial izaci6n y protección ante el crecimiento del -

empleo. 

En términos generales esta ha sido una visión de como está y como se hamo­

vido la política econ6mica del actual gobierno. Pero el diagnóstico y la receta 

propuesta para la solución al estancamiento y la inflación se encuentran muy le­

jos de ser los indicados para lograrlo. 

Hasta Ta fecha los efectos observados como 1·esultado de las medidas moneta­

ristas contradicen todos los pronósticos. En el primer año del gobierno actual -

si hubo un control de la inf1aci6n, sin embargo ha ido en ascenso a pesar de que 

el gasto público ha disminuido constantemente y en mayor medida cada .:1ño. La ec.Q_ 

nomia no ha crecido e incluso ha decrecido en algunos alias. 
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Ante esto los monetaristas argumentan que las consecuencias iniciales de una 

disminución de la masa monetaria son desagradabll!s, teniendo un crecimiento eco­

n6mico más lento, un desempleo mayor, y sin disminuir la inflación dándose esto 

por un tiempo. 

Argumentan que los beneficios aparecen unos dos anos después, apareciendo -

un aumento JM.s moderado de precios, con una economi'a saludable y un potencial de 

crecimiento econ6mico r~pido y no inflacionario. 

Por 1 o que respecta a nuestro país han pasado ya e in ca años y no hemos po­

dido ver los 11 beneficios" de que hablan los monetaristas, al contrario los proble 

mas se han agudizado. Siendo ya necesario dejar la falsedad de ideas y plateami~ 

tos de los monetari stas. 

11 La tasa de crecimiento del salario real tiene que ser igual a la producti­

vidad del trabajo, menos la propensión o proporción del consumo de las ganancias 

respecto al producto. La tasa de acumulación de capital tiene que ser necesaria­

mente igual a la producción del trabajo, menos la propensión o proporción del -­

consuroo de las ganancias. Y por úl t itro. 1 a tasa de crecimiento de 1 producto t ie­

ne que ser necesaridrnente igual al incremento neto de la productividad del trabª­

jo empleado en ambos :.ectores de la producción, bienes de capital y bi.enes de -­

consumo, es decir, ex;cluyendo la propens16n o proporción del consumo de las ga-­

nancias, porque cuando ésta aumenta, disminuye la proporción de la participación 

de la ganancia que se invierte. Por consiguiente, las tres tasas, la de crecimi~n 

to del salario, la de acumulación y la de crecimiento del producto, tienen nece­

sariamente que ser iguales" (24). 
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Esto es; si el producto es consecuencia y resultado de la aplicación de ma­

no de obra y bienes de capital, podenns afirmar, que es lógico que el producto -

se distribuya entre el salario (pilrticipación del trabajo}, y la ganancia (partj_ 

cipaci6n del capital), en la proporción en que cada uno de estos factores se -­

combinen en el proceso productivo. 

Naturalmente esto no sucede en la realidad, porque la parte de las ganancias 

que se consume y no se invierte, supera al salario real en su participación en 

el crecimiento del producto. "Entonces de un lado surge la desproporción de la -

part i cipac i 611 de 1 a gana ne i a con respecto a 1 cree imicnto del producto, que es 1 a 

inflación, y del otro, el desempleo por insuficiente acumulación respecto a la -

productividad del trabajo y a la tasa de crecimiento de la poblaciónº. (25). 

Pero ubicando este contexto en la economía mexicana, nos encontramos que; -

el proyecto de desarrollo planteado desde principios de los 40'5 implicó la adoE_ 

ción de una polftica económica que favorecía al capital en la obtención de ga­

nancias, esto ocasionó una pal ítica de contención de los salarios reales o lo que 

es lo mismo, una concentración del ingreso a favor de la capa alta de la esfera 

del consumo. 

Por lo que respecta al proceso de industrialización llevado en 1940-1970, -

conllevó una contradicción entre la evolución de la capacidad productiva de la -

industria que aumentaba (la producción de bienes de consumo duradero), el merca­

do interno disminuia (el correspondiente al consumo asalariado). 
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Esto ocasionó que cada vez fuera mds difícil de lograr la valorización de -

capital, logrando ya pard el sexenio del Lic. Echeverría una caída en la produc­

ción acompañada de un ascenso vertiginoso en los precios. 

Ante la caída de sus tasas de ganancia, los empresarios optaron primero por 

reducir la parte de sus ganancias que destinaban a la inversión y después, por -

tratar de defender eses mismas tasas mediante el incremento de los precios de sus 

productos. En pocas palabras la actitud de los empresarios era de; a mayor con-­

tracción del mercado interno (por medio de la disminución de los salarios reales), 

mayor margen de ganancia por unidad vendida (por medio del incremento de precios. 

Esta situación se fue agudizando en el sexenio de L6pez Portillo, el incre­

mento de los ingresos provenientes de las exportaciones petroleras no sólo no se 

t1~actujo en una reestructuración del aparato productivo que corrigiera los dese-­

quil ibrios estructurales de la economía mexicana, sino, que el sentido desarro--

11 i sta de 1 a pal ítica económica en este período, detennin6 que estos ingresos se 

canal izarán en seguir con un modelo de acumulación que ya mostraba su agotamien­

to en el sexenio anterior. 

Sumándole además de esta situación la política monetaria que con sus medidas 

ortodoxas (libre convertibilidad de la moneda. deslizamiento del tipo de cambio, 

altas tasas de interés). contribuyó a acelerar la inflación y can eso el temor -

de un ajuste sustancial de la paridad del peso frente al d6lar. 
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Esto ocasionó dos situaciones importantes, por un lado, el incremento de la 

inflación llevaba a un incremento de las tasas de interés. incidiendo esto en 

una mayor devaluación del peso frente al dólar (µor medio de la aceleración del 

deslizamiento del tipo de cambio), lo cual llevaba de nuevo el incremento del ni 

vel general de precios (inflación). 

Por otro lado, el mercado cambiaría se comportaba de la siguiente manera; -

un incremento del precio del dólar llevaba a un incremento de las tasas de inte­

rés, incidiendo esto en una mayor demanda de dólares {porque se agudizaba la de2_. 

confianza en el peso), ocasionando esto a su vez un incremento del precio del dQ_ 

lar. Dando como resultado todo esto una masiva fuga de capitales y una fuerte e~ 

peculaci6n contra el peso. 

Estos elementos, la cafda de los niveles mundiales del comercio y de las m~ 

terias primas (incluyendo el petróleo), en el mercado internacional, y la alza de 

las tasas de interes internacionales, configuraron un panorama de aguda crisis -

financiera a fines de 1982 de la economfa mexicana. 

Pero los desequilibrios financieron que se declaraban en la economfa mexic-ª. 

na para ese año no eran más que la revelación de una crisis económica que se -­

había manifestado ya en el sexenio anterior, el agotamiento de un modelo de acu­

mulación ocasionado por las contradicciones que generó el mismo, y que sólo ha-­

bla sido retrasado por el boom petrolero. Retraso que significó. a pesar de la -

caída de la producción un ascenso en los precios, un estancamiento de la e.cono-­

mi' a acompañado con altos niveles de inflación. 
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Contrariamente a lo que sostiene el monetarismo podemos afirmar, que la in­

flaci6n no es el resultado de la cxpansi6n de la masa monetaria superior al cre­

cimiento del producto, sino que proviene de una desproporción de la participaci6n 

de la ganancia respecto al salario, y al crecimiento del producto. 

"Corno la ganancia se compone de consumo de las ganancias y acumulaci6n 1
11 

-­

(sabiendo que el precio se compone de salario ~s ganancias), º ... cuando aumen­

ta la proporción de las ganancias que se consumen respecto a las que se acumulan. 

suben los precios, así, aumenta la proporción del consumo de las ganancias res-­

pecto a la de los asalariados 1 que necesariamente tienen que red u e ir la propor­

ci6n de la participación de su consumo en e1 producto" (26). 

· E1 estancamiento tampoco es el resultado del proceso inflacionario como ar­

gumenta la teoría monetarista, sino que resulta de la desproporción de la parti­

cipación de la ganancia con respecto al salario y al crecimiento del producto. 

Si el crecimiento del salario no es proporcional con el crecimiento del pr.Q.. 

duct0 9 se genera insuficiencia en la demanda efectiva. Y ante la contracción de 

la demanda, los empresarios amplian la parte de sus ganancias destinadas al con. 

sumo en detrimento de la parte de las mismas destinad.Js a la inversión product.i 

va. 

Este proceso se hace acumulativo haciendo de.pender cada vez. más el creci--­

miento del producto de la alteración de los precios a favor de la ganancia y no 

de la ampliación del mercado, lo que lleva a trabajar con capacidad ociosa en --

un primer momento, y al estancamiento rlesrués. 
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Esto es consecuencia de la falsa idea que la ganancia es lo que determina -

la acumulación y para que pueda haber ganancias y acumulación creciente, se nec~ 

sita que el salario esté dado y no sea creciente en proporción con el crecimien-

to del producto, por lo que es también que la oferta ilimitada de mano de obra -

ocasione el desempleo. 

Estas ideas no benefician la acumuli\ci6n de capital, no solo porque cuanto 

menor es el empleo menor es la acumulaci6n, {como ya mencionamo~ con anteriori-­

dad), cada trabajador empleado produce md.s de lo que consume y por lo tanto gen~ 

ra plusvalfa),. sino porque al aumentar la cantidad de capital se reduce su rendi 

miento relativo, y para mantener una tasa de ganancia deseada es necesario redu­

cir la acumulación y aumentar la parte de la participación de ia ganancia que se 

consume respecto a lo que se acumula (por medio del incremento de precios y dis­

minución de la inversión productiva). 

Por lo tanto. el mal funcionamiento de la economía es el resultado de la --

falsa realidad de la teoría, lo que mal orienta a los sujetos económicos y los -

determinan a comportarse de manera que origina el mal funcionamiento de la econ.Q. 

mía. 

La implementación de una política económica que determina y protege la des-

proporción de la participación de la ganancia con respecto al salario y el creci 

miento del producto. ha agravado la actual situación económica en lugar de corr~ 

girla. 



C A P I TU L O IV 

CONEX!ON DE LA CRISIS ECONOMICA CON EL SISTEMA POLITICO MEXICANO. 
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En México el sistema político está regido por la Constitución de 1917, que 

establece unc1 división de poderes, (1), sin embargo se ha observado que el po-­

der Ejecutivo está µor encima del Legislativo y Judicial; generalmente una pro-­

puesta presidencial se convierte en ley (2L dado la estrecha relación partidis­

ta (3), que existe entre el Ejecutivo y el Legislativo. 

Así, el presidente de la Repúbiica se ha erigido como la institución que -­

tiene 1 a última pa 1 abra con respecto a lo que se hace o ºdebe hacerº. 

Como resultado tenemos un modelo pal ítico central izado en la instituci6n -­

presidencial. De este modo dado el gran poder que se otorga al presidente, éste 

se convierte en el "que todo lo puede". ( 4). 

Esta concepción de un poder presidencial tiene quizá su origen en el siste­

ma de dominación azteca seguido del gobierno desp6tico virreinal, continuando en 

la etapa independiente y recogido par 4uienestriunfaronenla Revoluci6n Mexicana. 

Coma se menciona 1 íneas arriba, la legitimidad del presidencialismo se per­

filó en la Constitución política de 1917, concretándose hasta el momento en que 

se resolvieron las pugnas entre caudillos revolucionarios y fue posible institucio 

nal izar el poder. El poder presidencial dejó de provenir de las personas para -­

descansar en una organización política compleja, donde las instituciones desper­

sonalizaron al poder. 
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Coma ºEl Estado Callista no pudo fincar las bases para una dominación dura­

dera" {5}, las reformas del General Calles trasladaron el poder de los caudillos 

a la fuerza de las instituciones como ya mencionamos en el capítulo primera. --­

mientras que 11 
••• en el gobierno de Cárdenas el Estado se instala en el control 

de la sociedad como organizador e impulsor" {6L y se traslada el poder de las -

instituciones al del presidente de la República. 

Después del régimen cardenista el poder fundado en la fuerza de las persa-­

nas dejó definitivamente de existir, el Sistema Político Mexicano (SPM}, a través 

de la presidencia conservó los poderes de los caudillos pero institucionalizados 

y 1 imitados sexenalmente por la No Reelección, que se convierte en el acotamien­

to del poder, en el límite del inmenso poder presidencial y se convirti6 en una 

base sólida de la estabilidad pal ítica. 

Siendo esto indiscutiblemente un postulado pal ítico, que garantizó un sist!:_ 

ma de gobierno por turnos para las élites gobernantes. Sin embargo cada gobernan. 

te le da su toque personal, es decir la instituci6n presidenciill es amoldada por 

quien la ocupa. 

Por lo tanto, quien es el presidente adquiere dimensiones del que todo lo -

ruede sin más límite que un perfodo constitucional. La imagen del presidente ab­

soluto surgió de la forma en que se institucionalizó lo Revolución Mexicana y la 

manera en que en ese momento se resolvieron las disputas por el poder, ya que 

después de la revolución económica de los años cuarenta y la urbana de los sete!!_ 

ta conformaron un país con características distintas a las que dieron origen al 

sistema presidencial mexicano, nuevos intereses aparecieron de manera paralela a 

la rrodernizaci6n del país. que repercutieron en e1 sisten1a político~ el cual se 

adapt6 a las condiciones cambiantes pero no varió sustancialmente sus bases. 
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El aparato del poder buscó el consenso de las demandas más diferenciadas a 

través de la mediación de las instituciones con los individuos, recayendo el po­

der así en la presidencia, siendo éste el factor que facilitó la concentración -

del poder presidencial sin que el sistema tuviera la necesidad de recurrir al -­

uso de la violencia 1 para sostener la estabilidad política. 

En el consenso más allá de las características socioculturales, psicol6gi-­

cas e histó!"'icas de la población, la institución presidencial obtuvo la legitimi 

dad. Pero la modernización del país poco a poco fue erosionando esa posibilidad 

de consenso. 

Ante la diversificaci6n de intereses de los actores sociales de grupos de -

presión 1 e 1 consenso en cuanto a 1 a autoridad y gobierno fue cada vez. menor. As i', 

la legitimidad del presidencialismo entendida como la aceptación de un orden -­

sociopo1ítico considerado como ideal dadas las características que asumen la so­

ciedad y el Estado se vi6 afectado, es decir, se manifiesta una pérdida del con­

senso sobre el poder presidencial. Se va desgastilndo, si pensamos en las caract~ 

rísticas actuales de la sociedad mexicana (como son: la existencia de partidos -

políticos ya constituidos legalmente, el actual trabajo de los candidatos de opQ_ 

sición a la Presidencia de la República, el cuestionamiento de empresarios hacia 

el sistema político que no se había dado con anterioridad, entre otras), donde -

grandes sectores sociales sobre todo urbanos exigen nuevas pautas de partic1pa-­

ci6n política. 
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Una vez concluida la etapa de la revolución armada, la lucha r~r el poder -

fue primordial, la trilnsmisión de éste dependía de los caudillos, no de mecanis­

mos institucionales ni legales. Se not6 la ausencia de una institución centrali­

zadora del poder en los momentos de sucesión presidencial. Carranza no pudo in-­

flufr para dejar en el poder a su candidato, al Ing. Ignacio Bonillas, debido a 

la oposición de Obregón (quien por medio de la revuelta de Agua Prieta ascendió 

a la presidencia); la rebelión de Adolfo de la Huerta en 1923 para suceder en el 

poder a Obregón fracasó y Plutarco El ias Calles r-et-uvo como presidente gobernan­

do a 1 µa is has ta 1928, en 1929 la rebelión d..: Escobar e" ~denció 1 as pugnas entre 

los mandos mili: tares. ( 7). 

Las 1 uchas entre 1 os caudillos termina ron cuando Calles, ante el asesinato 

de Obre;;ón (último caudillo militar de la revolución y último presidente que --­

abiertamente buscó la reelección), decidió ceder el poder a Portes Gil. Calles -

pensó que era tiempo de pasar de la época de los ca:....dillos a la fuerza de las --

instit~ciones, la creación de diferentes organizaciones significó, en cie:r-

ta medida, un proceso de institucionalización frente al anterior caudillismo di~ 

perso, ... " (8). 

La decis~6n de Calles de no prolongar su mandato, sino de preparar su suce­

sión, no fue extralimitación del poder presidencial, a pesar de que había oposi­

ción, podía seguir gobernando, sin embarga aseguró para el futuro el principio -

de No Reelección, transfiriendo el mando pacíficamente. Con ello se terminó la -

violencia que habfa en cada sucesión presidencial y de esta manera sentaba las -

bases de la estabilidad política. 
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Es cierto que la facultad de los presidentes de decidir su propia sucesión, 

es producto de una autol imitación del poder, que es necesaria para que continúe 

el buen funcionamiento del siste1na político, ya que el principio de la "No Ree-­

lección11 fue la base para lograr la estabilidad pal ítica. Teniendo en cuenta ta!!! 

b1én que no es conveniente el eliminarlo ya que se considerarfa entre los miem-­

bros del mismo partido como retroceder en la historia, cuando debe existir una -

continuidad. Por tal motivo. el perlado constitucional es tan indispensable y al 

mismo tiempo constituye la limitación del poder. Sin embargo el presidente tiene 

la facultad de elegir a su sucesor dándose así la autolimitaci6n del poder como 

tal. 

Aún después del término de su período constitucional quieren estar inmersos 

en la vida política del pafs. pero esto se los impide su sucesor, como ejemplo -

de ésto. regularmente tienen que mandar a los ex-presidentes de embajadores a di 

ferentes naciones. 

Pero regresando a nuestro tema, Calles no renunció a seguir dirigiendo la -

vida política del país; si bien, terminó el caudillismo militar pero lo sustitu­

yó el caudillismo oolítico, cuyo instrumento principal fue el partido de la revQ_ 

lución, coroo menciona Julio Labastida Martín del Campo. "Un factor muy importan­

te en la consol idaci6n del gobierno actual, y por lo tanto, en el fortalecimien­

to de un Estado Nacional. va a ser la creaci6n del Partido Nacional Revoluciona­

rio {P.rLR.). Fundado en 1919 ... tratando de iniciar la era de las instituciones" 

(9), erigiéndose Calles con la creación de este pdrtido como el Jefe Polftico N-ª. 

cional. Este a través del partido controló a las fuerzas polHicas en pugna, lo­

grando conciliar intereses divergentes. Calles y no el presidente en turno, her~ 

d6 el poder de los caudillos 1 reuniéndose en él caracteristicas que pertenecieran 

después a la instituci6n presidencial. 
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"A través del PNR, Plutarco Elías Calles, "el Jefe Máximo de la Revolución" 

va a fortalecer el poder central subordinando los poderes locales y regiona­

les11 (10), creando un poder paralelo al del ejecutivo controló el legislativo, -

los presidentes Emilio Portes Gil, Pascual Ortíz Rubio y Avelardo Rodríguez tu-­

vieron que reconocer la supremacía del partido por sobre el poder ejecutivo. El 

Jefe Po11tico sin ser el presidente siguió siendo el General Calles. 

El sistema debe a Calles la transmisión pacífica del poder, pero Cárdenas, 

quien al romper políticamente con Calles le quita su tutelaje, y consolida el -­

sistema presidencialista. Como la fuente del poder de Calles era el partido, Cá,!:. 

denas tuvo que controlarlo. La transformación del PNR a Partido de la Revolución 

Mexicana {P.R.M. }, en 1938 di6 a Cárdenas la posibilidad de tener un amplio sus­

tento popular. Cárdenas alentó la organización de las masas pero las subordinó -

políticamente. El partido se convirtió en el partido del gobierno al quedar bajo 

el liderazgo de la presidencia. 

"C~rdenas logró unificar en torno suyo a las tendencias progresistas, a los 

sindicatos y a las izquierdas ... en este clima político, el 30 de marzo de 1938 

nace el Partido de la Revolución Mexicana (PRM}, •.. El triunfo de Cárdenas sig­

nificó en términos históricos el triunfo de un proyecto donde el nacionalismo y 

el fortalecimiento del Estado ocupaban el lugar central 11 (11). 

Quedó claramente definido el sistema presidencialista con el gobierno de 

Cárdenas. Con e 1 poder que otorga 1 a Cons ti tuci ón del 17 el presidente se vi ó 

fortalecido por el liderazgo del partido que se constituyó en el elemento funda­

mental para unificar a las masas populares, para controlar al poder legislativo 

y para designar tanto a los gobernantes de los Estados como a su propio sucesor. 
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Asl. con la institucional izaci6n del poder con Cárdenas, el poder presiden­

cial no dependió más de las personas, sino del cargo. Mientras ocupa el puesto, 

e: 1 ;)residente se convierte en s fmbo 1 o de patria 1 nación y Estado. El presidente 

sustenta su poder ya no en base al prestigio o al poder presidencial, sino en el 

hecha de Jefe de Estado. de gobierno, de las fuerzas armadas. del partido del -

gobierno y conductor de la economfa nacional. 

El sistema presidencialista mexicano implica una presidencia fuerte con am­

plios poderes constitucionales y aquel los que son atribuidos al presidente para 

tener las caracterfsticas que posee. Sin embargo, éstos últimos no serfan posi-­

bles sin un partido del gobierno con las caracterfsticas del actual PRI. Por lo 

tanto presidencia y partido forman Tos pilares centrales sobre los que se consti 

tuye toda Ta organización polftica. 

Algunas de las caracterfsticas que posee el ¡:;.residente son: monarca sexenal 

absoluto, dictador constitucional, emperador por seis anos, logrando de este mo­

do ilustrar el poder que concentra el Presidente de la República siendo él mismo, 

la encarnación de los mitos y sfmbolos del sistema político. 

El presidente es concebido como el primer hombre en el Estado, pero para -­

hacerlo realmente tiene que parecerlo. la figura presidencial, es mitificada y -

simbolizada por el propio sistema. 
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El apar.ato polftico del poder se apropió y supo explotar los símbolos nacig_ 

nales, los significados de patria, héroe, revolución, democracia, bienestar so-­

cial, justicia social. nacionalismo, etc." .•• el nacionalismo como ejercicio del 

poder que se expresa en el pensamiento y en las prácticas sociales, es decir, 

una reinterpretaci6n de los procesos históricos que desembocan en la consolida-­

ci6n del Estado mexicano .•. " (12). 

El Presidente de la República adoptó estos sfmbolos además que los represen 

ta. Todos los símbolos anteriores de ninguna manera son conceptos que puedan de­

mostrarse, únicamente aportan fe en la organización política. 

El Sistema Pal ítico Mexicano ha sido muy eficiente para sostener el orden -

polftíco por medio de sfmbolos. Dentro de ese simbolismo polftico, el presidente 

ocupa un papel destacado. El atributo de "Jefe Máximo de la Revoluci6n 11 (Calles), 

lo heredaron los presidentes siguientes. La fuerza y el mito del presidente omni 

potente es una creación consciente del sistema. 

En el momento de destaparse el candidato del PRI a la presidencia, es una -

figura pal íticamente frágil, cuya trayectoria es desconocida para la población, 

necesita de una campaña polftica prolongada durante la cual el candidatt) se da a 

conocer ffsicamente, establece contacto con los grupos pal fticos y crea expecta­

tivas en la poblaci6n. A5í, una vez que e1 candidato asume la presidencia, todo 

lo que lo rodea cambia totalmente y en tan sólo unos meses, el presidente adqui~ 

re una serie de virtudes, transformándose su inicial debilidad pal itica en un pg_ 

der casi absoluto sobre el pafs. Cada nuevo presidente, con todo su simbolismo, 

ayuda a que entre los ciudadanos se mantenga viva la esperanza ante sus necesid~ 

des insatisfechas por el gobierno anterior. 
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Esa esperanza que renace cada sexenio se debe en gran parte a que cada pre­

sidente, siguiendo el ejemplo cardenista, necesita forjar su imagen en base a un 

rompimiento con su antecesor. Un ejemplo de esto lo tenemos con el cambio de Sí~ 

bolos en circulación (los Slogans), con los cuales pretende mostrar una imagen -

de independencia pol 1t1ca. 

C~rdenas instauró la f6rmula populista para conciliar los descontentos que 

surgieron por el abandono de los postulados sociales de la revolución que "el -­

maximato" vivi6; Avila Camacho para calmar las inquietudes de las grupos econ6mi 

camente poderosos en contra del cardenismo, y ante la amenaza de la guerra muo-­

dial, promovió la pal ítica de unidad nacional; Miguel Alemán, ante las oportuni­

dades de la postguerra adopta una política de estfmulos a la burguesía nacional 

y extranjera para promover el desarrollo industrial; Ruíz Cortines, con el propQ. 

sito de disminuir el descontento ocacionado por la corrupción en el µeríodo de -

Alemán, promovió su política de austeridad, L6pez Matees, intentando disminuir -

las fricciones que la política desarrollista provocó en los sectores obreros, -­

instrumentó una fórmula neopopular; Oíaz Ordaz, para minorizar los efectos que -

toda política populista tiene en las clases dominantes impulsó (de la misma for­

ma que Alemán), un crecimiento económico aún a costa de la represión; Luis Eche­

verría para contrarrestar los efectos sociales del "desarrollo estabilizadorº, -

adoptó una lfnea populista y una ampliación de la intervención del Estado en la 

ecf?nomía basada en el gasto público; López Portillo siguiendo los matices traza­

dos, "promovió la alianza para la producci6n 11 con una gran extesión del gasto P!l 

bl ice, financiando con los recursos petroleros¡ Miguel de la Madrid, para calmar 

el descontento de la hurgues fa instrumenta {al igual que Ruíz Cortines), un plan 

de austeridad {a través de la campaña de "renovación moral 11
), cuestiona desde el 

gobierno algunos puntos sensibles del Estado postrevolucionario y además con una 

marcada influencia externa, e inicia el desmantelamiento del Estado interventor. 
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El personal polftico para borrar cualquier duda sobre su adhesión y perte-­

nencia al grupo en el poder adopta de inmediato los gustos y aficiones que el 

presidente en turno impone. Asf, las modas pal iticas nacionales se han basado 

por el gusto a los caballos;. al deporte ecuestre; las corbatas de moño; el auge 

del automovilismo deportivo; el gusto por la pintura; la revalora.:ión de lasco­

midas mexicanas tipi cas, etc. 

El principal encargado de ritualizar la figura presidencial sin duda ha si­

do el PRI. Y en la medida en que el presidente electo es elevado al ni·•.:-1 de si'!!!_ 

bolo de la institución presidencial, éste puede variar la línea discursiva sin -

que ello afecte a la fuerza de la instituci6n que representa. Las fórmulas pol í­

ticas mencionadas anteriormente, así como los 11slogans" de campaña muestran como 

las variaciones del discurso en lugar de afectar, reafirman el poder del nuevo -

presidente. 

Si aceptamos que en el sistema pal ftico mexicano el presidente es el eleme.n. 

to central y que éste, más allá de los poderes que concentra, es el portador de 

los símbolos de naci6n. estado. partido y sistema tendremos que aceptar que cual 

quier lesión y desgaste a su figura, afecta necesariamente a todo el orden pol í­

tico. 

Difícilmente se podría probar que el sistema pal ftico mexicana se esta de-­

teriorando a tal punto que se requiera un cambio radical o que no pueda seguir -

funcionando sobre sus bases actuales. Pero tampoco podemos afirmar que tal sist~ 

ma se encuentra ileso. es decir, que no se ha desgastado. En cuanto el poder pr~ 

sidencial sigue sosteniendo sus atribuciones formales y sus facultades pol'íticas, 

además que ese poder se ha ido haciendo relativo y que incluso en ciertos aspec­

tos se ha desgastado. 
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La mítica figura presidencial, la que parecía poseer un poder por encima de 

los poderes republicanos, empezó a empeñarse. Esto es, el poder presidencial co­

menzó a tener un acotamiento de parte de los grupos de presi6n econ6mica, o in-­

el uso de miembros de la 11 famil ia revolucionaria" 1 para desviar los programas y -

acciones del gobierno de los 1 ineamientos sociales que la ideología revoluciona­

ria marcaba. 

El mito presidencial en cuanto a su poder absoluto, se empez6 a desvanecer. 

La figura del árbitro supremo desapareció ante los movimientos campesinos y obr~ 

ros, el desempleo en las ciudades, el surgimiento de la guerrilla. La respuesta 

del movimiento ferrocarrilero de 1958-59 signific6 un fuerte deterioro de la im-ª._ 

gen arbitral del presidente, sin embargo e1 sistema no lo resintió porque fue -­

capaz de instrumentar la política del ,,desarrollo estabilizador 11 que trajo una -

nueva etapa de progreso material y de elevación real del salario. La respuesta -

violenta al movimiento estudiantil de 1968, todavla es causa del descontento de 

amp1 ios sectores sociales. Y por último la imagen del presidente sin fisuras. -­

empez6 a deteriorarse con· el gobierno de Echeverria y terminó con la nacionaliza 

ción de la banca en 1982, COI'"\ López Portillo. 

La pérdida de fuerza del poder presidencial tiene mucho que ver con la di-­

versidad de intereses que el presidente tiene que conciliar. Pero el desgaste -­

tiene su origen en una pérdida de confianza en su discurso, tanto de los secta-­

res económicamente más poderosos como de los más desfavorecidos de la población. 

El discurso pal itico esta lleno de fraces que de tanto que se repiten ya no tran.s 

mi ten gran cosa. de promesas que no se pueden cumplir~ en pocas pa 1 abras. de men. 

tiras pal íticas. 
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La autoridad presidencial y la capacidad de penetración del poder dependen 

en gran medida de la confianza que logre despertar en los ciudadanos. Y esta con. 

fianza no puede prevalecer en un ambiente político donde se recurre en grandes -

dimensiones a la mentira. El orden político debe estar en condiciones de sopor-­

tar lo que se diga o contradiga, y debe resistir la argumentaci6n. Por eso, la -

lucha por los sitios de debate público y los medios modernos de comunicaci6n ma­

siva, constituyen el medio de la lucha política de nuestro tiempo. 

El factor esperanza logr6 mantener vivo en la poblaci6n mexicana el régimen 

postrevolucionario que tuvo su raíz en la confianza originada por la Revoluci6n, 

cultivado con la acción y herencia cardenista. Pero cuando se distorsiona la reª-. 

lidad se pierde la confianza y se afecta a la imagen y autoridad del sistema. 

"A mediados de la década de los sesentas era bien claro que habfa operado con 

eficiencia un fen6meno de despolitizacién, caracterizado por una pérdida de int~ 

rés de los individuos y los grupos por la cosa pública. 

Es en este periodo cuando algunos grupos de las clases medias {médicos, es­

tudiantes. intelectuales), manifiestan su inconformidad ante las promesas incum-

plidao" (13). 

En ningún sistema polftico son dignos de crédito ni ley ni orden si sus --­

guardianes los violan. 

Mentira oficial y corrupci6n son indicios de la ausencia de democracia. La 

falta de democracia da cabida a la mentira polft1ca. 
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La corrupci6n es síntoma de la debilidad de las instituciones de cualquier 

naci6n, es una forma de presentar demandas al sistema pol'ítico que depende de la 

falta de distinci6n de las actividades públicas y el int.erés privado de los fun­

cionarios. Es necesario pu6.5 par·a identificar a la corrupción sea precisu la di~ 

tinción entre intereses públ ices y pdvados. En las antiguas monarquías no era -

posible esa distinción porque entre los soberanos no existía diferencia entre 

sus obligaciones con el Estado y las derivadas con sus intereses privados. 

Es dificil afirmar que los corregidores eran corruptos ya que al hacer uso 

de sus cargos económicos y jur·idicos, no habfo. distinción precisa entre sus atri 

bue iones y obligaciones con el Estado y el uso de las funciones públicas en beng_ 

ficio privado. Es más, buscando su benefl cio privado buscaban gobernar. 

La corrupci6n del régimen postrevo1ucionario tiene otro origen. También tu­

vo su momento específico el concluir la fase armada por que los militares querian 

tener beneficios de su participación en la lucha. Al verse desplazados del poder 

po l ft i co muchos mil i tares se transformaron en empresarios 1 eYcl uyéndol os as f de 

la lucha por el poder. 

El Banca de México creado por el General Calles tardó un tiempo en terminar 

con los préstamos que brindaba a generales y que su recuperación era incierta, -

lo mismo sucedi6 con el Banco Nacional de Crédito Agrfcola (también creado por -

Calles). A pesar de que en esta etapa se distingufa perfectamente el ámbito pri­

vado del público, la corrupci6n fué una forma de asimilar nuevos grupos del sis­

tema pal ftico, pero no fue capaz de adaptarse rápido para proporcionar medios -­

legftimos y aceptables. 
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La corrupción del régimen postrevo1ucionario fue funcional al sistema po1 i­

tf::i ¡a que brindó beneficios a individuos que al igual que los generales queda­

ban rr.arginados. La corrupci6n fue conciliable con la estabilidad política, teni~n 

do en cuenta que la institucionalización política era muy baja. 

La corrupción es un concepto relativo que varfa en función de la cultura PQ.. 

lftica y del grado de modernizaci6n de la nación. Analizando actualmente la peti 

ción que hizo Cárdenas a Calles para que la compañfa de ferrocarriles le conce-­

diel"'a un préstamo personal para instalar un aserradero en Michoacán y para que -

la misr..-: companfa le garantizara la compra de durmientes y maderas, quizá sea -­

una conducta corrupta ya que al hacer esta petición, Cárdenas usaba indiscutiblg_ 

mente su influencia polftica y militar para beneficio privado, y sin embargo pa­

ra su .§poca era una práctica aceptada por los dirigentes nacionales. 

Si seguimos con la separaci6n de lo público y lo privado para calificar de 

corruptas ciertas prácticas. a pesar de las crfticas de los partidos opositores 

al PRI 1 las contribuciones que aporta el sector público al sostenimiento de act.!_ 

vidad~:; del PP.I no podrfa verse como práctica corrupta ya que solamente se subor.. 

dina un interés público a otro más necesitado, el partido Institucional. 

con la modernización del país. la corrupción institucional tendió a debili­

tar la credibilidad en las instituciones y la burocracia gubernamental. la corryp 

ci6n moderna va más allá del uso privado de las funciones públicas, empieza cua!l_ 

do el régimen postrevalucianario se declara representante de la voluntad popular 

y dispone del poder pal ftico en beneficio propio. La corrupci6n moderna se sus-­

tenta en el mito de la soberanía popular, en la posici6n de los gobernantes que 

no deben rendir cuentas a nadie. 
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La mentira oficial finge que al institucionalizarse propicia la corrupción. 

La mentira política se volvió un instrumento de dominación, de conservación, ha­

ciéndose posible por la ausencia de una vida democrática. Agregando además que -

no existen fuerzas o contrapesos efectivos que permitan al presidente tomar decl 

sienes representativas o que vayan en contra de su decisión personal. 

Asi, los términos de origen revolucionario fueron utilizados en el lenguaje 

oficial para justificar la falta de existencia de un orden justo socialmente. La 

11 Revolución Mexicana" como tal dejó de significar un proceso de cambio, para in­

dicar actualmente la defensa del origen social existente. El lenguaje oficial, -

utiliza los términos revolucionarios no presisamente para buscar cambios y bene­

ficios sociales. sino que ampara un orden que cada vez más se aleja de los bene­

ficios de las masas, y no renuncia a mantenerlas bajo control. Es decir se utili 

zaron términos que de tanto repetirse perdieron su significado y se canviertie-­

ron en instrumentos de gobierno. 

El descontento social hacia el gobierno ha aumentado en la medida en que -­

promete lo que no puede cumplir. Pero la credibilidad de la instituci6n presiden. 

cial fue más dañada en los setentas, cuando desde la presidencia la palabra se -

convierti6 en un instf"umento de gobierno. Para demostraf" su independencia pal íti­

ca. los úl t irnos pl'"es i dentes han criticado fuertemente a sus antecesores. preten­

diendo justificar públicamente sus actos de gobierno. la credibilidad en la ins­

titución presidencial ha sido afectada desde la presidencia misma. 

Se ha manifestado que en materia política no se debe decir toda la verdad. 

al menos no en todo momento. Sin embargo el discurso pal 'ftico mexicano busca cu­

brir la realidad para que ésta no se transforme. 
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El problema de la verdad o la mentira política, de sus justificaciones sur­

ge cuando es muy evidente para los ciudadanos que dejan de creer. La demagogia, 

utilizada en el discurso político en lugar de alentar irrita, desliga al gobef'-­

nante de los ciudadanos. 

La legitimidad, es decir. la justificación del poder pal itico según Weber -

.surge del consentimiento de los gobernados sobre el mandato y no de la imposi-­

ci6n de un mandato sobre los que lo obedecen (14). 

La obediencia implica entonces un sistema de dominación, la imposici6n de -

una voluntad superior a la voluntad de los individuos, pero la dominaci6n es le­

gítima siempre y cuando se acepte el mandato, no como una imposición, sino en b-ª. 

se a ciertas razones o justificaciones. La legitimidad se manifiesta en la obe-­

diencia y se obedece en la medida en que los mandatos sean predictibles. 

Si Weber tenfil razón, el sistema presidencialista mexicano ha perdido legi 

timidad, ya que el mandato de las acciones gubernamentales es un asunto cuestio­

nable. Los cambios de orientación política han sostenido ciertos equilibrios gl.Q. 

bales, pero necesariamente afectan intereses de sectores sociales. Esos cambios 

para sostener 1~ C!';tabilidad política han disminuido la confianza de sectores -­

importantesde la población. Si a la falta de continuidad se agrega la incertidU!!!, 

bre que el pocier presidencial trae consigo, no se puede precedir la acción del -

gobierno que en última instancia depende de .la voluntad de un sólo hombre. El -

descontento del sector empresarial ante la nacional izaci6n bancaria tiene su ori 

gen en que no se podía predecir tal acción. 
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la legitimidad de un orden determinado, se construye polfticamente con la 

armonia de las relaciones entre gobernantes y gobernados, y para aceptar los ma!l 

datos es necesario que los ciudadanos crean en ellos; la creencia puede surgir -

de las tradiciones, o de las leyes. Si la tradici6n de la revolución se ha desv'ª­

necido, en la medida en que continúa la desigualdad social y el carisma de los -

generales ya no existe, la legitimidad del régimen postrevolucianario descansa -

cada vez más en la aceptación de un orden legal o en el Estado de derecho. 

Pero la orden que implica la obedencia se encuentra vacía si los ciudadanos 

no creen en el la. Las normas jurídicas vigentes han rescatado los postulados so­

ciales de la Revolución, pero los actos del gobierno no siempre han sabido con-­

cretar esos postulados. La mentira oficial, las promesas sin cumplir y la incer­

tidumbre de la acción gubernamental han erosionado el s~mbolo presidencial. La -

decadencia del sistema de dominación vigente se ha iniciado con el desprestigio 

de1 sfmbolo presidencial. 

El sistema presidencialista mexicano busca su legitimidad en los mitos revQ_ 

lucionarios y en la renovación sexenal, pero no cuenta con las condiciones del -

México de hoy, en que existe una sociedad más capacitada para juzgar la eficacia 

del Estado en guiar el desarrollo de la nación. Es decir el Estado necesita mo-­

derni zar se y ponerse a 1 a par con 1 a sociedad. 

Desde Lázaro Cárdenas hasta L6pez Portillo el régimen presidencialista mexi 

cano se basó en la expansión de la economfa, mientras el crecimiento económico -

no present6 problema alguno, los intereses entre asalariados y empresarios pudi~ 

ron ser conciliados en el Estado. El crecimiento econ6mico a todos incumbfa, ha­

bía ganancias, empleos y mejoras salariales; el Estado regulaba mercados, estimj.l 
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laba la inversión y, por medio del gasto social. asumía parte del costo que im-­

plica la reproducción de la fuerza de trabajo. Pero esta etapa terminó, y es a -

partir de entonces que empieza a ser cuestionada la legitimidad del Estado post­

revolucionario, pasando lo mismo con las críticas a la presidencia. 

Los cuestionamientos al régimen presidencial is ta han estado marcados por 

los momentos de crisis ccon6mica en la desventura económica se desquebraja la 

imagen del presidente fuerte, del grande y suprema. La figura presidencial es 

cuestionada por lo que hace y por lo que deja de hacer; las limitaciones del po­

der pr-esidencial, que en tiempos de auge pasaban sin cuidado, salen ahora a flo­

te. A las cualidades presidenciales se 1es atribuye hasta el poder de hundir al 

país en la actual crisis económica .. Y parad6jicamente los sectores más beneficiª­

das con el crecimiento económico son quienes más duramente cuestionan e1 poder -

presidencial; los empresarios y las clases medias muestran su descontento por la 

vía electoral, los resultados recientes de las elecciones en las entidades del -

norte del pals son muestra de ello. 

En la medida en que el crecimiento de la econom'ía fué constante los presi-­

dentes pudieron conci1iar los conflictos o incluso reconciliar sus políticas y -

los conflictos. Hingún gobierno incluyendo el de C.Srdenas dudo en cambiar el rum, 

bo de sus acciones si éstas provocaban la oposición organizada de ciertos secto­

res. La rectificación fue la tónica de cada nuevo gobierno, buscando favorecer a 

quienes el gobierno anterior les habla puesto menos atención. Estos cambios en -

ninguna manera debilitaban el poder de los nuevos gobiernos, al contrario, al r~ 

novar sus decisiones lograban el concenso .. 
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las medidas de ad!!cuación sustentadas en los principios revolucionarios y -

en los intereses mayoritarios de la población tuvieron como condici6n necesaria 

el ·progreso económico. Con los excedentes del crecimiento económico se aminora-­

ban las demandas sociales y se daba impulso a los cambios. 

La llegada a la presidencia de Miguel de la Madrid coincidió con el agota-­

miento del modelo de crecimiento que tuvo su origen en el desarrollo estabi1 iza­

dor y que se mantuvo gracias al crédito externo y al auge petrolero (15). 

A nivel externo se volvió más rígida la posición de los pafses industriales 

en relación a las necesidades de los pafses subdesarrollados y en especial la 

actitud de Estados Unidos de flexibilidad para con México cambi6 de posici6n. A 

nivel interno la sociedad, con la ampl iacf6n de las 1 ibertades pal fticas, se vol 

vi6 mcÍS crítica y perspectiva sobre todo en las clases medias. 

La crisis que el país ha sufrido y sufre en el presente sexenio pone en evi 

dencia que la capacidad de decisión del presidente como ültima instancia ya no -

existe, al menos en materia económica. 

"los mecanismos del orden, el sistema de las instituciones pal íticas y el -

carácter del Estado han sufrido cambios más profundos en los últimos cuatro aílos 

que en el lapso que va del fin del cardenismo al inicio del actual gobierno" --­

(16). Estos cambios rompieron con tradiciones pal fticas sostenidas por los dis-­

tintos gobiernos postrevolucionarios y dieron una dimensión nueva tanto al Esta­

do, como a la figura presidencial. Sin creer en una relación mecánica, pensamos 

que la forma de concebir y afrontar los problemas económicos han condicionado 

una serie de cambios en el sistema polftico cuya situación histórica aün está 

por intentarse. 
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La politica econ6mica implantada por el gobierno de De la Madrid, parte de 

aceptar la corriente neol iberal, la cual, prevalece en los paises capital is tas -

desarrol 1 a dos a partir de 1 a crisis de 1973. Según esta corriente, la cree iente 

participación del Estado en la economi'a es el origen del rasgo mSs negativo de ~ 

la crisis: la inflación. Siendo la critica directa para el Estado keynesiano pr.Q. 

motor de 1a demanda. Dicha corriente, dado que el gobierno del Estado ha signifi 

cado una social izaci6n de los costos de reproducción de la fuerza de trabajo, ifil 

plica en el fondo, atribuir la inflaci6n a "excesivos" niveles salariales, o co­

mo se dice, a un exceso de demanda. 

Partiendo de esta forma de sentir del origen de la crisis económica, el ac­

tual gobierno favoreció una serie de mcd1dad con el fin de provocar una reces16n 

que devolviera al mercado la hegemonía que el Estado intervencionista habla sos­

tenido. Con tal fin; se restringi6 el gasto público;, se siguieron políticas mong_ 

tarias restrictivas; se comprimieron los niveles salariales; se privatizaron las 

empresas públicas no estratégicas; y se inic16 el desquebrajamiento selectivo -­

del Estado benefactor. 

A pesar de los razonamientos y justificaciones del gooierno dCtH'Cd. de su -­

pal ít i ca económica, lo cierto es que tal po 1 it i ca nu ha l agrado los efectos bus­

cados. Según informes del Banco de Méx i ca, 1 a i nfl ación en lo que va de 1 presen­

te gobierno ha aléanzado niveles históricos: 98.9% en 1982, 80.8% en 1983, 59.23 

en 1984, 63.7% en 1985. 105% en 1986 y 159.2% para 1987. Diferentes estimaciones 

situan al salario real de lo trabajadores en un 40% inferior al de 1982. La pro­

ducción industrial ha disminuido desde 1985. La deuda pública pas6 de 15.1% en -

relación al PIS en 1985, al 17.3% en 1986. El producto Interno Bruto, entre 1983 

y 1986, disminuyó 0.6% en promedio. 
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A pesar de la grave situación que nos están mostrando las cifras anteriores, 

el gobierno insiste en que el cambio que se ha seguido es el más adecuado para -

los intereses históricos de la nación. Sin juzgar el proyecto económico, lo cier_ 

to es que la propia naturaleza de la crisis ha provocado un ensanchamiento de la 

desigualdad social con su efecto en la disminución de credibilidad en las insti­

tuciones pal iticas. 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

En nuestra tesis señalamos como objetivo fundamental el de demostrar que -

la crisis económica actual en que se encuentra inmerso nuestro país. responde a 

una situación estructural (en el sentido del modelo de acumulación en el cual -

se basó el crecimiento y el "desarrolloº de Méxicoj, y no exactamente a un ca-­

rácter financiero. Esto es, que el registro de altos índices de inflación y de­

sempleo no fue provocado solamente por una "pal ftica económica expansionista 11 
-­

(crecimiento excesivo del gasto públ ice), sino por una pal ftica económica cuyo 

principal objetivo fue favorecer las altas tasas de ganancias del capital. 

Dicho objetivo, de resultar cierta nuestra suposici6n 1 estaríamos en posi­

ción de demostrar¡ que la política económica implementada por el actual equipo 

de gobierno desde el inicio de su gestión, no conduce a la resolución de la cri 

sis. 

Lo que hemos realizado en este trabajo de tesis. nos lleva a la conclusi6n 

de que no estabamos equivocados en las dos suposiciones. Lo cierto. es que Méxi 

co se involucró en un modelo de desarrollo que, si bien presentó en algunos perio­

dos un aumento sostenido del producto nacional pcr cápita. no contribuy6 en un 

incremento del empleo, redistribución del ingreso e independencia del exterior. 

El proceso de industr1alizaci6n seguido en nuestro pafs y utilizado como -

el más adecuado para el "desarrollo 11
, present6 una serie de características que, 

en lugar de contribuir a dicho desarrolla. llevó cada vez más a la economía a -

un proceso de dependencia estructural no sólo de las importaciones sino de los 

recursos financieros externos, que ocasionó la pérdida de autonomía en nuestra 

política econ6mi ca interna • 
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El Estado en lugar de contrarrestar el descquil ibrio del aparato producti­

vo, facilitó la estructura de éste, apoyándose en el incremento del gasto públi 

ca. financiado a su vez en el crecimiento de la deuda pública externa. 

El resultado de hacer del crecimiento económico una función directa del 

endeudamiento ex terno. fue el de encontrarnos a 1 a economía en una si tuac i6n de 

extrema vulnerabilidad, que la baja de los precios del petróleo en el mercado -

internacional y el incremento de lris tasas de interés internacionales, se encar_ 

garon de demostrar de una manera excelente en la segunda mitad de 1982. 

Sin embargo, el hecho no queda ahí, ya que el problema sólo se empezó a m'ª­

nifestar y fue tan sólo el principio de graves problemas econ6micos que aún no 

terminan, precisamente porque lo hecho hasta ahora en materia de política econ§_ 

mica, no ha logrado disminuir los altos índices de inflaci6n y de desempleo que 

existen desde entonces. 

La interpretaci6n de los sucesos econ6micos hecha por el gobierno y basada 

en el "enfoque manctari~t;;i.". det'=rminó una política econ6mica de 11 shock 11 que~ 

lejos de contrarrestar los efectos de la inflación y el desempleo, los ampli6, 

profundizó y agrav6. 

Las medidas de política económica implementadas no funcionaron ya que pre­

tendían abatir la inflación mediante la contracción de una demanda efectiva que 

se pensaba que superaba la capacidad productiva instalada de la economía, cuan­

do en realidad era todo lo contrario. 
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Es claro entonces, que ante la contracción del mercado interno, en lugar 

de reactivarse la inversión productiva, se estanc6, produciéndose la recesión -

~conómica. las empresas recurrieron a la elevación de precios (inflación), para 

sostener su margen de ganancia. 

La parte de las ganancias que por lo general se destinaba a la inversión -

productiva, fue destinada al consunK:l, esto es, trasladadas al sector financiero 

de la economía tanto interno como externo, y en la actividad especulativa. 

Ante esta situación el gobierno en su afán de disminuir la inflación, re-­

traía aún más la inversión, manteniendo una política monetaria y financiera de 

al tas tasas de interés y de captación del financiamiento de la economía mendia.!l 

te la emisión de valores gubernamentales. Esto conducía a una mayor inflaci6n, 

e inducfa el estancamiento de la inversión productiva por un lado; y ocasionaba 

que las ganancias de las empresas se basaran en el incremento de los precios -­

por el otro. 

Los sucesos externos se encargaron de lograr poner al descubierto la grave 

situación a que ha sido conducida la economía mexicana. 

La caída inesperada de los precios internacionales del petróleo, hizo que 

el país se encontrara en serias dificultades en la Balanza de pagos, déficit -­

públ ice, y pago del servicio de la deuda externa. 
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El gobierno se ha encontrado con un déficit no programado, que lo coloca -

en una situación dificil a pesar de haber renegociado varias veces la deuda ex­

terna. Colocando al país en la posición de pedir para pagar. 

Pese a que México tomó la alternativa de un mayor endeudamiento externo, -

ésta es la más perjudicial para nuestro pafs, mientras que los dirigentes de -­

nuestra po 1 ft ica econ6mi ca. maneja ron e 1 convenio con e 1 FMI, {en su momento), 

como un triunfo de la autonomía de la pal ítica económica interna, aunque no se -

ha manifestado con las mismas palabras, no es dificil percatarse que la situa-­

ción no ha cambiado. 

También se ha manifestado, que la comunidad financiera mundial, aceptó las 

condiciones mexicanas para superar la crisis apoyando el programa de ajuste de 

al lento y crecimiento, respetando la soberanía y los objetivos nacionales por en­

cima de cualquier interés econ6mico o político. 

En lo que se refiere a la forma de medir el déficit público, éste no es -­

más que un procedimiento mediante el cual para fines de 1986, no se incluyeron 

la parte de los intereses de la deuda externa en el Presupuesto d€ Egresos de -

la Federación. De esta forma se logró ver disminufdo el déficit público pero -

11artificialmente 11
, sin embargo, no implicó que se dejaran de pagar dichos inte­

reses. 

Respecto al PAC (Programa de Aliento y Crecimiento), no di6 los resultados 

que se esperaban en cuanto a un crecimiento con estabilidad financiera para 1987, 

pudiéndonos percatar en el texto de la Carta de Intención del 22 de julio que -

existfa incongruencia entre el objeto principal del programa y los medios que -

se proponen para alcanzarlo. 
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En dicha carta se insistia en realizar cambios en la estructura de la eco­

nomfa, para lograr mantener el crecimiento estable de la misma. 

En el texto de la Carta se sostiene que: El fortalecimiento de las finan-­

zas públicas es un elemento importante del programa, ya que contribuye a mode-­

rar la inflación, a la reducción de las presiones sobre las tasas de interés y 

a una mayor canalización de recursos al sector privado. (Situaciones que no se 

lograron controlar, y por lo tanto los resultados fueron negativos). 

Este fortalecimiento del sector público se pensaba lograr a través de la -

reducción de crédito de dicho sector, mediante la madificaci6n del sistema tri­

butario. (Ajustes de precios y tarifas de los bienes y servicios del sector pú­

blico), y la reducci6n del gasto público en relación al PIB. 

Estos cambios de tarifas del sector público se buscaban para mejorar la efi 

ciencia del uso de los recursos de la economfa y la eliminacidn de subsidios. 

Con Ta alta tasa inflacionaria, buscaban un ajuste de precios de los bie-­

nes y servicios del sector público para que éstos no estén tan desiguales con -

respecto al nivel de precios en general. 

Durante el programa se seguirla con flexibilidad en la política cambiaria 

para proteger la posicidn competitiva externa de México, fortalecer las reser-­

vas internacionales y facilitar la 1 iberaci6n de la pal ftica comercial. 
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Con 1o anterior, en realidad se está aceptando la tesis de "crecimiento -­

con inflación" para el cambio estructural, lo cual entra en contradicción con -

el objetivo de lograr un cl"ecimiento con estabilidad financiera, ya que, si bien 

las finanzas públicas se verán fortalecidas por la ampl iaci6n del sistema tribQ. 

tario, el ajuste de los precios y tarifas del sector público, y la reducción -­

del gasto público; la contracción del gasto de las familias que deellosederiv! 

ría, junto con el mantenimiento de un tipo de cambio real, generarían condicio­

nes inflacionarias que contrarrestarfan el crecimiento econ6mico, si es que és­

te se da. 

Como pronosticamos para 1987 y que se dió; fue la misma situación que se -

presentó en 1984, en lugar de un incremento del PIB lo que se registró fue un -

incremento del VIS. Es decir, lejos de darse un incremento del producto, lo que 

se dió fue un crecimiento del ingreso (que en este caso fue vfa mayores impues­

tos. bienes y servicios del sector público más caros, y venta de valores guber­

namentales), sin que se pudier:a abatir la inflaci6n para ese año. sino que fue 

considerablemente mayor a la de nuestro año de estudio (105.7% para 1986 y 

159.2% para 1987). {!). 

Por lo demás. y como supusimos en nuestro trabajo de tesis, no se apreció 

por ningún lado un cambio en el sentido ortodoxo de la política económica del 

actual equipo de gobierno. Aún hoy en día se siguen cumpliendo los principios -

monetaristas como son: a) Reducción del gasto público; b) Eliminación de subdi­

dios; e) Altas tasas de interés; d} Eliminación del control de precios; e) Eli­

minación del control de cambios (2);. f) Continuación del proceso de 1 iberación 

de la economía; g) Mayores facilidades a la Inversión Extranjera Directa; y --­

h) Menor participación del Estado en la economia. 
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Debemos de reflexionar que si el FMI acept6 los té1ininos de la Carta de l.!!. 

tenci6n con México, es porque al igual que en todas las anteriores, en ella es­

tá implícita la promesa de crecer para pagar. Resulta muy significativo el lle-­

cho de que en ningún momento se sostenga en el texto de la Carta que el objeti­

vo principal de todo ello sea el de incrementar el bienestar de la población. -

Sólo se toma en cuenta la problemática internacional haciéndose a un lado la si 

tuación interna. Toda ella gira en función de la deuda externa. 

Desde nuestro punto de vista, creemos que cinco años han sido más que sufí 

cientes para percatarse que la pal ítica económica seguida desde el inicio del -

presente régimen, no conduce a la resolución de la crisis. Como ya hemos menciQ_ 

nado con anterioridad, seguimos pensando que la soluci6n de la misma no debe -­

buscarse en el sector externo de la economía sino en el interno. 

De la misma manera sostenemos que todo país puede hacer pal íticas económi­

cas, especialmente monetarias, aut6nomas, sin dejar de respetar los principios 

más ortodoxos de la creación monetaria. Solo basta con reconocer que es la in-­

versión la que genera el ahorro y no al contrario. 

En este sentido. planteamos que es necesario buscar la reactivación de la 

economía mediante el fortalecimiento del poder adquisitivo de los salarios, ya 

que como pudimos apreciar en el capítulo tres, s6lo a través del incremento de 

la demanda efectiva podrá abatirse la inflación y el desempleo. 
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Para lograrlo proponemos la imp1ementaci6n de medidas de pal ítica económi­

ca como: a) Incremento de salarios reales; b) Disminución unilaterill de las ta­

sas de interés; e) Control de precios y d) Tipo de cambio fijo. 

Con el seguimiento de estas medidas creemos que, en el corto plazo, se CO!!!. 

batirá eficazmente la inflaci6n y el desempleo y, en el mediano plazo, se sent~ 

rían, por lo menos, las bases para una recuperación de la economía. 

El que esto se ponga en práctica dependerá del gobierno y, en última ins-­

tancia de las mayorfas que son, en definitiva las que han cargado con el peso -

de la crisis. 

Proponemos reactivar la economía en términos de redefinir un modelo de de­

sarrollo y superar la crisis, teniendo como planteamientos generales una redis­

tribución del ingreso, y una mayor participación pal ítica de los sectores pc¡:w­

lare;; para la toma de decisiones. 

En 1986 año de recesión y de nuestro estudio, la quiebra de medianas y pe­

queñas empresas, de alta tasa de inflación y desempleo, los. grandes grupos oli­

gopólicos vieron crecer sus ganancias. Todo ello sostenido como ya mencionamos, 

por una política salarial restrictiva, la liberación de precios y por políticas 

fiscales que no afectaban las ganancias de los grupos empresariales. 
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Al próximo sexenio le queda, o aumentar o mantener la carga del cambio es-­

tructural en los trabajadores o incorporarlos a ese cambio. con el fin de aumen­

tar el mercado interno incorporando una gran masa de consumidores. que puedan -­

reafirmar el sistema política y que sean sostén del desarrollo capitalista, pero 

ahora con un marcado carácter social. 

Actualmente la economía mexicana cuenta con capacidad ociosa en casi todas 

las ramas de la producci6n. Por consiguiente, la inflación ya no puede ser expli 

cada a partir de la idea de un exceso de demanda efectiva sobre la oferta y, por 

lo mismo~ ya no es posible pretender controlarla recesionando aún más la econo-­

mía (via disminuciones drásticas de los salarios). Si se quiere abatir 1a infla­

ción y recesión al mismo tiempo y con igual prioridad, se debe abandonar cuanto 

antes las medidas actuales y. en cambio, aplicar la alternativa sustentada en la 

expansión de la demanda de ciertas ramas productivas. 

Asimismo, hemos encontrado evidencias de que las alzas salariales tienen una 

incidencia muy reducida en los aumentos de precios del sector manufacturero. 

Por lo tanto, las presiones inflacionarias se deben buscar en el comporta-­

miento de otros factores tales como la devaluación monetaria, que incide en la -

elevaci6n de los costos, de las materias primas importadas, y las expectativas -

futuras de ganancias por parte de los empresarios. 



214 

Además. la elevación de precios no sólo se origina por incrementos del cos­

to, sino también por el papel de las expectativas inflacionarias y el deseo de -

mantener o aumentar las ganancias a toda costa. Precisamente por este motivo. la 

reducción drástica de las remuneraciones no ha tenido el efecto deseado por las 

actuales autoridades en reducir a niveles aceptables las alzas de precios. pero 

si ha significado el empobrecimiento de miles de trabajadores. 

Finalmente. -apoyándonos en nuestro trabajo de tesis 1 podemos a firmar que no 

se debe continuar utilizando la contracción de las remuneraciones como medida 

principal para abatir la inflación. más bien es necesario elaborar una nueva es­

trategia de reactivación basada en el aumento sustancial de los salarios reales. 

a fin de dinamizar el mercado interno y abatir las presiones inflacionarias con 

mayor producción y emplea. 

Como ya mencionamos en el capftulo cuarto. la propia naturaleza de la cri-­

sis ha propiciado un ensanchamiento en la desigualdad social, teniendo como con­

secuencia la disminución de la credibilidad de las instituciones polfticas. 

La pal ftica de austeridad se ha vuelto en contra del gobierno de la revolu­

ci6n, ya que los elementos que permitieron la conformación de las clases socia-­

les se desvanecen, las centrales obreras se debilitan. 
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La irregularidad estatal de la economía ha ocasionado una separación en los 

mecanismos de operación del proceso econ6111ico y del sistema político en que se -

apoyó. De manera contraria a lo que se podía esperar, el presente gobierno al -­

inicio de su gestión modificó la constituci6n para reafirmar la rectoría del Es­

tado en la conducci6n del desarrollo nacional, "mediante un fomento del crecimi~ 

to econ6mico y del empleo, y una más justa distribución del ingreso y la rique--

za". 

La reafirmaci6n de este principio en la Constitución del 17, es contradictQ._ 

ria con la aceptación de una pal ítica neol iberal cuya localización m.1:s rápida se 

dá en la disminución del gasto público. 

La rectorfa del Estado se pensó en razón de la capacidad para fortalecer su 

acción con el acuerdo de las fuerzas sociales. Se pretenr1i6 inducir la particip-ª. 

ci6n política a través de la administraci6n pública y no por medio de organiza-­

cienes de masas, que tradicionalmente habían curnpl ido esa función. 

De manera específica el Ejecutivo, a través de la Secretaria de Programa--­

ci6n y Presupuesto asumió el carácter de interventor con las diversas fuerzas pQ_ 

líticas y económicas. 

lntentar cambiar la intervenci6n del Estado en la economía, ejercida por el 

gasto público. los subsidios y la inversión directa en sectores estratégicos, 

por un proceso planificador en donde se escuchan pero no se atienden las opinio­

nes de los grupos en desacuerdo, resulta una ilusión que no logra el consenso -­

que se busca. Este proceso es peligroso para el sistema pal ítico porque desplazó 

los mecanismos de participación pal ítica vigentes -en los cuales- el PRI y las -
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organizaciones de masas tuvieron un papel importante sin ser sustitufdos por --­

otros igualmente efectivos. 

La busqueda de una consolidación de lo anterior. vfa el poder Ejecutivo. h~ 

ciendo a un lado los instrumentos políticos, trajo una extrema tensión entre el 

aparata del gobierno y el aparato del partido. 

La diferente visión de los funcionarios gubernamentales y los pal iticos se 

hizo evidente desde los inicios del sexenio. Como muestra de ello fue los enfren. 

tamientos del Secretario de Educación Pública, con el sindicato de esa institu-­

ción, igualmente el enfrentamiento fue evidente entre el Director de PEMEX y el 

sindicato petrolero. 

Los resultados de esas pugnas mostraron que el equipo de gobierno sin el -­

apoyo de las organizaciones de masas, es muy débil. En todo momento que el gobi~_r 

no intentó mermar el poder de los sindicatos oficiales, salió perdiendo. Esas di 

ficul tades dejaron en claro el distanciamiento entre el aparato gubernamental y 

el dparato político. 

Si en gobiernos anteriores el mito de la unidad en torno al presidente ha-­

bía quedado no con mucha claridad debido a los enfrentamientos con grupos no in­

corporados al sistema pal ftico, en el gobierno de De La Madrid ·se mostró claram~n 

te la falta de unidad de la misma" Familia Revolucionaria". En ello jug6 

un papel importante la falta de representatividad de un grupo gobernante. 
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El Ejecutivo con Miguel De la f1adrid, se confonu6 con un grupo de funciona­

rias incondicionales, un grupo muy honogéneo que desplazó otras opciones. El re­

presentar diversos i nteres.zs dentro del gobierno, se perdió. 

Sin contar con las bases que la economía ofreció a los presidentes, sin far. 

mas efectivas de negociaci6n al margen de las organizaciones de masas, sin la P.Q. 

sibilidad de un partido 1 capaz de funcionar como organización polftica, desliga­

do del poder del Estado¡ con una imagen presidencial deteriorada, De La Madrid -

trató de instaurar otra forma de liderazgo. Un 1 iderazgo republicano, según se -

define el mismo, empezó por una crftica dura al Estado Mexicano, partiendo de sú 

propia institución presidencial. 

De La Madrid rechaz6 desde el principio, formas pupulistas de gobernar. se 

neg6 a aceptar que la voluntad presidencial fuera la única válida y rechazó la -

mentira corno instrumento de gobierno, con su campaña de renovación moral. 

Sin embargo a pesar del giro que pretendió darle a la presidencia, en nada 

ha modificado las grandes tendencias del desi'lrrollo nacional y lo que es mSs. la 

crisis económica. al menos en sus efectos sociales, se acentuó. El precio de su 

política ha sido muy alto y lo han pagado las mayorías. 

El actual presidente no ha eludido la mentira pol ftica 1 ya que el lenguaje 

polftico se corrompe cuando este afirma a la población que la crisis estS super.! 

da. y ésta no mejora sus condiciones de vida. 



218 

No hay duda de que el presidente De La Madrid logró recuperar en parte la -

confianza de la autoridad presidencial en lo que respecta a los grupos empresari~ 

les, pero se alej6 de las masas por los resultados reales de su política económi 

ca, de una pal ítica que no controló y en cierto modo estimuló el proceso infla-­

c:ionario, que simple y llanamente, no significa menos que un impuesto adicional 

a quienes menos tienen y una subvención a los pudientes. 

La inflación es un mecanismo muy efectivo de transferencia de recursos, un 

mecanismo de deterioro del salario que ha destrufdo el patrimonio de las clases 

medias y empobrecido más a los trabajadores. 

Las contradicciones políticas actuales conducen al ciudadano mexicano a la 

apatía, se le demanda que se involucre más en los problemas nacionales pero no -

tanto como para cuestionar el orden establecido y su influencia es frenada por -

las necesidades del sistema. 

Su actividad ciudadana significa muy poco en términos reales, más bien es -

estimulado a una participaci6n política rutinaria que no tiene gran interés. 

El partido oficial debe suscitar posibilidades de cambio, pero para manten~ 

se en el poder el gobierno necesita desalentar esas esperanzas. 

La pérdida de legitimación del PRI, está transformando el medio para expre­

sar conflictos, en una parte del conflicto polftico mismo, puesto que para servir 

al estado tienen que despolitizar, pero a la vez requiere de movilizar a lapo-­

blaci6n para preservar su legitimidad, cayendo en una situac16n peligrosamente -

contradictoria. 
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Esta pérdida de control y legitimidad del partido más poderoso del México 

de hoy, repercute en la figura presidencial en la medida en que como instituciQ.n 

central del sistema debe asumir la carga generada por ese desgaste partidario. 

No pretendemos negar que el país requiere transitar sobre caminos que lo 

lleven a una vida política más democrática, lo que no podemos es sostener que -

esta sea la única opción que el sistema pal ftico vigente tiene para conservar -

el poder. El orden político actual está desgastado, pero no agotado. 

Lo que pretendemos en nuestro trabajo de tesis, es identificar los aspee-­

tos acrfticos del presidencialismo actual, aquellos que pueden, de alguna mane­

ra afectar la estabil idact estructural del sistema pal ítico si no se les encuen­

tra una salida a corto plazo. 

Desde nuestro punto de vista, la probletMtica central del sistema preside!!. 

cial ista mexicano es que la central izaci6n del poder ha sido condición necesaria 

para la promoción de las reformas sociales y econ6micas del país, pero a la vez, 

esa centralización hace imposible en las condiciones actuales, la expansión del 

poder y la asimilación de nuevos grupos surgidos con la modernización. La amplia 

ci6n de la participación política, en apariencia, s61o puede lograrse abatiendo 

el centralismo del poder presidencial. 

El sistema pal ítico tiene las siguientes opciones: a} Reducir el papel de 

la autoridad presidencial y promover la división efectiva de los poderes consti 

tucionales, en la cual los partidos pal i'ticos y el poder legislativo juegan un 

papel de importancia; y b) Mantener el presidencialismo y realizar esfuerzos P..<!. 

ra reducir al mínimo las efectos de separación que produce el tener mayor con-­

ciencia política. 
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El problema de la primera opción es que es dificil que la iniciativa surja 

del grupo en el poder, ya que implica desmantel11r el sistema de dominación poli 

ti ca a través de la cual organizó el consenso, separó a 1 os sec tares que pud ie­

ran hacerle demandas y creó mecanismos de negociación dentro de los limites de­

finidos por el propio gobierno. 

Si. no es posible reducir la autoridad presidencial, porque implica un cam­

bio drástico en el sistema político vigente, la segunda opción pareciera ser la 

que tiene mayores posibilidades de ser impulsada desde adentro del sistema, pe­

ro también implica disminuir la centralización del poder que concentra la presj_ 

dencia, empezando por el procedimiento actual de sucesión presidencial. 

Se ha discutido bastante sobre el proceso de sucesión presidencial. La de­

signación de cada nuevo presidente por su antecesor ha sido posible por la aus~n 

cia de contrapesos al poder que detenta. 

Debido a esa capacidad de ceder el poder. el PRI no ha tenido necesidad -

de transformarse en un verdadero partido político. 

El aparato del poder mexicano, está diseñado para no limitar la figura pr~ 

sidencial no sólo por las facultades citadas en la Constitución sino por los -­

usos políticos que refuerzan al presidente. El poder político, económico, mili­

tar, judicial 1 legislativo, internacional y social del presidente elimina ~1 P-ª. 

recido con otros hombres que le permiten satisfacer con facilidad sus demandas. 

El poder central izado y amplio del presidente lo coloca en una situación -

privilegiada. además de las características que se le atribuyen, (mencionadas -
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con anterioridad en el capítulo cuarto), el dinero ofrece poder aqui y P.oder Pª-. 

ra el futuro, mediante la propiedad acumulada, la tierra, los intereses, las 

divisas, etc. 

El presidente sabe que dejará de serlo pasado su período, y como depende 

de los simbolos sociales de prestigio, realiza esfuerzos constantes para quedar 

identificado como alguien valioso para ser recordado por la historia. 

Sin embargo, es ex.actamentc en la historia contemporánea de México la que 

nos muestra un registro drámatico del afan de trascender. 

Al no poder reelegirse, no le es posible perpetuarse, y trabaja durante ~­

seis años pensando la forma de enraizar su imagen en todos los ~mbitos posibles. 

Pero cada presidente se encuentra en la misma situaci6n y para lograr el poder 

total requiere de la destrucci6n de la obra y trabajo de su antecesor. Creándose 

el círculo de la destrucci6n de personalidades. 

Uno de los factores de desarrollo político en México es, que el candidato 

seleccionado por el presidente en turno necesariamente tiene que borrar los he­

chos de su antecesor e iniciar el proceso de con$trucci6n ;::iara que cuando termi 

ne su régimen .,pase a la historia''. 

Por lo tanto, el equilibrio de poderes. el fortalecimiento del partido of.i 

cial, el foratalecimiento de otros partidos políticos, el renunciamiento a re-­

solver su propia sucesi6n, son medidas viables para ser ejercidas .,por un presi. 

dente inteligente. responsable y conciente 11 de las limitaciones que le impone -

el régimen. 
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ANEXO 

AllALI SIS DE LOS REQUERIMIENTOS DEL ACUERDO GENERAL SOBRE ARANCELES ADUANE­

ROS Y COMERCIO (GATT) Y SU CONGUENCIA CON LA ACTUAL POL!TICA ECONOMICA MEXICANA. 

REQUERIMIEIHOS DEL GATT. POL!TJCA ECONOMICA DE MEXICO. 

Restricciones cuantitativas y concesip_ Política de Racionalización de la prot~c 

nes arancelarias. Eliminar las restriE_ ción. 

cienes cuantitativas al comercio inte.!:_ Con el propósito de que esta polltica -

nacional y substituirlas por aranceles. tuviera un mayor impacto en los objeti-

vos del cambio estructural, en Agosto de 

1985 se operó un;;i importante sustitución 

de pennisos por aranceles, de manera que 

en 1 a actualidad, e 1 39% de 1 as import_! 

ci ones están 1 i bres de requisitas. 

COOIGO DE SUBSIDIOS Y MEDIDAS POLITICA DE tlEGDCIACIONES CO!'lERCANTILES. 
COMPENSATORIAS. 

se proscriban los subsidios a la expor_ El 15 de mayo de 1985 fue publicado en 

tación de los productos industriales, el Diario Oficial el "Entendimiento en-

haciéndola extensiva además, a los pr.Q_ tre México y Estados Unidos en materia 

duetos minerales. La proscripción no - de subsidios e impuestos compensatorios", 

incluye a las subvenciones internas -- según el cual, México se compromete a: 
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aunque se exhorta a los signatarios a -No otorgar beneficios fiscales a la e~ 

tratar de evitar los efectos desfavor~ portaci6n similares ni reinstituir los 

bles que sobre las industrias extranJg_ Certificados de Devolución de Impuestos 

ras pudieran tener. (CEO!). 

-No establecer o mantener ninguna prác­

tica de precios en el sector de energía 

(ni de sus derivados) 9 que sea un subsi 

dio a la exportación o que tenga el prQ_ 

pósito o efecto de promover exportacio­

nes. 

-Ha proporcionar subsidios a la export~ 

ci6n o preexportaci6n de dos años o me­

nos mediante financiamiento preferencial 

(el subsidio se debe de haber eliminado 

al 31 de diciembre de 1986). 

En el caso de las que tengan un plazo -

mayor de dos años solamente se aplica-­

rán las disposiciones internacionalmen­

te aceptadas. 

POLITICA DE SUBSIDIOS. 

Estímulos Fiscales. La depreciaci6n ac~ 

lerada. uno de los pr·incipales instru~n 

tos en este sentido. terminó su vigen-­

cia en 1985. Con respecto a los Certifi 

cadas de Promoci6n Fiscal (CEPROFI), --
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está en estudio su el fminaci6n. 

Subsidios Financieros. En el Programa -

Nacional de financiamiento al Oesarro--

1 lo. se tiene previsto reducir el dife­

rencial entre las tasas de interés de -

la banca comercial y la de fomento, y -

es la pal ítica que se ha venido apl ica[l_ 

do. A fin de acelerar este proceso, el 

Jefe del Ejecutivo envi6 en el mes de -

noviembre de 1985, una iniciativa para 

convertir a BANCOMEXT (Banco Nacional de 

Comercio Exterior) 1 en Sociedad Nacional 

de crédito. 

Precios y Tarifas del Sector Público. -

Desde el principio de esta administra-­

ci6n se ha operado 1 a pal ftica de reduf. 

ci6n de subsidios por esta vfa, misma -

que se reforzó este año al aprobarse la 

Iniciativa de la Ley de Ingresos de 1986. 

ACUERDO DE MEDIDAS ANTIDUMP!NG. El dumping es una posibilidad que está 

Este es un acuerdo complementario al - prácticamente ausente del comercio ext-ª. 

C6digo de Subsidios mediante el cual rior mexicano y puede afirmarse que so-

los pafses se comprometen a no vender lamente se ha recurrido a exportar a un 

un artfculo, en el mercado de exporta- precio inferior al costo de fabricación 

ci6n, a un precio inferior al que rige cuando resulta más costoso detener la -

en el mercado interno del pafs export-ª- producción que vender por debajo del 

dar o inferior al costo de fabricaci6n. costo, como fue el caso del acero en 1983. 
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De cualquier manera. recientemente (14 

de enero de 1986). se expidió la Ley R~ 

glamentaria del Artículo 131 Constitu-­

cional en materia de defensa contra las 

prácticas desleales de comercio exterior, 

mejor conocida como la Ley Anti dumping. 

El acuerdo prohibe la fijaci6n gubern!!_ Las normas destinadas a proteger la seg_u 

mental de normas que generen obstácu-- ridad nacional y la salud pública abar-

los innecesarios al ccmercio interna-- can un reducido número de fracciones de 

cional (particularmente a las importa- importaci6n. Parad6jicamente las normas 

cienes). sanitarias en México abarcan también a 

los productos de exportación, obstaculi 

zándase la venta al exterior de estos -

productos. 

Aunque es muy probable que en un plazo 

breve tales requisitos se eliminen para 

apoyar el hes fuerzo exportador". 

COD!GO DE VALORACION ADUANERA Y CONCE- LEY MEX !CANA DE VALORACION ADUANERA. 
SION DE L!NCENCIAS. 

El código intenta reducir los obstácu- El reglamento de esta ley ha sido modi­

los innecesarios a que deben enfrentar:. ficado para simplificar los trámites de 

se los importadores y asegurar que los aduana tanto para productos importados 

derechos que gravan a los bienes impar. como exportados de manera que práctica­

tados se basen en estimaciones adecua- mente 11 bajo protesta de decir verdad" -
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das al valor. Se estipula que el valor se realizan las operaciones. En cuanto 

de las mercancías en la aduana será el a la valoraci6n propiapente dicha, la -

valor de la transacción o factura¡ so- Ley Antidumping contempla los requisi--

lo en caso de que ésto no sea posible. tos previstos en el GATT. 

la valor1zaci6n se hará con base en la 

suma de costos y gastos en el pa fs de -

origen. 

CODIGO DE COMPRAS DE SECTOR PUBLICO. LEY SOBRE ADQUISICIONES, ARRENDAMIENTOS 
Y PRESTACIONES DE SERVICIOS RELACIONADOS 
CON BIENES MUEBLES DE LA ADMINISTRACJON 
PUBLICA FEDERAL. 

Con objeto de aumentar la "transparen- Con fecha B de febrero de 1985 apareció 

cia de las prácticas relativas a las - publicada esta Ley en el Diario Oficial 

compras de bienes y la contratación de En ella se establece que: 1) De prefe--

servicias conexos por parte del sector rencia. se utilizarán bienes o servicios 

público se establecen normas detalladas de procedencia nacional asf como aque--

sobre notificación de propuestas. llos que contienen insumos. material, -

El código se aplica a los contratos C!!_ equipo, sistemas y servicios o que ten­

yo valor exceda los 150 mil DEG (Oere- gan incorporada tecnología nacional; 2) 

chas Especia 1 es de Giro); que son aprQ.. Cuando 1 as importaciones sean importan-

ximadamente 200mi1 dólare~. tes se establecer:!n Comisiones consulti 

Actualmente el código lfmita las obli- vas mixtas de abastecimiento para fomeD_ 

gaciones asumidas por los paises subd~ tar la sustitución de importaciones; 3) 

sarrollados. Las limitaciones públicas serán el mec'ª-

nismo preferente para adjudicar contra­

tos, excepto en el caso en que se deba 

proteger la vigencia de patentes. 
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En e 1 contexto del comercio i nternaci o­

na 1 1 las compras del sector público ser.. 

vir~n como instrumento de desarrollo d.Q_ 

méstico 1 siempre y cuando los proveedo­

res internos puedan sustituir eficient~ 

mente las importaciones. Por lo demás, 

la Ley no diferencia la inversión extrE,_n 

jera de la doméstica. 
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Cf..PJTULO !.-

ANTECEDENTES 

A.- LA POL!T!CA ECONOMICA DESDE 1970 A 1982. 

(1).- Morales, ces~reo. 11 El Comienzo de Una Nueva Etapa de las Relaciones -
Económicas Entre México y Estados Unidos 11

, en González, Pablo y Agui­
lar, Héctor (Coords), 11V.éxico Ante la Crisis". S.XXI, México. 1985, -
la. ed., Págs. 74 y 75. 

(2).- lbidem. Pág. 75. 

(3).- Estévez, Jaime. "Crisis Mundial y Proyecto Nacional", en González, Pa 
blo y Aguilar. Héctor (Coords). "México Ante la Crisis". S.XXI, Méxi-=­
co, 19B5, la. ed. Pág. 48. 
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( !) .- La evolución que ha tenido la deuda total del Sector Público con rela 
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19B5. 
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(3).- la informaci6n sobre balanza comercial es de SECOFJ, tomada de "Enfo­
ques". No. 6, Noviembre de 1985. Sobre las importaciones de la r.:!~a -
dominada por empresas transnacionales. El Financiero del 3 de Oicier.i­
bre de 1985, pub 1 ic6 1 os resulta dos de un estudio de T Sector Privado 
dónde aparece que las empresas automotrices son 5 de las 10 principa­
les compañfas importadoras. 

(4).- El fuerte incremento de la rama del textil y vestido se debió funda-­
mentalmente, a la producción maquiladora para el mercado externo. As i. 
por ejemplo en 1984 el valor agregado por las maquiladoras fue de ---
1,155 millones de d6l ares frente a 818.4 de 1983. 
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CAPITULO l l. -

LA AGUDIZACION DE LA CRISIS EN 1986. 
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y 8. 
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Oficial. Secretaria de Programaci6n y Presupuesto. 31 de Diciembre de 
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(6).- Op. Cit. "En lg86, los ingresos .•. " Ja. Plana, col. 1-8. 
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(B).- El 66% del incremento de la masa monetaria hasta Octubre de ¡g95, fue 
tomada de "ET Financiero", 11 Falsa Austeridad Déficit Presupuestario". 
Pazos, Luis, México, D.F. 22 de Noviembre de 1985. Pág. 4. 

(9).- "Economfa: AniÍlisis y Perspectivas", El Nacional, México, D.F. 16 de -
Junfo de 1986 3a. Secc. Pág. 3. 

(10).- "Reducir la Inflaci6n a 45% es la Meta Económica del año Próximo", 
Excelsfor, México, D.F. 1 16 de Noviembre de 1985, Pág. 19. Col. I~ 29 
y 3. 

(11).- 11Podrfan Abrirse Cuentas de 06lares en la Frontera: Mancera 11
• Excelsior. 

Ml!xico, D.F .• 29 de Noviembre de 1985. la. Plana, cols. 5 y 6. y Pág. 
13. col. 6. 
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(15) .- Consideramos de importancia mencionar algo más acerca de estas dos ca 
tegorfas; por su parte Vania Bambirra en su libro "El Capitalismo De-:' 
pendiente Latinoamericano•• S.XXI. México, D.F., 1982. Ba. Edici6n. -­
menciona: "Existen formas especfficas que sin negar las leyes genera­
les del movimiento del sistema capitalista. ha configurado en el con­
tinente tipas especfficos de capitalismo dependientes, cuyo carácter 
y modo de funcionamiento están fntimamente conectados con la dinámica 
que asume hist6ricamente el capitalismo en los países centrales." Pág. 
3. 

Esta caracterfstica del capitalismo dependiente no resuelve las con-­
tradi ce iones económicas y socia 1 es, si no 1 as agrava y genera otras -­
nuevas. 

La dependencia es una situación en la cual un grupo de pafses tienen 
su economfa condicionada por el desarrollo y expansi6n de otra econo­
mfa, a la cual la primera está som.etida. 

Estas sociedades dependientes se adaptan y capacitan para satisfacer 
las deniandas de expansión del capitalismo mundial. 

El hecho más sobresaliente para que Latinoamérica tuviera las condi-­
ciones actuales de subdesarrollo y dependencia, se dan a partir del 
momento en que Estados Unidos logra beneficiarse del proceso de redi­
visi6n mundial de las áreas dominadas, a través de su part1cfpaci6n -
en la Segunda Guerra Mundial. éste logra afirmarse como centro hegem6 
nico del sistema imperialista. -

Por su parte Ruy Mauro Mari ni en su libro "Dialéctica de la Oependen­
cia11 Ed. Era. México. D.F., 1977. 3a. Edici6n., nos dice: 

Es a partir de la divisi6n mundial del trabajo que se configura la de 
pendencia, 11 

••• entendida como una relaci6n de subordinación entre na 
cienes formalmente independientes, en cuyo marco las relaciones de --= 
producci6n de las naciones subordinadas son modificadas o recreadas -
para asegurar la reproduce i6n ampliada de 1 a dependencia. El fruto -­
de la dependencia no puede ser por ende sino mSs dependencia, y su 1 i 
quidaci6n supone necesariamente la supresi6n de las relaciones de pr~ 
ducci6n que ella involucra" Pág. 18. 

Una vez convertida en centro productor de capital, América Latina de­
berá crear, su propio modo de circulación. el cual no puede ser el -­
mismo que el que fué engendrado por el capital isroo industrial y que -
di6 lugar a la dependencia. 

La base real sobre la cual se desarrolla la dependencia Latinoamerica 
na son los lazos que 1 igan a la economía Latinoamericana con la econ.Q: 
mía capital is ta mundial. Nacida para atender a las exigencias de la -
circulaci6n capitalista, cuyo eje de circulaci6n está const1tufdo por 
los pafses industriales y centrada púes sobre el mercado mundial. 
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Debemos tener presente que ºLa industrial izaci6n Latinoamericana no -
crea su propia demanda como en las economías clásicas, sino que nace 
para atender una demanda pre-existente, y se estructurará en función 
de los requerimientos de mercado procedentes de los países avanzados". 
Pág. 62. 

Además 1 la periferia recibe equipos y maquinaria que son obsoletos en 
los pa fses desarro 1 lados, como objetiva de crear mercados para 1 a in­
dustri a pesada. 

La industrial izaci6n Latinoamericana corresponde a una nueva división 
internacional del trabajo, en cuyo marco se transfieren a los pafses 
dependientes etapas inferiores de la producción industrial. 

El momento en que las economías industriales dependientes van a buscar 
en el interior el instrumental tecnol6g1co que les permita acelerar -
su crecimiento. incrementando la productividad del trabajo, es aquel 
también en el que. a partir de los paises centrales, tienen origen im_ 
portantes flujos de capital hacia e 11 as, flujos que aportan la tecno­
logfa requerida. 

Los países dependientes adoptan tecnologfa e incorporan mayor fuerza 
de trabajo con el fin de defender el empleo, debido a la gran disponi 
bil idad de mano de obra. 

Así, el progreso tecnol6gico de la economía dependiente se acompaña -
de una mayor explotaci6n del trabajador, encontrando su desarrollo sy_ 
bordinado a los países industriales, transfiriéndose las ganancias de 
los primeros hacia los segundos. 

La economía dependiente exporta sus productos a precios más bajos que 
los paises industriales, alentando a éstos últimos a continuar con el 
proceso. 

Con respecto a Osvaldo Sunkel y Pedro Paz, en el 1 ibro "El subdesarro 
llo Latinoamericano y la Teoría del Desarrollo" Ed. S.XXI. México, o-:-F., 
1985, 15a. Edición. Nos dice: 

Que concibe el subdesarrollo como parle del proceso globdl de desarr.Q_ 
llo, ambos son procesos simultáneos, que se condicionan mutuamente -­
dando como resultada la división del mundo entre países ir.dustriales, 
avanzados o "centros'' y países subdesarrollados, atrasados o periféri 
cos. Entendiéndose el desarrollo y el subdesarrollo como estructuras 
i nterdependientes, que componen un sistema única. 

Como causa del subdesarrollo, tenemos, -el bajo nivel de ingresos y -
de ahorros, la inestabilidad, el desempleo y el subempleo, la especiª­
lizaci6n de la exportaciones primarias, el atraso tecnol6gico, etc.-. 
constituyen más. bien los resultados del modo de funcionar de un sist~ 
ma subdesarrol 1 ado. 
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El lenguaje corriente utiliza diversos términos como sin6nimos para -
caracterizar un cierto tipo de naciones: "Pafses poco desarrollados, 
o en vías de desarrollo, países pobres, paises no-industrializados, -
de producci6n primaria. pa i'ses atrasados y dependientes. etc. Térmi-­
nos imprecisos y vagos, si se quiere, desde un punto de vista estric­
tamente académico, ya que tienen connotaciones diferentes; pero tran.§_ 
paren tes en realidad, para el buen entendedor." Pág. 15. 

El problema del subdesarral lo se enfoca a un proceso de perfecciona-­
miento, se admite que el objetivo del desarrollo es 1 legar a tener el 
mismo tipo de sistema econ6mico, social y político que el que existe 
en los países desarrollados, es decir se cree que el desarrollo es un 
proceso hacia el capitalismo maduro. 

El problema para que un país subdesarrollado logre su desarrollo ra­
dica en que supere su dependencia, transformar su estructura para ob­
tener mayor autonom'ía en el sistema ec:on6mico que permita satisfacer 
los objetivos de la respectiva sociedad. 

La generación y extracción de un excedente, la apertura de mercados y 
el aprovechamientQ de los recursos naturales y humanos de los pa'íses 
periféricos. contribuyeron a satisfacer las necesidades para lograr -
el desarrollo en los paises centrales. 

La asociación entre centro y periferia conforma un mismo proceso con 
diferentes resultados: por un lado un grupo de paises subdesarrollados, 
y por otra un grupo de pa fses desarrolla dos. 

(16).- "La Marcha de la Economta. 11
• Examen de la Situación Económica de Méxi­

co, Banamex, No. 724, Marzo de 1986, Pág. 112. 

(17).- lbidem. Pág. 121. 

(18) .- "La Marcha de la Economfa 11
• Examen de la Situación Económica de Méxi­

co, 8anamex, No. 725, Abril 1986, Pág. 160. 

(19).- "El Ingreso al GATI ni Amenaza la Soberanía ni Panaceaº. Excelsior. -
México, D.F., 14 de Noviembre de 1985. la. Plana. Cols. 5-B. 

(20).- Ibídem. la. Plana. Cols. 5-8. 

(21).- Véase Malina Flores, Alejandra y Márquez Uribe 1 Marisela. "Las Reper­
cusiones de las Empresas Transnacionales en la Concentración lndus--­
trial. Los Mercados de Trabajo. México 1970-1983." Tesis. México, D.F., 
1988. 

(22).- Palloix, Cristian. ºLas Firmas Multinacionales y el Proceso de inter­
nacionalizaci6n11. S.XXI. México, 1977. Págs. 70-71. 

(23).- Hymer, H. Stephen. "La Compañía Multinacional. Un Enfoque Radical". H. 
8lume, España, 1982. Págs. 77-78. 
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(24).- "Ordena MMH Gestionar el Ingreso de México al GATT 11
• Excelsior. México, 

D.F., 25 de Noviembre de 1985, Pág. !O. Col. 6. 

(25).- Datos Tomados de la Conferencia. 11 Economía de Energéticos", del Lic. -
Arturo Guillen, el 15 de Agosto de 1985, en Acatlán 1 Edo. de México, -
con interpretaci6n propia. 

(26).- Véase "Alternativas de Polftica Econ6micaº. Examen de la Situacidn Ec.Q_ 
nómica de Méxi ca, Banamex, No. 724, Marzo 1986, Pág. 128. 

B.- ENFOQUE MONETARISTA DEL GOBIERNO MEXICAflO. 

(1) .- ''La Marcha de la Econom'fa". Examen de la Situaci6n Económica de México, 
Banamex, No. 728, Julio 1g95. Pág. 2g5. 

(2) .- Véase Magdoff Harry. 11 Ensayos sobre el Imperial ismo 11 Ed. Nuestro Tiem­
po. México 1g7g, 2a. Ed. 

(3).- "Ordena el Presidente tramitar el Ingreso al GATTº, Uno Más Uno. Méxi­
co, D.F .• 25 de Noviembre de 1985, Pág. 20. 

(4) .- la negociación para el ingreso de México al GATT contempla las siguien 
tes condiciones: 1) Eliminaci6n de Precios Oficiales en dos años (Die-.: 
1987); 2) Tasas Reales de interés para exportac16n en Diciembre de ---
1986; 3) Baja general del Arancel máxima de 100% a 50% (particularmen­
te los artículos Suntuarios); y 4) Doce años para 1 iberación completa 
(eliminación permiso previo). 

(5).- "Carta de Intención del gobierno de México al FMI 11 en el "Mercado de -
Valares", NAF!NSA, Año LXV, Na. 13, Abril 10 de ¡g95, Pág. 1g9, 

(6).- lbidem. Pág. 297. 

(7).- lbidem. Pág. 298. 

(8).- Resulta i1u5trativo el hecho dt:! que los 90 pafses suscritos al GATT -­
(existen 31 que sin ser miembros aplican varias de sus normas), sólo -
19 son países industrial izados. Ello es importante porque a través de 
dicho organismo se lleva a cabo el 80% del comercio mundial. (Cuba y -
Rumania son pa lses integrantes del GATT). 

(9). -

(JO).-

Se trata de un mecanismo unilateral que permitía a los países benefi-­
ciarios exportar sus productos al mercado estadounidense libres de de­
rechos. sin verse obligados a adoptar medidas de reciprocidad en el C!!. 
so de sus importaciones provenientes de aquel país. 

"Relaciones Comerciales México-Estados Unidos. Del Sistema General iza­
do de Preferencias a un Acuerdo Bilateral de Comercio", Gustavo del -­
Castillo v., Revista Comercio Exterior, Vol. 36 y No. 3, México, Marzo 
de 1gs5, Pág. 235. 
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(11).- lbidem., Págs. 235 y 236. 

(12).- lbidem., Pág. 236. Paréntesis nuestros. 

(13).- Cada autor maneja diferentes categorias como por ejemplo: 
Ruy Mauro Marini .-

Industriales - Dependientes. 
Industriales - No Industriales. 

Centra - Peri feria. 

Sunkel, Osvaldo y Pedro Paz.-
Desarrollo - Subdesarrollo 

Centro - Periferia 

Cardase. Fernando Enrique y 
Faleto Enza.-

Furtado. Cel so. -

Desarrollo - Subdesarrollo 
Moderno - Tradicional 

Centro - Periferia 
Desarrollo - Dependencia 

Desarrollo - Subdesarrollo 
Centro - Periferia 

Desarrollo - Dependencia. 

(14).- ºEntendimiento entre Estados Unidos y México sobre subsidios e impue~ 
tos compensatoriosº. Documento, Revista Comercio Exterior. Vol. 35, -
No. 6, México, Junio de 1985, Págs. 609-611. 

(15) .- El empresario mexicano de momento se encuentra con que el mercado al 
que él suministraba productos de mala calidad y a precios altos, de -
pronto se va a ver inundado por productos de aquellos países que per­
tenezcan al GATT, es decir, e 1 producto importado tendrá mejor ca 1 i -­
dad y se podrá obtener más barato que los artículos nacionales. 

(16) .- Información obtenida de Salarios Mínimo del 14 de Junio al 31 de Oiciem 
bre de 1983, de Ta Comisión Nacional de Salarios Mínimos y, de los Iñ 
dices de Precios del Banco de México, Enero de 1984. -

(17).- "El Citidiano No. 7, Política y Salarios. Augusto BoliVar. En este a..r. 
tfculo se hace un análisis de Ta evolución del salario mfnimo real 
desde 1934 a 1985. También en el Cotidiano No. 12. Crecimiento, Sala­
rio y gasto social. Julio-Agosto, 1986. Augusto Bolívar. Se estudia -
la evolución hist6rica del salario directo e indirecto percápita y -­
con relación al PIS. En el Cotidiano". Universidad Autónoma MetropoTi 
tana 1 México Septiembre-Octubre 19A7, Pág. 353. 

(18).- Presidencia de la República. 11Criterios Generales de Política Econ6mj_ 
ca". Programa Inmediato de Reordenaci6n Económica. México 1983. Pág. 
18. 
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(19).- Ibidem., Pág. 18. 

(20).- Precios y Salarios en México una relación distorcionada. J1ménez Jai­
mes, Carlos A. "Enfoques de Economfo y Cultura.", Año l, No. 11, 
Abril 1986. México D.F., Pág. 21. 

(21).- Ibidem., Pág. 21. 

(22).- Ibidem., Pág. 21. 

(23).- lbidem., Pág. 22. 

(24).- Ibidem., Pág. 22. 

(25) .- Ibidem .• Pág. 22. Datos extraídos de "Evoluci6n Reciente y Perspecti 
vas de 1a Economia Mexicana". Revista Econ6mica Mexicana No. S. Méxi:" 
ca, CIDE, 1983, Págs. 14-15. 

(26).- lbidem., Pág. 23. 

(27).- Cifras tomadas de "La Marcha de la Economía". Examen de la Situación 
Económica de México, Banamex, No. 732. Noviembre 1986. Pág. 497. 

(28).- Man:, Carlos. 11 El Capital 11 Crítica de la Economia Política. Tomo 11. 
Ed. F.C.E., México, D.F., !9a. Edici6n. Pág. 48. 

(29).- Se dice que se interrumpe el ciclo del capital puesto que no existe -
una reinversión que garantice un buen ritmo de la producción. 

(30).- Véase Carta de Intención can el FMI. "Se decidi6 el Programa de MMH -
en la Plena Soberanía: FMI". Excelsiar, México, D.F., 23 de julio de 
1986. la. Plana. Cols. 5-8 y Pág. 10. Cols. 4-8. 

(31).- "La Marcha de la Economía" Examen de la Situación Económica de México, 
8anamex, No. 728. Julio 1986. Págs. 297-298. 

(32) .- Véase PAC. (Programa de Aliento y Crecimiento). Examen de la Situa--­
ción Económica de México. Banamex, No. 728. Julio 1986. Págs. 297-298. 

{33) .- Datos tomados de "La Marcha de la Economla". Examen de la Situación -
Económica de México, Banamex, Ho. 731. Octubre 1986. Pág. 469. 

(34).- "La Productividad y el Campo'1
, Examen de la Situación Económica de -­

México, Banamex, No. 731, Octubre 1986. Pág. 470. 

(35).- ºLa Marcha de la Economfa 11
• Examen de la Situaci6n Económica de Méxi­

co, 8anamex. No. 732, Noviembre lg86, Pág. 501. 
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CAPITULO l ll .-

REPERCUSIONES Y ALTERNATIVAS FRENTE A LA CRISIS 

(1) .- 11 La Economia lUna Ciencia Triste? 11
• En Examen de la Situación Econ6mi-

ca de México, Banamex, No. 735. Febrero de 1987. Pág. 71. 

(2) .- lbidem., Pág. 72. 

(3) .- lbidem., Pág. 73. 

(4).- Ibidem., Pág. 74. 

(5) .- lbldem., Pág. 74. 

(6) .- Véase lbidem., Pág. 76. 

(7) .- Véase Ibidem., Pág. 77. 

(8) .- Ibidem., Pág. 78. 

(9) .- lbidem •• Pág. 79. 

(10) .- lbidem., Pág. 82. 

(11).- "Es un sistema inmediato entre el patr6n oro internacional y la moneda 
dirigida. Surgió con los acuerdos de Bretton Hoods, en 1944, y est~ a 
cargo del Fondo Monetario lnternacional que realiza las siguientes fun_ 
e iones: 

1).- Considera al oro como la base de la unidad internacional de cuen­
ta, y fija el valor de las monedas de los paf ses asociados con re 
1 ación a di cho meta 1 • -

2) .- Permite flexibilidad en dichos valores por lo que un país puede -
hacer las variaciones que considere necesarias para corregir un -
desequilibrio fundamental. 

El Fondo Monetario rnternacional se constituyó con un fondo común de -
monedas de los países asociadas. Cuando un país necesita monedas extre_n 
jeras para saldar un desequilibrio de su balanza de pagos, el Fondo se 
las facilita". 

Padilla Arag6n, Enrique. 11 Ciclos Econ6micos y Polftica de Estabiliza-­
ción" S.XX!. Za. Edici6n, México 1975. Págs. 240-241. 
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Eurod6lares se les llamó a los d6lares que circulaban en Europa, y que 
al haber un exceso, (por la gran emisión que hizo Estados Unidos des-­
pués de la Segunda Guerra Mundial), los pai'ses demandaron a este pafs 
su equivalente en oro. respondiendo éste que lo que respaldaba a sus -
dólares no era oro solamente. sino también su producción de mercancfas. 
(Es entonces cuando es cambiado el patrón oro). 

(12). - Véase Alejo. Feo. Javier. "Raciona 1 i dad Económica y Pol lti ca de 1 os -­
Programas de Estabilización Econ6mica 11

1 en González, Pablo y Aguilar, 
Héctor (Coords); "México Ante la Crisis'', S.XXI., México, 1985 la. Edi 
ción. Págs. 350-351. -

(13). - Ibidem. , Pág. 374. 

(14).- Véase Smith, Adam. "La Riqueza de las Naciones". FCE, 1979. la. Reimp!,.e 
sión. 

(15).- Véase Op. Cit. "la Economía lUna Ciencia Triste? 11 Pág. 80. 

(16).- lbidem., Pág. 81. 

(17).- lbidem., Pág. 81. 

(18).- Guillen Romo, Héctor. ºOrigenes de la Crisis en México 1940/1982 11
• Ed. 

Era, l'éxico 1984. Pág. 71. 

(19) .- Rivera Rfos. Miguel Angel. "Crisis y Reorganización del Capitalismo --
Mexicano 1960/1985". Ed. Era. Mexico, 1986. Pág. 156. 

(20).- lbidem., Pág. 156. 

(21).- Cf. Revista Contextos, No. 86, México, D.F., 1983, Pág. 7. 

(22).- Norris C. Clement. John C. Pool. Mario M. Carrillo. ºEconomía, Enfoque 
América Latina", Ed. Me. Graw Hill 1 México 1983 1 2a. Edición. Pág. 253. 

(23).- Damas Hernández, Fausto R. "La Política Econ6mica de México Ante la -­
Crisis: Perspectivas de Recuperaci6n Econ6mica (1982-1985}". Tesis UNAM. 
México 1986. Pág. 150. 

(24).- Sacristan C. Antonio. "La Situación Económica Mundial y México; las -­
cuestiones que suscita el intercambio del petróleo", CIDE, Col. Econo­
mía 1, Pág. 21. 

(25).- Ibidem., Pág. 22. 

(26).- Sacristan C. Antonio. "Inflaci6n, Desempleo. Desequilibrio Comercial -
Externoº, CIDE, México, 1983, la. reimpresión, Págs. 78. 80 y 81. 
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CAPITULO IV.-

CONEXJON DE LA CRISIS ECONOMICA CON EL SISTEMA POLITICO MEXICANO 

(1).- "Articulo 49.- El supremo poder de la Federacidn se divide, para su -
ejercicio, en legislativo, Ejecutivo y Judicial. 

Artículo 50.- ET poder legislativo de los Estados Unidos Mexicanos -
se deposita en un Congreso General, que se dividirá en 
dos Cámaras, una de Diputados y atril de Senadores. Pág. 
SI. 

Artfculo 80.- Se deposita el ejercicio del Supremo Poder Ejecutivo -
de la Uni6n en un s61o individuo, que se denominará -­
"Presidente de los Estados Unidos Mexicanos 11

• 

Artículo 83.- El Presidente entrará a ejercer su encargo el lo. de -
diciembre y durará en él 6 años. El ciudadano que haya 
desempeñado el cargo de Presidente de la República, -­
electo popularmente, o en el carácter de interino, pro 
visional o sustituto, en ningún caso y por ningún motl 
va podrá vol ver a desempeñar ese pues to. Pág. 75. -

Artfculo 94.- Se deposita el ejercicio del Poder Judicial de la Fede 
ración en una Suprema Corte de Justicia, en TribunaleS 
Colegiados y Unitarios de Circuito y en Juzgados de 
Oistrito. 

Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos. 1917-1987. 
México, D.F., 1987. 

(2) .- Es importante mencionar que el partido juega un papel fundaniental en­
tre los miembros de los poderes. No es ningún secreto que los puntos 
claves son ocupados por militares del PRI 7 y que como tales actúan. 

Con respecto a la relaci6n de poderes, nos encontramos con que "la -­
elevación exclusiva del ejecutivo a Director de Planeación Nacional -
{Artfculo 26), viola de lleno el principio de la división de poderes 
consagrado en el artfculo 49. Los poderes se dividieron para que que­
daran equilibrados entre sí. Ahora la indevida fortificación de la -­
presidencia rompe ese equilibrio y dá un paso hacia el totalitarismo 11

• 

Hass, Antonio. Criterio Constitucionalista. lCumplir y Hacer Cumplir 
... ? Excelsior, México, D.F., 25 de Abril de 1988. la. Secc. Pág. 6A. 
Cols. 4-6. 
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(3). - De este modo, nos encontramos que " ••• e 1 presidente De La Madrid prQ. 
nuncia, .•• una frase semejante con la del presidente Ofaz Ordaz en --
1969. El Licendiado De La Madrid señaló: ºasumo personalmente cualquier 
responsabilidad en la pol ftica económica que se ha seguido y que se -
seguirá hasta el último de noviembre de 1988. 

Las crfticas, pués, deben ser al Presidente de la República y no al -
partido ni a su candidato ..• En devoto apego a los mandatos constit.H. 
cionales que en su momento protestan cumplir y hacer cumpl fr, ningún 
presidente en México puede "asumir personalmente cualquier responsabi 
lidad en el manejo de la Polltica económica". Porque la Constitución 
otorga al Congreso facultades para expedir leyes sobre planeaci6n na­
ciona 1 de 1 desarrollo econ6mico, para programar. proroover, concertar 
y ejecutar acciones de orden económico ••. De estas disposiciones con­
tenidas en la Constituci6n vigente se desprende que el Titular del -­
Poder Ejecutivo no puede "asumir personalmente cualquier responsabili 
dad en el manejo de la pal ítica econ6mica", salvo que previamente so­
meta al Congreso o vfole la corresponsabilidad que la Constituci6n -­
otorga al Poder Legislativo en el manejo de la economfa". 

Hinojosa, Juan José. "MMH asume como rey 11
• Revista Proceso. México, -

D.F., Enero de 1988. Pag. 33. 

Oe esta manera podemos observar como el Presidente "todo lo puede 11 a 
pesar de que constitucionalmente no es posible. 

(4).- Montalvo, Enrique. 11 El Nacionalismo Contra la Nación" Ed. Grijalbo, -
México 1985. Pág. 43. 

(5).- Ibidem., Pág. 43. 

(6).- Véase: L6pez Villafañe, Victor. "La Formaci6n del Sistema Polftico Me15_i 
cano". S.XXI. México 1986. 

(7).- Op. Cit. Montalvo, Enrique. Pág. 36. 

(8) .- Labastida Mart'fn del Campo, Julio, "Evolución y Perspectivas del Sist~ 
ma Pal itico Mexicano" en "La Universidad Nacional y los Problemas Na-­
cionales". México 1979, Volumen IX. Tomo III. Polftica y Estado. Pág. 
286. 

(9).- Jbidem., Pág. 286. 

(10).- Ibidem., Pág. 295. 

(11).- Op. Cit. Montalvo, Enrique. Pág. 16-17. 

(12).- Montaña, Jorge. 11 La Universidad Nacional y los Problemas Nacionales". 
México 1979, Volumen IX. Tomo !JI. Política y Estado. Pág. 20. 

(13).- Véase Weber, Max. "Economfa y Sociedad". Tomo I. Ed. F.C.E., México -
1964. 
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(14) .- Acerca de ambas circunstancias se trat6 ya con mayor amplitud en capf 
tul os anteriores. 

{15).- Zermeño, Sergio. 11El Fin del Populismo Mexicano", Nexos No. 113, Mayo 
de 1987, P~g. 31. 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

(1).- Indice Económico del Banco de México. Abril de 1988. 

(2) .- Véase Op. Cit. Damas Hernández. 11 La Pol i'tica Económica ... 11
• 
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